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PREFACIO

Este es el libro que he estado esperando durante largo
tiempo. Hay gran necesidad de un libro sobre la vida fa­
miliar que cubra una amplia gama de problemas desde
un punto de vista bíblico.

En este libro, Larry Christenson expresa en palabras
muchos de los pensamientos y convicciones que yo he
tenido con respecto a la familia cristiana.

Yo sé que en la mayoría de los hogares de hoy existe
una gran necesidad. Lo sé, pues muchos de los miles de
adolescentes con los que he tenido contacto en mi minis­
terio se han visto envueltos en problemas a causa de una
deficiencia en su vida familiar - cristiana o no cristiana.

Deseo que este libro sea leído profusamente por pas­
tores, maestros, estudiantes y, sobre todo, i por padres!
Tengo la convicción' de que si el mensaje de este libro
fuera aplicado en gran escala, haría volver la marea de
delincuencia en nuestro país y ayudaría a rescatar esta
generación.

Creo en este libro pues creo en el hombre que lo
escribió. Es un hombre que practica lo que predica. Este
libro apela también a la vena práctica que hay en mí.
Los adolescentes inteligentes deben leer este libro. Es lo
mejor que he leído sobre el asunto.

David Wilkerson
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UN RECONOCIMIENTO ESPECIAL

Durante un viaje a Inglaterra, mientras hojeaba una
colección de libros ya agotados, di con un pequeño volu­
men por el doctor H. W. J. Thiersch, titulado Christian
Family Lile. Fue publicado origin.almente en alemá~ en
1854. La edición inglesa fue traducida por S. R. Gardmer,
y fue publicada por la firma Thomas Bosworth en ~856¡

una segunda edición inglesa salió a luz en 1880'.La firma
Thomas Bosworth dejó de existir, y de cualquier modo,
la obra ya ha pasado a ser del "dominio público".

De todos modos, deseo reconocer mi deuda a esta es­
pléndida obrita sobre la vida familiar cristiana..

Al leerla, hallé que muchos de los pensamíentos del
doctor Thiersch corrían paralelos a la experiencia de
nuestra propia familia y congregación. Pensé que muchos
de nosotros seríamos ayudados teniendo esta voz de una
generación pasada para que nos hablara.

Puesto que yo lo cito o parafraseo en varios lugares
en este libro, dejo constancia de ello a través de un
medio especial de puntuación. Antes que colocar notas
al pie de la página para cada referencia, he p'uesto un
asterisco (*) después de cada párrafo que ha sido t?ma­
do o adaptado de su libro. He conservado sus expresiones
que muchas veces resultan anticuadas, tal como sucede
en muchos casos, para mantener el sabor del período.
Mi esperanza es que esta forma de "diálogo" con un
hombre de una generación anterior enriquec;rá la ap~e­
ciación del lector y la comprensión de la VIda famüíar
cristiana.

Por favor, recuerden entonces que un párrafo que ter­
mina con un asterisco indica una contribución del doctor
Heinrich Thiersch, un pastor y profesor de teología ale­
mán que vivió a mediados del siglo XIX.

Otros reconocimientos

Se agradece muy especialmente a las muchas personas
que han hablado y han mantenido correspondencia con
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el escritor durante los varios años pasados, sobre el tema
de la vida familiar cristiana - especialmente los miem­
bros de mi propia congregación, la Iglesia Luterana de
la Trinidad, de San Pedro, California. Sus sugerencias y
clarividencia han sido de mucha ayuda en el desarrollo
del material para este libro.

Reconocemos también nuestra deuda de gratitud a los
siguientes publicadores y/o autores por las citas de sus
obras:

Dr. Lester Breslow, Director del Departamento de
Salud Pública de California, por su información estadís­
tica, e interpretación, sobre la relación entre el divorcio
y las varias enfermedades físicas y mentales.

Christianity .Today, una entrevista con Elton True­
blood, de 6 de enero de 1967¡ yel artículo, "Ama, Honra,
y Obedece" por André Bustanoby, 6 de junio de 1969,
citado con permiso.

The Collegiate Challenge, el artículo, "i Cuál es la Pró­
xima Movida?" por Tom Skinner copyright 1968 por la
Cruzada Estudiantil para Cristo Internacional. Usado con
permiso.

The Golden Key por Emmet Fox. Copyright 1931,
Harper and Bros., usado con permiso de Emmet Fox
Publications.

Good NeW8 For Modern Man. Copyright por La Socie­
dad Bíblica Americana. Usado con permiso.

La Asociación de Dueños de Casa, de Londres, Ingla­
terra, por el material del informe unido de la Asocia­
ción de Dueños de Casa y la Asociación de Dueñas de
Casa, bosquejando los roles respectivos de los adolescen­
tes y los adultos en la sociedad contemporánea.

The Healing Light de Agnes Sanford, publicado por
Macalester Park Publishing Company, Sto Paul, Minne­
sota, usado con permiso.

The Houeton Chronicle, el artículo: "12 Reglas para
que los Padres Críen Delincuentes Juveniles," copyright
12 de enero de 1960. Usado con permiso.

Cómo Disciplinar a SUB' hijos por Dorothy Baruch, Pan­
fleto N° 154 de Asuntos Públicos, citado con permiso de
Public Affairs Committee.
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El Libro de Historias Bíblicas, de Hurlbut; The Ampli­
fied Bible. Citada con permiso del editor, Zondervan Pub­
lishing House, Grand Rapids, Michigan,

Ann Landers, por una cita de su columna en el diario
sobre instrucción de niños.

Cartas y Papeles de la Prisión de Dietrich Bonhoeffer,
el capítulo titulado "Un Sermón de Bodas desde una
Celda". Copyright 1967 por SCM Press Ltd., edición bri­
tánica; edición norteamericana ,The Macmillan Company,
New York.

The Living N ew Testament, publicado por Tyndale
House, Wheaton, Illinois. Usado con permiso.

Un Hombre Llamado Pedro por Catherine Marshall.
Copyright 1951 por Catherine Marshall. Usado con permi­
so de McGraw-Hill Book Company.

The March 01 Faith por Lindley Baldwin, publicado
por Bethany Fellowship, Inc., Minneapolis, Minnesota.
Usado con permiso.

"La Madre Más Desconsiderada del Mundo." Reimpre­
so con permiso de Radio Station WIBR, de Baton Rouge,
Louisiana.

The National Observer, por un artículo de un doctor
en medicina que enfatiza la necesidad de controles ex­
ternos en la crianza de los hijos.

Please Don't Eat the Daisies por J ean Kerr, publicado
por Doubleday & Co., Inc. Usado con permiso.

Dr. Max Rafferty, Superintendente de Instrucción PÚ­
blica del Estado de California, por su artículo, "The
Parent as Dropout". Usado con permiso del autor.

Signs 01 the Times, el artículo, "Tiempo de Amar"
por John Drescher, junio 1969. Usado con permiso.

This Week Magazine, el artículo, "No los Deje Crecer
Demasiado Rápido" por Booton Herndon, 26 de enero,
1958; y el artículo, "Los Padres no Debieran ser Madres"
por el Dr. Bruno Bettelheim, 20 de abril de 1958.

UnequaUy Yoked Wives por C. S. Lovett. Disponible
en Personal Christianity, Box 157, Baldwin Park, Cali­
fornia 91706.

Capitán Robert Vernon, Unidad de Servicio Juvenil,
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Departamento de Policía de Los Angeles, por sus obser­
vaciones sobre la necesidad de una disciplina más estricta
en el hogar.

Voice in the Wilderness, el artículo, "La Bendición del
Trabajo" por Thelma Hatfield; y el artículo, "La Instruc­
ción de los Niños". Publicado por Voice Publications,
Northridge, California. Usado con permiso.

"We Need a Woodshed Revival" de David Wilkerson.
Usado con permiso del autor.

Las citas de la Escritura contenidas en esta publica­
ción, han sido tomadas de la Versión Reina Valera, Re­
visión de 1960, a menos que se establezca de otro modo.



INTRODUCCION

La elección de un título para este libro es deliberada­
mente opaca. No tiene ingenio ni energía. Es "sólido",
"respetable", tal vez un poco incómodo. No tiene preten­
siones de ninguna clase. Simplemente designa aquellos
para quienes ha sido escrito el libro (los cristianos) y el
asunto del cual trata (la familia).

Puede que algo espectacular atrajera más lectores. Tal
como:

"La clave para un matrimonio de éxito"
"La excitante aventura de la vida familiar"
"El poder secreto de una familia bien ordenada"
"La vida en familia puede ser placentera"
"Nueva esperanza para padres bloqueados"

Pero no estamos interesados en atraer al lector casual.
Alguien que desea un libro con prescripciones simples
para el alivio temporal de los síntomas de un hogar en­
fermo no debiera gastar su tiempo en este libro. Se verá
frustrado en su empeño.

A menos que esté preparado para re-examinar algunos
de sus hábitos y creencias básicas respecto de la vida
familiar, no se moleste con este libro. Corta demasiado
profundamente. Nunca 10 terminaría, y mucho menos
habría de ponerlo en práctica.

Dietrich Bonhoeffer, hallándose sentado en una prisión
nazi, escribió una vez un sermón de bodas para una
sobrina que estaba por casarse. En él decía: "El ma­
trimonio es más que simplemente vuestro amor del uno
por el otro. Tiene una dignidad y poder más altos, pues
es la santa ordenanza de Dios por medio de la cual él
desea perpetuar la raza humana hasta el fin del tiempo.
En vuestro amor os veis solamente a vosotros en el

lO
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mundo, pero en el matrimonio sois un eslabón en la ca­
dena de las generaciones, que Dios hace venir y pasar a
su gloria, y llama a su reino. En vuestro amor solamente
veis el cielo de vuestra felicidad, pero en el matrimonio
estáis colocados en un puesto de responsabilidad hacia
el mundo y la humanidad. Vuestro amor es vuestra pose­
sión privada, pero el matrimonio es más que algo per­
sonal- es un estado, un oficio."

En el cristianismo el matrimonio alcanza una santidad
y significación que no se conoció en tiempos antiguos.
La dignidad olvidada de la mujer fue traída a la luz, y
su valor fue reconocido. Ni la ley romana ni la mosaica
le concedían a la esposa derechos que fueran igualmente
grandes y sagrados como los del hombre. En el cristia­
nismo la esposa, del mismo modo como el esposo, tiene
derecho de tener la perfecta fidelidad de su consorte. La
esposa cesa de ser meramente la ayudante de su esposo
en esta vida presente, y llega a ser coheredera con él
de la vida eterna (1 Pedro 3: 7) .*

y aun más que esto. El más alto amor de Dios para
con el hombre se demostró en el sacrificio de Cristo.
La iglesia vino a la existencia por medio de ese sacrificio.
Entre la Iglesia y Cristo existe un vínculo de amor más
santo, tierno y firme que cualesquiera que jamás haya
existido entre Dios y el hombre. En el cristianismo está
colocada ante el hombre y su esposa la tarea de repre­
sentar sobre la tierra la imagen de esta unión entre
Cristo y su Iglesia - una imagen de auto-sacrificio, de­
voción, fidelidad. En los tiempos antiguos el matrimonio
había sido en el mejor de los casos una vinculación
moral. En el matrimonio cristiano vemos algo más alto
todavía - un misterio (Efesios 5: 32).*

Los filósofos neoplatónicos miraban al matrimonio con
sombría severidad - como una contradicción a la na­
turaleza espiritual del hombre. La más rígida secta de
los tiempos de Jesús -los esenios - veían al matri­
monio como una traba para la preparación para el reino
de los cielos. Pero la familia cristiana ha sido formada
para ser la imagen misma del reino futuro de Dios, en
el cual la voluntad de Dios se cumplirá en la tierra como
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se cumple en el cielo. No es simplemente una escuela que
nos prepara para el cielo; en cierto sentido es el mismo
reino de Dios anticipado. *

En la familia cristiana debiera verse, en pequeña es­
cala, la sabiduría y suavidad de mando, la buena dispo­
sición para la obediencia, la unidad y firmeza de la con­
fianza mutua que habrán de caracterizar al reino perfecto
de Dios. En sentido exacto, esto puede decirse únicamen­
te de la Iglesia cristiana; la Iglesia está por encima de
la familia. Sin embargo no hay una edificación de la
Iglesia sin la edificación de la vida familiar. En las fa­
milias cristianas los hombres debieran reconocer con gozo
la bendición que Dios derrama a través de la Iglesia.
Por otra parte, la fortaleza de la Iglesia debiera estar
fundada en las familias cristianas. El orden y desarrollo
que sigue San Pablo en la epístola a los Efesios no es
accidental. Comienza con el más elevado consejo que
podríamos encontrar en cualquier parte del Nuevo Tes­
tamento, concerniente a Dios y a la Iglesia. Luego pro­
sigue hasta el orden de la vida familiar, pues es en la
vida familiar de los cristianos donde puede encontrarse
el incremento de la Iglesia y su aproximación a la per­
fección.*

La familia cristiana, por consiguiente, no existe para
su propio beneficio. Ha sido creada para la gloria y
el honor de Dios. La bendición del hombre es un de­
rivado, un subproducto. Aquellos que porfiadamente sos­
tienen que su propia felicidad y conveniencia son las más
altas metas de la vida familiar, nunca comprenderán el
plan de Dios para el matrimonio y la familia, pues no
logran posesionarse del fundamento, del punto básico de
comienzo.

La mayoría de los libros sobre la vida familiar tienen
como punto de partida al hombre, y luego tratan de
incluir a Dios como un aditivo útil. Una especie de aglu­
tinante celestial, garantizado para dar cohesión a una
vida familiar floja.

Este libro enfrenta el problema desde el otro extremo.
La familia pertenece a Dios. El la creó. El ha determí­
nado su estructura interna. El le ha designado su pro-
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pósito y su meta. Por permiso divino, un hombre y una
mujer pueden cooperar con el propósito de Dios y llegar
a ser una parte de él. Pero el hogar que ellos establezcan
es todavía de él. "Si Jehová no edificare la casa, en
vano trabajan los que la edifican" (Salmo 127: 1). Los
hijos reciben su condición legal de miembros de la fa­
milia por medio de su acción soberana. "Dios hace habitar
en familia a los desamparados" (Salmo 68: 6).

De este modo no es nuestro matrimonio, sino su ma­
trimonio; no es nuestro hogar, sino su hogar; no son
nuestros hijos, sino sus hijos; no es nuestra familia, sino
su familia. Puede que esto suene como retórica piadosa,
pero llevado al terreno de la práctica tiene resulta;d.os
positivos. Si Jesús es en verdad Señor en su familia,
habrá de dejar sentir su influencia en todo, desde la
forma en que adorna su hogar hasta la manera en que
gaste su tiempo de las vacaciones de verano.

Así es ~mo vamos a considerar a la familia cristiana
- sin el beneficio de un título ingenioso, sin la promesa
de que su vida será transformada dentro de diez días,
o que le devolveremos el dinero. Más bien, hemos de
mirar con algún cuidado a lo que el Creador de la familia
ha dicho acerca de ella. Proseguimos sobre la suposición
de que aquél que ha creado las familias conoce todas las
cosas pertinentes a ellas, y que es quien puede ofrecer
el más sano consejo. Si uno mantiene la opinión de que
el matrimonio es un contrato social entre dos individuos
- eso y nada más - no va a interesarse en este libro.
Pero si está dispuesto a considerar que el matrimonio es
más que esto, que algo misterioso y maravilloso yace en
el corazón del mismo, que es la creación de Dios, y que
alcanza su más alta potencia y destino dentro de una
estructura que él ha establecido, entonces puede encontrar
en estas páginas algunas cosas que valga la pena con-
siderar. .

Los puntos de vista presentados en este libro están
basados, sin reservas, en ciertos pasajes y principios
consignados en la Biblia. Creemos que éstos son tan
verdaderos y válidos hoy como cuando fueron escritos
- lo que para nuestra generación es algo difícil de acep-
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tal'. Elton Trueblood ha dicho: "Uno de los dogmas pre­
dominantes de nuestro tiempo es la extrema creencia de
que todos nuestros problemas son nuevos. A esto yo lo
llamaría enfermedad de contemporaneidad ... asociado
con ella hay un concepto terrible. " la noción de que
estamos viviendo en un tiempo tan fresco y que la sabi­
duría ha "llegado con nosotros", mientras que nadie antes
la tuvo - yo encuentro que esto es un concepto abso­
lutamente intolerable."

Se dice que Erwin Rommel, el gran general alemán de
la Segunda Guerra Mundial, era un ávido estudioso de
las tácticas de combate de Roberto E. Lee. El uno peleó
con caballos, el otro con tanques. Uno llevó a cabo sus
campañas en las planicies ondulantes y en las montañas
bajas del este de los Estados Unidos, el otro en las
arenas del desierto del norte de Africa. Sin embargo, los
principios de la estrategia militar dieron a estos dos
hombres una base común de entendimiento, aun cuando
estaban separados por el tiempo y por su fondo cultural.
Las condiciones y las situaciones pueden cambiar, pero
los principios básicos - si son verdaderos - tienen va­
lidez permanente.

Los principios aquí expresados han soportado la prue­
ba de los siglos. Han soportado la prueba en nuestra
propia experiencia. Hace algunos años un grupo de gente
de nuestra iglesia celebró un "retiro familiar". El tema
de nuestro retiro fue, "El orden de Dios para los padres".
Nuestra única fuente de material era un tratado de siete
páginas sobre el asunto, y esto a su vez era muy poco
más que una recopilación de versículos bíblicos sobre el
tema. j Resultó ser más que suficiente! A consecuencia
de aquel retiro, un número de nuestras familias comen­
zaron a mirar seriamente a la estructura de la vida fa­
miliar. Nos dimos cuenta de que estábamos cuestionando
muchas de las actitudes y prácticas de la cultura de
nuestro tiempo. En contra del patrón predominante de
relativismo y tolerancia, comenzamos a ver el concepto
bíblico de orden y autoridad. A medida que los princi­
pios bíblicos fueron puestos en práctica, comenzamos a
ver cómo una transformación tomó lugar en un número

INTRODUCCION 15

de familias. En nuestra propia familia, de la noche a la
mañana, experimentamos un cambio dramático en la at­
mósfera de nuestro hogar - por razones que luego ex­
plicaré. Este estudio y práctica de los principios bíblicos
para la vida familiar ha continuado, pues es una expe­
riencia excitante y desafiante, y siempre queda algo
más por aprender y experimentar. No ofrecemos respues­
tas finales a los multifacéticos problemas que tiene que
encarar la familia en el día presente. Simplemente nos
proponemos compartir algunos de los principios básicos
que han revolucionado quietamente nuestras propias fa­
milias - y le invitamos a acompañarnos en la aventura
de descubrir un nuevo sentido de dirección, una nueva
armonía y gozo en su vida familiar.

Hemos titulado el libro La familia cristiana. Definimos
a un cristiano como "alguien que vive junto con Jesu­
cristo", Esta no es una definición teológica, sino más
bien personal; no describe a un cristiano en términos
de principios metafísicos abstractos, sino en términos de
su experiencia diaria. Esta es la dirección en que pre­
cisamente deseamos avanzar en nuestra investigación
de la vida familiar. Así es que podríamos extender esa
definición y decir que una familia cristiana es una fa­
milia que riue junto con Jesucristo.

El secreto de una buena vida familiar es asombrosa­
mente sencillo: Cultive la relctción de la familia COn

J esucristo, No hay fase de la vida familiar que quede
excluida de esta relación. No hay problemas que una fa­
milia podría encarar que no encuentre su solución dentro
del campo de visual de este objetivo.

¿ Cómo es que una familia cultiva su relación con J e­
sucristo? Después de todo no es como tener a un huésped
mudándose a la casa ... ¿o en realidad es así? Pero no
podemos verle, ni hablar con Jesús, no podemos comu­
nicarnoscon él... ¿ o es que podemos, si nos tomamos
el tiempo de aprender cómo uno puede comunicarse con
él ?Este es el propósito de nuestro libro; sugerir de las
maneras en que una familia puede cultivar su relación
con Jesucristo. Recordemos que el hecho básico de la re-
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ligíón cristiana es simplemente éste, que su Señor está
VIVO.

El negocio de cultivar la relación de su familia con
Jesús consta básicamente de dos partes.

La primera parte consiste en establecer el "Orden Di­
vino" en el hogar. Esto trata de la relación de orden y
autoridad entre los varios miembros de una familia.

La segunda parte consiste en "Practicar la presencia
de Jesús". Esta es la aventura de hacernos sensibles
a la presencia invisible de Jesús en el hogar - des­
arrollando nuestra capacidad de percepción espiritual­
aprendiendo las maneras prácticas por las cuales po­
demos intensificar nuestra conciencia de lo que son
su camino y su voluntad para nuestra familia.

De estas dos partes, la segunda es la más importante.
Es únicamente a base de que "practiquemos la presencia
de Jesús" que nuestros hogares llegarán a ser verdadera­
mente cristianos. Sin embargo, el establecer el "Orden
Divino" tiene una cierta prioridad funcional, pues ello
ayuda a crear una atmósfera en la que estamos en con­
diciones de practicar la presencia de Jesús. Cuando es­
tablecemos el Orden Divino en nuestro hogar, esto crea
una atmósfera en la cual Jesús se siente en casa; el Es­
píritu Santo puede entonces hacer su trabajo de ense­
ñarnos y guiarnos a la clase de vida familiar para la
cual Dios nos creó.

PRIMERA PARTE:

El orden de Dios para la familia

"Orden Divino" es un orden de autoridad y responsa­
bilidad que se indica en la Biblia:

"Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la
cabeza de la mujer, y Dios la cabeza de Cristo" (1 Co­
rintios 11:3). "Hijos, obedeced a vuestros padres en
todo, porque esto agrada al Señor" (Colosenses 3: 20).

Dios ha; ordenado la familia de acuerdo al principio
de 'autoridad'. Cada miembro de la familia vive bajo
la autoridad de la 'cabeza' que Dios ha designado.

CRISTO, la 'Cabeza' del
esposo: Señor de la fa­
milia.

ESPOSO, 'Cabeza' de la
esposa; principal autori­
dad sobre los hijos.

ESPOSA, la ayuda idó­
nea 'del esposo (Génesis
2: 18); autoridad secun­
daria sobre los hijos.

HIJOS, obedientes a los
padres.

17
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El esposo vive bajo la autoridad de Cristo y es res­
ponsable ante Cristo en cuanto a la dirección y cuidado
de la familia. La esposa vive bajo la autoridad de su
esposo, y es responsable ante él por la manera en que
ordena su casa y cuida de los hijos. Los hijos viven bajo
la autoridad de ambos padres. La autoridad sobre los
hijos, sin embargo, es una en esencia. La línea de puntos
indica que la autoridad de la madre es autoridad deri­
vada. Ella ejerce autoridad sobre los hijos en representa­
ción de su marido y en lugar de él. Esto tiene gran sig­
nificado práctico para la relación entre la madre y los
hijos, la que hemos de tratar en mayores detalles en uno
de los capítulos siguientes.

De este modo Dios ha estructurado la familia siguiendo
líneas bien definidas de autoridad y responsabilidad. Es
importante reconocer esta estructura en el principio,
pues es muy poco comprendida en nuestros días, y mucho
menos puesta en práctica. Sin embargo, Dios ha hecho
que el bienestar y felicidad de la familia dependan ente­
ramente de la observancia de este orden divinamente
designado.

Cualquier cambio de aquello que su voluntad ha orde­
nado, produce únicamente algo deforme, para lo cual
no hay otro remedio sino el volver al orden original
de Dios.*

CAPITULO UNO

El orden de Dios para los cónyuges

En ninguna otra parte encontramos más clara y sim­
plemente establecido el orden de Dios para los cónyuges
que en el primer comentario bíblico sobre la relación
hombre-mujer: "Por tanto, dejará el hombre a su padre
y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán una s~la

carne." (Génesis 2: 24.) El "unirse a su cónyuge" m­
cluye todos los aspectos de la relación entre esposo y
esposa. N9,. hay problema que pueda surgir entre cón­
yuges, para el cual no se halle solución en una com­
prensión más profunda de lo que significa unirse el uno
al otro, llegar a ser "una carne" con su cónyuge.

Dios nos ha hecho macho y hembra como parte de su
creación básica. Es parte de la más profunda expresión
de Dios mismo. Cuando él creó a la humanidad a su
propia imagen, no creó simplemente al hombre. Algo fal­
taba, de modo que Dios dijo, "Le haré ayuda idónea
para él" (Génesis 2: 18). Creó entonces a la mujer. Ahora
tenía el asunto completo. El hombre y la mujer se unie­
ron en matrimonio, manifestando el ideal de 10 que Dios
consideraba completo.

Es la intención de Dios, por regla general, que el
hombre encuentre a su pareja. Esto es confirmado aun
por las estadísticas. Nacen aproximadamente el mismo
número de hombres y mujeres en el mundo. Después de
una guerra, cuando la población masculina ha disminuido,
hay un sorprendente número de nacimientos de bebés del
sexo masculino. Esto sucedió en Europa inmediatamente
después de la guerra. En el curso de una generación, se
restableció el equilibrio de la población.

19
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El papel del sexo

"Para conseguir mejores resultados, siga las instruc­
ciones del fabricante." De esta manera se expresaba la
propaganda que venía junto con un frasco de remedio
para el resfriado simple. Si tal consejo es bueno para
el alivio de una sencilla aflicción física, i cuánto más ne­
cesaria es para el alivio de las enfermedades en las rela­
ciones matrimoniales! El cine, la televisión, las nove­
las, revistas y letreros, nos bombardean constantemente
con ideas erradas acerca del sexo. El sexo no es una
invención del Hollywood del siglo XX. Es creación del
Dios santo y eterno, quien nos ha dado también instruc­
ciones definidas para su correcta expresión en las rela­
ciones del matrimonio. La unión sexual en el matrimonio
es un misterio maravilloso de Dios. Ocupa un espacio re­
lativamente pequeño en el matrimonio. Aun en el caso de
las parejas jóvenes o en los recién casados, el tiempo pro­
piamente dedicado a la actividad sexual es relativamente
pequeño. Sin embargo, sin esa unión el matrimonio no
es matrimonio. Es como la bujía de un automóvil: pe­
queña pero esencial; coloca al mecanismo entero en mo­
vimiento.

Decimos que la unión sexual es un misterio, porque no
hay explicación lógica que pueda dar cuenta de su pode­
rosa y penetrante influencia en un matrimonio - y en
verdad, en la vida misma. Aun cuando es predominante­
mente un acto físico, involucra mucho más que meras
sensaciones físicas. La procreación es su propósito prin­
cipal, y sin embargo puede que no sea su objetivo in­
mediato; en verdad, puede que este resultado sea inde­
seable, sin que por ello disminuya el deseo de realizar
la unión. Produce una vinculación tan profunda de dos
seres humanos que la Biblia habla de ellos como de "una
carne"; sin embargo no hay otro acto humano que acentúe
de tal manera la identidad personal y la conciencia de
sí mismo, a un nivel tan elemental. Es una entrega pro­
funda y fundamental de uno, una rendición de los po­
deres de procreación a otro. Pero mientras más éxito

EL ORDEN DE DIOS PARA LOS CONYUGES 21

alcanza esta relación, tanto mayor es el grado de satis­
facción personal obtenida por ambas partes.

Los cristianos tienen tendencia a caer en dos errores
básicos en su actitud hacia el sexo. El primer error es
considerarlo como una especie de mal necesario. Esto se
deriva de la antigua idea griega de que el cuerpo es esen­
cialmente malo, y que la única manera de ser verdadera­
mente "espiritual" es someter y suprimir el cuerpo tanto
como sea posible.

Esta idea no está del todo ausente del Nuevo Testa­
mento. Al escribir a los Corintios, Pablo aboga firme­
mente en favor del celibato, luego establece que, "si no
tienen don de continencia, cásense, pues mejor es casarse
que estarse quemando" (1 Corintios 7: 9). Tal como su­
cede con muchas ideas erróneas, hay indudablemente un
elemento de verdad en la creencia de que el mal tiene una
vinculación especial con el cuerpo.

Es convéniente reconocer el poderoso potencial para
un mal uso que reside en nuestros apetitos sexuales.
Hablando la verdad con claridad, nuestros cuerpos pue­
den fácilmente ser incitados a la lujuria. Debemos estar
en guardia contra esta tendencia mientras dure nuestra
vida. Pero esto no debiera arrojar una sombra sobre la
relación sexual entre el esposo y la esposa. Dios creó al
hombre y a la mujer con capacidad para el placer
sexual, y su intención ha sido que ellos gozaran de esto
en el matrimonio.

Este primer error - que considera al sexo como algo
bajo, vergonzoso y malo - no encuentra defensores en
el día presente. Ni siquiera el más conservador de los
clérigos sería cazado sosteniendo un alegato en favor de
los escrúpulos victorianos. Sin embargo, merece que se
mencione, pues aún ejerce cierta influencia sobre las ac­
titudes inconscientes de algunos cristianos. Podemos cam­
biar una actitud consciente con relativa facilidad. Lo in­
consciente tiende a adherirse a los patrones antiguos
con tenacidad.

En su reacción contra este primer error, los cris­
tianos han manifestado tendencia a caer en un segundo



22 LA FAMILIA CRISTIANA

error, más sutil: Esta es la tendencia a una super-espiri­
tualización del sexo.

j Oh, por supuesto que ni pensaríamos en tratar este
asunto por medio de cuchicheos, como si se tratara de
algo perverso! No, no. Somos demasiado iluminados como
para eso. "El sexo es hermoso." "El sexo es maravilloso."
"El sexo es una mezcla perfecta de dos personalidades,
una expresión de amor que comprende al ser humano en
su totalidad, constituyéndose en un encuentro físico, inte­
lectual y espiritual." "El sexo es un acto de una total
auto-entrega." "El acto sexual es profundamente espi­
ritual." "En el acto del sexo, un hombre y una mujer
expresan la unidad esencial que se sobrepone a su estado
de separación." Todo esto puede ser más o menos cierto,
si es que uno hace del sexo un objeto de disección in­
telectual. ¿Pero dónde está el esposo que abraza a su es­
posa con altos pensamientos de "sobreponerse al estado
de separación en un acto de establecer la unidad"? Esta
no es invención de ningún hombre, sino de los apologis­
tas cristianos del sexo, quienes se sienten comisionados
para elevar el sexo del nivel mundano que inevitable­
mente parece ha de ocupar. ¿No hay nadie por ahí que
diga que el sexo es agradable?

Una mujer tuvo una vez la temeridad de decir esto
claramente mientras daba una de esas infaltables charlas
sobre "relaciones entre muchachos y muchachas" sin las
cuales ningún campamento bíblico para adolescentes pue­
de celebrar su clausura. Las cejas de algunos adultos se
enarcaron, como si un peligroso secreto hubiese sido trai­
cionado. Pero después, una de las muchachas vino y
dijo: "Aprecio mucho que usted haya dicho que es
agradable. Siempre he oído decir lo maravilloso que es,
pero yo casi tenía la idea de que uno no debía disfrutarlo,
en razón de que es una cosa muy santa."

Los filósofos del sexo parecen incapaces de aceptar el
hecho de que el placer físico y emocional es la carac­
terística dominante de la relación sexual. Eso no les
parece suficientemente digno. Así es que por medio de
palabras tratan de elevar el sexo a lo que les parece es
un plano más alto, describiéndolo en términos casi tras-
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cendentales. Esta espiritualización del sexo, sin embargo,
no tiene la virtud de hacer más espiritual al sexo. Más
bien significa un anémico retorno a los ritos de la fer­
tilidad pagana, en los cuales se le atribuía al sexo una
significación mística.

La Biblia no se entrega a filosofar de tal modo sobre
el sexo. La relación matrimonial total es considerada
simbólica de la relación entre Cristo y la Iglesia (Efe­
sios 5: 32). Pero cuando se enfoca la relación sexual per
se, se le trata en una forma muy práctica, por lo que ella
es: un acto físico, con un fuerte ímpetu emocional.

Sería difícil poder encontrar una manera más mun­
dana de tratar el asunto del sexo que el capítulo 7 de
1 Corintios: "El marido cumpla con la mujer el deber
conyugal, y asimismo la mujer con el marido ... No os
neguéis el uno al otro . . . para que no os tiente Satanás
a causa de vuestra incontinencia." j Y este es el único
capítulo de], Nuevo Testamento que ofrece consejo espe­
cífico sobre las relaciones sexuales en el matrimonio!

El sexo es sólo uno de los aspectos del matrimonio. Del
mismo modo que cualquier otra cosa en el matrimonio,
debe hacerse tan bien como sea posible, pero no se le
debe permitir que influya en todos los demás aspectos del
matrimonio. A modo de ilustración: Cuando la familia
se sienta a cenar, el esposo desea que la esposa se muestre
como buena cocinera. Ese es el servicio apropiado para
aquella situación particular. Cuando los hijos se portan
mal, la esposa espera que su esposo sepa aplicar disciplina
con efectividad. Si él no sabe cumplir con ésta su parte,
no tiene mucho sentido que ella reclame de la siguiente
manera: -j Sí, a ti te gusta bastante mi pastel de man­
zanas, pero no te tomas la molestia de disciplinar a los
niños! El apetito de él por el pastel de manzanas de ella
es perfectamente bueno y genuino. No es allí donde está
el problema - o la solución - en cuanto a la disciplina
de sus hijos. Sin embargo se piensa que a la relación
sexual se le pueden achacar responsabilidades tan ri­
dículas. "Por lo único que te preocupas es por el sexo.
¿ Por qué no apagas ese televisor de una vez y conversa­
mos ?" Conviene repetir que el hecho de que uno encuentre
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placer en la relación sexual está perfectamente en orden.
El problema de no tomarse tiempo para conversar es
otro problema, y se debe tratar con él dentro de su propia
esfera.

Esposos y esposas debieran esperar que su relación
sexual significara un tiempo de placer pasado juntos.
Sin embargo, paradójicamente, una clave para esto es
la aceptación total de su relación sexual tal como es­
aun cuando haya algunos problemas y frustraciones.
Puede ser que una buena relación sexual no resulte de
por sí. Puede tomar algún tiempo y algunos ajustes in­
teligentes de actitudes.

La reacción de uno a la relación sexual en el matri­
monio, lo mismo como al amor, está mucho más sujeta
a la voluntad de lo que suponemos. Uno no tiene que
estar en espera de un sentimiento extático. Aún cuando
uno participe de la relación más que nada por deber,
puede crecer y desarrollarse una relación feliz. Es cierto,
hay ocasiones en todos los matrimonios cuando uno u
otro de los cónyuges participa de la relación sexual más
por deber que por pasión. Tal manera de encarar el pro­
blema sexual no está por debajo de la dignidad del acto
mismo o de los cónyuges.

Una mujer que disfrutaba de una feliz relación sexual
en el matrimonio escuchaba las quejas de una amiga en
cuanto a que "todo lo que su marido deseaba era sexo".
-"Lo que tú necesitas, -dijo ella,- es un poco más de
la actitud bohemia 'aquí estoy-prosigue-y úsame',

Puede que esto suene como una actitud demasiado
vulgar hacia el sexo, pero ofrece mayor potencial para
la felicidad que la actitud poco práctica que deja todo
librado a los sentimientos. Aun más, está plenamente
de acuerdo con el consejo bíblico que dice: "La mujer
no tiene potestad sobre su propio cuerpo, sino el marido;
ni tampoco tiene el marido potestad sobre su propio cuer­
po, sino la mujer." (1 Corintios 7: 4.) En lenguaje co­
rriente, esto significa que si uno de los cónyuges desea
la relación sexual, el otro debiera responder a ese deseo.
La esposa y el esposo que adoptan esta manera realista
de enfrentar el problema del sexo, descubrirán que éste
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es un aspecto maravillosamente satisfactorio de su ma­
trimonio - por la sencilla razón de que la relación tiene
sus raíces en la realidad, y no en algún ideal artificial o
imposible.

Separación y divorcio

Según las normas sociales, el matrimonio es un contrato
entre dos individuos, el que puede disolverse si hay causa
suficiente. Con un punto de vista tan limitado del ma­
trimonio, es natural que la sociedad encuentre toda clase
de excusas para disolver la relación matrimonial, y
aun hasta para contraer matrimonio sobre bases de prue­
ba, para ver cómo resulta.

Cuando los fariseos vinieron hasta Jesús para ponerle
a prueba sobre la cuestión del divorcio, Jesús les respon­
dió: "¿No habéis leído que el que los hizo al principio,
varón y hembra los hizo, y dijo: Por esto el hombre de­
jará padre" y madre, y se unirá a su mujer, y los dos
serán una sola carne? Así que no son ya más dos, sino
una sola carne; por tanto, lo que Dios juntó, no lo separe
el hombre." (Mateo 19:4-6.)

El segundo capítulo de Malaquías nos dice que Dios
aborrece el divorcio. La Biblia no da lugar a dudas en
cuanto a que el matrimonio es para toda la vida; la se­
paración y el divorcio son contrarios al orden de Dios.

Admitimos eso como una declaración general, aun
cuando reconocemos la excepción que citó Jesús, y tam­
bién aquella que reconoció San Pablo.t Los matrimonios
que se disuelven estrictamente sobre la base de las ex­
cepciones permitidas por las Escrituras son los menos,
y hay una buena razón para ello: Cuando tan siquiera
uno de lós cónyuges está determinado a vivir de acuerdo
a la Escritura, muy raramente el matrimonio se disol­
verá. Citamos de nuevo a Bonhoeffer: "Dios hace que
nuestro matrimonio sea indisoluble. El lo protege contra

1. Mateo 5:32; 1 Corintios 7:15. Para los efectos de un buen
estudio bíblico de este asunto, recomendamos el libro DIVORCE
AND REMARRIAGE por Guy Duty, publicado por Bethany Fellow­
shíp, Minneapolis, Minnesota.
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todo peligro que lo amenace de afuera o de adentro; Dios
mismo es quien garantiza la indisolubilidad del matri­
monio. No existe tentación ni debilidad humana que
pueda disolver lo que Dios une; en verdad, quienquiera
que lo sabe puede confiadamente decir: Lo que Dios ha
unido, ningún hombre puede separarlo."

Los cristianos necesitan reconocer que al tomar el
nombre de Cristo, aceptan una norma matrimonial dife­
rente de la que es permitida por las autoridades civiles.
Martín Lutero reconoció que las autoridades civiles po­
dían conceder el divorcio, pero al mismo tiempo declaró
cuáles eran las implicaciones que este acto pudiera tener
para un cristiano: "Donde no hay cristianos, o los que
hay son cristianos perversos y falsos, estaría bien que las
autoridades les permitieran, a semejanza de los paganos,
repudiar a sus esposas, y tomar otras, con el fin de que
no tengan, por causa de sus vidas discordantes, dos in­
fiernos, uno aquí y otro allá. Pero que se les haga saber
que a causa de su divorcio cesan de ser cristianos, y se
convierten en paganos, y que están en estado de conde­
nación." 2

En oposición a esto se levanta una objeción que es tan
natural que nadie se sorprende de ella: "Si los matri­
monios son indisolubles, y si el esposo y la esposa están
atados el uno al otro de por vida, entonces un matrimo­
nio desafortunado es un mal de magnitud inexpresable."
Sí, así es: y así debiera ser. Que no se diga que un
castigo semejante es demasiado duro para la liviandad
juvenil que ha determinado la elección. Esa liviandad
debiera soportar el castigo más duro posible, porque ha
hecho de la más solemne y santa de todas las relaciones
humanas un asunto de deporte, y de satisfacción sensual.*

Si es que una persona verdaderamente inocente tiene
que sobrellevar la carga de un matrimonio infortunado,
hay esperanza para ella aun en sus sufrimientos; y aun
éstos, para el hombre rendido a Dios, son la más com­
pleta escuela de purificación, y de disciplina en la virtud:

2. Luther's Werke, Ed. Earlangen, Vol. 51, p. 37.
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los años perdidos en cuanto a felicidad terrena resultan
en ganancia para la eternidad.*

Las personas que establecen la felicidad personal como
la meta principal y el propósito del matrimonio, encon­
trarán que esto es intolerablemente severo. Sin embargo,
es una cosa digna de preguntarse si Dios lo considera de­
masiado severo. Dios no tiene temor de pedir a los suyos
que soporten penalidades, si ésta es la mejor manera de
que sus propósitos sean cumplidos. Bien pudiera suceder
que con el fin de preservar el matrimonio como una
institución de Dios, algunas personas tuvieran que so­
portar un matrimonio infortunado. Este es un mal menor,
que los quebrantamientos al por mayor de matrimonios
que estamos presenciando en nuestros días. Es muy po­
sible que no seamos capaces al fin de contener la marea
de esto en la sociedad. Pero los cristianos pueden deter­
minar que ellos vivirán de acuerdo a las leyes de Dios,
a pesar da.las normas predominantes en el mundo que
les rodea.

Tampoco debieran los pastores y consejeros cristianos
suavizar la ley de Dios por supuesta compasión y preocu­
pación por los que han sido tomados en una desafortu­
nada situación matrimonial. Llegan tiempos cuando a un
cristiano debe decírsele que debe soportar penalidades por
causa de Cristo, y éste es ese tiempo. Los males del di­
vorcio son suficientemente grandes para el individuo
mismo. En California, donde la tasa de divorcios es casi
el doble del promedio nacional de los Estados Unidos,
las estadísticas señalan que las enfermedades generales,
el alcoholismo, las enfermedades mentales, los casos de
salud maternal y de la niñez, y los suicidios son marca­
damente más altos entre las personas divorciadas. El mal
que se hace a la sociedad en general es todavía mayor.

Las leyes que favorecen el divorcio fueron hechas con
toda seguridad teniendo en cuenta un interés humanita­
rio. Pero es el espíritu de nuestra época, y no el espíritu
de amor el que está detrás de ellas. El destructivo es­
píritu de nuestra época se manifiesta con mayor encono
en nuestras leyes de divorcio, precisamente porque el
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matrimonio es el fundamento precioso y la piedra an­
gular de la sociedad entera. Ninguna otra necedad es
tan grande o tan fatal como el imaginarse que es po­
sible lanzar la moral al viento, y conservar la religión;
soltar la atadura matrimonial y estrechar más firme­
mente el lazo de gobierno; entregar a la destrucción el
fundamento designado por Dios para el bienestar de
toda la humanidad, reemplazándolo por los puntales del
Estado, inventados por el hombre: la opresión y el astuto
espionaj e.*

Pero el peor de los males es el que se hace al go­
bierno y autoridad de Cristo, pues el divorcio contraría
directamente su palabra: "Lo que Dios juntó, no lo se­
pare el hombre" (Mateo 19: 6). Cristo expresó aquella
palabra a raíz de su profundo conocimiento del lugar
central que ocupa el matrimonio en los eternos planes de
Dios para la humanidad. La persona que altera una pa­
labra tan solemne de Cristo, lo hace con gran riesgo
espiritual. Los apóstoles no vacilaron en exigir que su
gente sacrificara la felicidad temporal en aras de una
ganancia eterna; igual debiéramos hacer nosotros. Es
mejor padecer una vida de soledad o de miseria que una
eternidad de pesadumbre.

Estimación mutua

La estimación mutua, y una correcta comprensión del
lugar que Dios le ha asignado a cada uno, son las con­
diciones primarias de la felicidad en el matrimonio.*

Estimar a su cónyuge es verle como más que un indi­
viduo, es verle como uno que ha sido colocado por Dios
en una posición sagrada. Estimamos a la persona que
ocupa un alto puesto público, a causa del respeto que
tenemos por su cargo. Cuánto más debiéramos estimar a
la persona que ha sido colocada junto a nosotros en el
matrimonio; pues el ser designado "esposo" o "esposa"
por Dios es entrar en una posición de la más alta dignidad
y confianza en su Reino.
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La estimación es un elemento esencial del amor. Si
está ausente, el amor deja de ser amor; lo que queda es
una mera pasión. La estimación mutua protege a un
matrimonio para que no caiga víctima de los inevitables
altibajos que habrá de encontrar. Si la ternura y consi­
deración de un esposo por su esposa dependen de la
apariencia de ella o del modo en que él se siente en un
día determinado - si el respeto de la esposa por el es­
poso fluctúa de acuerdo con el estado de ánimo de ella,
o del juicio que ella tiene en cuanto a si él está satisfa­
ciendo normas y expectativas - ese matrimonio está so­
bre terreno poco firme. El amor ha llegado a ser la
víctima de caprichos y sentimientos pasajeros. Dios es­
pera que el amor en el matrimonio descanse sobre u~
fundamento más estable. Ese fundamento es una consi­
deración de la posición en la cual el cónyuge ha sido co­
locado por Dios.

Dios nunca manda un amor que involucre afecto íntimo
entre dos personas sobre la mera base de su atracción
natural del uno por el otro. El no junta a un hombre
y a una mujer para luego decirles: "Ahora, ámense el
uno al otro; y cuando yo vea que el amor que se tienen
es suficientemente fuerte, entonces los voy a bendecir en
el matrimonio." El enamoramiento es una experiencia
maravillosa, y cuando está acompañada por la mode~tia
y la moderación, Dios comparte el placer de la experien­
cia. Bien pudiera ser éste el medio que condujera a
dos personas al matrimonio, pero Dios no establece un
matrimonio sobre el fundamento de esa mera atracción
natural. En el sermón de bodas que escribió a su so­
brina, Dietrich Bonhoeffer expresó: "Del mismo modo
que es,la corona, y no simplemente el deseo de gobernar,
lo que constituye a un rey, así, es el matrimonio, y
no meramente vuestro amor del uno por el otro, lo que
os junta ante los ojos de Dios y del hombre. Tan alto como
Dios está sobre el hombre, así también están la san­
tidad, los derechos, y la promesa del matrimonio sobre
la santidad, los derechos, y la promesa del amor. No es
vuestro amor lo que sostiene al matrimonio, sino de ahora
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en adelante, es el matrimonio lo que sostiene a vuestro
amor."

El amor romántico como la única base viable para el
matrimonio es uno de los axiomas de nuestra cultura
que no ~a sido examinado y que por consiguiente es se­
guido CIegamente. Con alegría suponemos que es la
umca base para el matrimonio que está de acuerdo con
la libertad y la dignidad humanas, y puesto que el "amor"
entra en la fórmula, también debe ser más cristiano.

En muchas culturas, los matrimonios son concertados
~or los familiares de los novios en perspectiva. Una prác­
tica semejante sería intolerable en nuestra cultura. Para
nosotros es inconcebible que un matrimonio concertado
e~ tales términos pudiera ser feliz. Si 10 fuera, lo atribui­
riamos a pura suerte. Y sin embargo, los matrimonios
~elices .~o son invención de nuestra cultura. Lo que es
invencion de nuestra cultura es la noción de que el amor
romántico es la única base sólida para el matrimonio.
Cabría preguntarse si nuestra cultura, siguiendo esta no­
ción, ha producido menos matrimonios miserables. Cuan­
do menos la tasa de divorcio lo deja a uno pensando.

Al considerar la estructura del matrimonio cristiano
necesitamos volver a examinar la naturaleza y el luga;
del amor romántico. Tenemos tendencia a darle un estado
de autoridad autónoma sobre el matrimonio. El amor es
algo que precisamente "es": Ya sea si lo tiene o no y
no queda mucho más que uno pueda hacer en este asu~to.
La desilusionada pareja joven descubre que "ya no nos
amamos" y en medio de lágrimas expresan que su ma­
trimonio ha perdido la base esencial de su existencia.

Hay que reconocer que el amor es un ingrediente esen­
cial del matrimonio. Pero el matrimonio no depende del
amor para su existencia continuada. Más bien es el
amor quien depende del matrimonio para su existencia
continuada. El matrimonio le da al amor una situación
de estabilidad y permanencia, dentro de la cual puede
crecer hasta la madurez. El matrimonio rescata al amor
de la tiranía de los sentimientos fuertes pero inmaduros.
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Obliga a una persona a soportar tiempos de dificultad,
y por medio de ellos a conquistar nuevas profundidades
de amor y comprensión.

Nunca debiera permitírsele al amor tiranizar un ma­
trimonio y amenazarlo con su disolución. Las parejas que
llegan a la desesperada conclusión que "ya no nos ama­
mos" debieran recibir este sencillo consejo: "l Bien, co­
miencen a aprender!" Cuando hemos entrado al matri­
monio, Dios nos ordena amarnos el uno al otro. El amor,
desde el punto de vista de Dios, no es la base para el
matrimonio, sino el producto o resultado de un matrimo­
nio de éxito. Está mucho más sujeto a la voluntad de
lo que suponemos. Contribuimos a cultivar y a desarro­
llar el amor porque nuestras mentes se empeñan en ello.
En el matrimonio no somos víctimas indefensas del amor.
En cambio, tratamos que el amor sea el sirviente volun­
tario de nuestro matrimonio.

Esta clase de amor no crece en el suelo arenoso de
nuestros sentimientos inmediatos. Tiene sus raíces pro­
fundamente hincadas en el rico subsuelo de la estimación
mutua. La mujer considera a su cónyuge en la alta po­
sición que Dios le ha conferido con el nombre de "es­
poso"; del mismo modo el hombre protege a la mujer a
quien Dios ha honrado con el nombre de "esposa". La
reverencia por la dignidad y el honor que Dios ha colo­
cado sobre el cónyuge de uno establece el amor del ma­
trimonio sobre una base durable. Sobre este fundamento
puede edificarse la clase de amor que el apóstol San Pablo
describe en 1 Corintios 13:

El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene
envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece;
no es indecoroso, no busca lo suyo, no se irrita, no
guarda rencor; no se goza de la injusticia, má» se
goza de la verdad.

El amor nunca deja de ser: su fe, esperanza Y
paciencia nunca fallan. El amor es eterno.
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El matrimonio - Un misterio

La Biblia contempla el matrimonio no como un con­
trato social entre dos individuos el que puede ser disuelto
a voluntad; más bien, mira al matrimonio como un mís­
terio. San Pablo, escribiendo a los Efesios, dice: "Por
esto dejará el hombre a su padre y a su madre, y se
unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne." Luego
prosigue y dice: "Grande es este misterio; mas yo digo
esto respecto de Cristo y de la iglesia." (Efesios 5:31,
32.) En otras palabras, su matrimonio - el matrimonio
de todo cristiano - está diseñado para ser un reflejo de
la relación entre Cristo y su Iglesia.

De este modo, contrariamente al pensamiento natural,
una gran parte del gozo real en el matrimonio proviene
de dar, no de recibir. Pues el matrimonio está modelado
sobre la relación entre Cristo y su Iglesia. En todo ma­
trimonio cristiano el mundo debiera poder ver ese mutuo
dar y entregarse que caracteriza la relación entre Cristo
y la Iglesia.

¡Qué oportunidades se le presentan diariamente al hom­
bre para dar - para expresar hacia su cónyuge el amor
de Aquel que dio su misma vida por su Novia! ¡Qué
oportunidades se le presentan diariamente a la mujer de
dar - de expresar la fidelidad de la Iglesia como se des­
cribe en Efesios 5: 24 y 27, /l••• sujeta a Cristo ... en
todo ... ¡qué no tuviese mancha ni arruga ni cosa seme­
jante!" Esto no es meramente un ideal, sino que es la
meta proyectada del Espíritu Santo para toda pareja
cristiana.

CAPITULO DOS

El orden de Dios para las esposas

"Las damas primero" es una familiar expresión en re­
lación con un adecuado orden social. La Biblia aplica
el mismo principio cuando habla acerca del orden de
Dios para la familia, y probablemente no sea accidente:
En una familia, la esposa es el eslabón entre el esposo
y los hijos; cuando ella vive de acuerdo al Orden Divino,
contribuirá al orden entre el esposo y a los hijos. Por con­
siguiente, al hablar acerca del Orden Divino en la fa­
milia, la Escritura se dirige primero a la esposa:

"Las casadas estén sujetas a sus propios maridos,
como al Señor; porque el marido es cabeza de la mujer,
así como Cristo es cabeza de la Iglesia, la cual es su cuer­
po, y él es su Salvador. Así que, como la Iglesia está
sujeta a Cristo, así también las casadas lo estén a sus
maridos en todo" (Efesios 5: 22-24). El solo pensamiento
de 'estar sujetas a' o 'sumisas a' su marido despertará
sentimientos negativos dentro de muchas mujeres capa­
ces e inteligentes que piensan que esto significa ser una
inactiva e insignificante alfombra para los pies:

Esposo, esposo, cesa tu lucha,
No desvaríes, señor, más, tontamente;
Aun cuando soy tu desposada,
Sin embargo, señor, ¡no soy tu esclava! (Burns)

Para Dios, sin embargo, la sumisión significa algo más.
El ser sumiso significa manifestar obediencia humilde e
inteligente a un poder o autoridad ordenados. El ejemplo
que él da es el de la Iglesia sometida al gobierno de
Cristo. ¡Lejos de ser degradante, esto es la gloria de la

33
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Iglesia! Dios no estableció esta ley de que las esposas .
deben estar sometidas a sus maridos porque él tuviera
mala voluntad para con las mujeres: al contrario él es­
tableció este orden para la protección de las mujeres y
para la armonía del hogar. La intención de él es que
la mujer esté a cubierto de muchas de las confronta­
ciones rudas de la vida. La Escritura nada sabe de un
"matrimonio democrático" basado en el principio de 50­
50. El sistema implantado por Dios es 100 - 100. La es­
posa es 100 por ciento esposa, el esposo es 100 por ciento
esposo.

Dios le ha dado a las esposas la oportunidad de
elegir libremente el camino de la sumisión, tal como
Jesús eligió est~r sometido al Padre. "Haya, pues, en vos­
otros este sentir que hubo también en Cristo Jesús el
cual~ siendo en forma de Dios, no estimó el ser i~ual
a DIOS como cosa a que aferrarse, sino que se despojó
a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante
a los hombres; y estando en la condición de hombre se
humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muer­
te, y muerte de cruz. Por lo cual Dios también le exaltó
hasta lo sumo ..." (Filipenses 2: 5-9). Dios honra no a
aquellos que se aferran de sus "derechos" sino a aquellos
que eligen libremente obedecerle. '

"Una buena esposa . . . Más preciosa que joyas"

En el libro Un Hombre Llamado Pedro, Catherine
Marshall cuenta cómo su fallecido esposo tenía tendencia
a colocar a las mujeres en un pedestal. Ella cita lo si­
guiente de uno de sus sermones: "Las muchachas moder­
nas alegan que tienen que ganar un sueldo con el fin de
establecer un hogar, pues eso sería imposible con sola­
mente lo que gana el esposo. Esa es la verdad en algunos
casos, pero siempre que sucede debe considerarse como
una necesidad lamentable, y nunca como la cosa normal
o natural que debe hacer una esposa. Si la esposa pro­
medio consagra todo su tiempo a su hogar, a su esposo,
a sus hIJOS ... Si trata de comprender el trabajo de su
esposo ... de contener el egoísmo de él mientras, al mismo
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tiempo, le inspira confianza en sí mismo, de matar su
engreimiento masculino al mismo tiempo que lo alienta
en sus esperanzas, y trata de establecer alrededor de la
familia un círculo de verdaderos amigos . . . Si provee en
el hogar una atmósfera adecuada de cultura, de amor
por la música, de bellos muebles y de un jardín ... Si
ella puede hacer todo esto, estará empeñada en una vida
de trabajo que le demandará todas sus energías, toda su
paciencia, todo el talento que Dios le ha dado, el sacri­
ficio extremo de su amor. Le demandará todo lo que
ella tiene y más. Y se dará cuenta del motivo por el
cual fue creada. Sabrá que está llevando a cabo el plan
de Dios. Será una colaboradora con el Soberano Gober­
nante del universo."

En Proverbios 31: 10-31 se nos presenta el más com­
pleto y hermoso cuadro bíblico de lo que debe ser una
buena esposa. Capaz, llena de aspiraciones, trabajadora;
es bondadosa, sabia, digna de confianza, alegre, provee
para los deku casa y aun llega más allá. Ella sabe cuál
es su propio valer. Usa su inteligencia, su fuerza física
y su carácter temeroso de Dios con un buen propósito,
Hace que la vida sea generosa con su esposo, sus hIJOS,
y aun con los pobres y necesitados que están más allá
de su círculo familiar. j Es una mujer notable!

¿ Y cuál es el resorte que hace funcionar todo este es­
fuerzo creativo? ¿ Es acaso un esposo que sostiene sobre
ella el látigo en la mano y de este modo la hace perma­
necer sumisa? Por el contrario, es un esposo que expresa
su más franca admiración por ella: "Y su marido tam­
bién la alaba: muchas mujeres hicieron el bien; mas tú
sobrepasas a todas." En los casos en que la sumisión de
la esposa se considera a costa de la áspera demanda del
esposo, el Orden de Dios ha sido tirado por la borda, y
lo que queda es una mera autoridad humana. Pero donde
el esposo cumple también su papel dentro de.l Orden da
Dios - que le exige: "amad a.vuestras mujeres, Y no
seáis ásperos con ellas" (Colosenses 3: 19) - entonces
la sumisión de la esposa llega a ser para él una fuente
de mutuo amor y de devoción, algo de belleza moral y
espiritual incomparable.
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Mujer virtuosa, ¿quién la hallará
Porque su estima sobrepasa largamente
a la de las piedras preciosas.
El corazón de su marido está en ella confiado.

Sumisión - un medio de protección

En el mundo la mujer está expuesta a ataques físicos,
y por consiguiente necesita la protección de su esposo.
Este es un hecho básico y fundamental de la existencia
y está registrado en el folklore de toda edad y cultura.

Sin embargo, la vulnerabilidad de la mujer no está
limitada al nivel físico. Incluye también vulnerabilidad
en el nivel emocional, psicológico y espiritual. También
en tales casos necesita ella la protección y autoridad de un
esposo.

Un vecino airado golpea con fuerza la puerta prin­
cipal. Cuando la esposa salea ver 10 que sucede, el ve­
cino suelta un torrente de quejas porque el cerco entre
los patios de las dos casas ha sido seriamente dañado,
y esto es con seguridad obra de sus hijos, y por con­
siguiente las reparaciones tienen que correr por su cuenta.

-Le voy a informar a mi marido, - es la respuesta
de la esposa. Esta no es una manera de evadir la cues­
tión, sino que es la respuesta natural y adecuada de una
esposa que vive bajo la protección y autoridad de su
marido. Se acepta que ella esté libre de la carga emocional
que se deriva del tener que representar la familia ante
la comunidad.

Menos reconocida, pero todavía más importante, es la
necesidad que tiene una esposa de ser protegida de los
ataques emocionales de sus propios hijos. Una madre no
debiera tener que rogar, ni mucho menos batallar, para
conseguir el respeto de sus hijos. Esto la roba del
equilibrio que la capacita para mantener un espíritu de
calma y dignidad ante sus tareas del hogar. Es la respon­
sabilidad del esposo proteger a su esposa de cualquier
abuso que los hijos pudieran urdir contra ella. Si el padre
alcanza a percibir la más leve falta de respeto hacia la
madre, o la más pequeña falta de obediencia a la pa-
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labra de ella, debe poner atajo a la situación de una
vez y con firmeza. Los hijos debieran tener siempre
presente que detrás de la madre está la autoridad del
padre.

Todavía conservo vívido en mi memoria un incidente
tragi-cómico de mi niñez. Yo había discutido algo con
mi madre. Al salir ella de la habitación yo le grité:
-j Eres una tonta!

Mi padre había entrado a la habitación unos momentos
antes. Su brazo se extendió, me cogió por la pechera de
la camisa, y me levantó del piso. - ¿Quién es tonto?­
preguntó él. Tieso de miedo yo balbuceé: -iYo soy un
tonto, yo soy un tonto, yo soy un tonto!

Mi hermano mayor rompió a reír, y mi padre a duras
penas podía reprimir una sonrisa. Mi retirada desespe­
rada a la auto-acusación sazonó la situación con humor
suficiente para librarme de una zurra. Pero nunca olvidé
la Iección jle aquel día: Si yo ofendía a mi madre, in­
curriría en la ira de mi padre.

Un esposo que protege a su esposa de las descortesías y
abusos de los hijos, inculca en ellos un sentido de respeto
por la mujer. Esto, unido a su propio ejemplo de cor­
tesía y consideración hacia su esposa, es parte del legado
que cada padre debiera dejar a sus hijos.

Finalmente, y lo más importante de todo, una mujer
está expuesta también al ataque espiritual. El esposo per­
manece como un escudo y protector de su esposa contra
el ataque del mundo invisible de "principados y potes­
tades" (Efesios 6: 12).

Pablo se refiere a esto en 1 de Corintios 11: 10: "Por
consiguiente ella (la esposa) debiera estar sujeta a
la autoridad de él (su esposo) y debiera tener una
cubierta sobre su cabeza como una señal, un símbolo
de su sumisión a la autoridad, por causa de los ángeles".
(Traducción libre de la Biblia Ampliada, RSV.) Sabemos
que Pablo usa la palabra "ángel" (angelos) co~ refe­
rencia a los espíritus leales a Dios (2 Tesalomsenses
1: 7) ya las huestes rebeldes de Satanás (1 Corintios 6: 3,
Romanos 8: 38). El contexto aquí quizá sugiera que
Pablo tiene en mente la aplicación última de la palabra.
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Lo que a él lo preocupa no es meramente la conveniencia
del. velo. El reconoce que una mujer que no está pro­
tegida por la autoridad de su marido está expuesta a
influencia (maligna) angélica.

San Pablo comprendió que las mujeres son vulnerables
al ataque espiritual, especialmente al engaño, y que su
proteccíón esta en refugiarse bajo la autoridad de un
hombre. Esta es la razón para el consej o que encontra­
mos en 1 Timoteo 2: 12-14, el que de otro modo sería
enigmático: "Porque no permito a la mujer enseñar ni
ejercer dominio sobre el hombre, sino estar en siÍen­
cio . " Porque... Adán no fue engañado, sino que la
mujer, siendo engañada ... " Las mujeres pueden prestar
una. gran contribución como maestras de niños y de otras
mujeres. Pueden profetizar y orar públicamente (Joel
2:28,29; 1 Corintios 11:5), pero no deben formular doc­
trina o colocarse como dirigentes por sobre los hombres
en la iglesia.

j Cuánto mal ha sobrevenido sobre el hogar y sobre la
iglesia a causa de que las mujeres han perdido el es­
cudo protector de la autoridad de un esposo! Le hemos
permitido a Satanás engañarnos al hacernos creer que es
degradante para una esposa el ser sumisa y obediente a
la autoridad de su marido. La enseñanza total ha sido
despreciada como una necia jactancia del "ego mascu­
lino", como un vestigio del hombre de Neanderthal al
cual nuestra iluminada generación felizmente ha logrado
sobreponerse. La Biblia, sin embargo, no tiene deseos de
exaltar ego alguno, masculino ni femenino. El Orden
Divino establecido para la familia atiende al elemental
propósito de conceder protección, protección espiritual.
La autoridad de un esposo y la sumisión de una esposa
a esa autoridad, es un escudo de protección contra las
artimañas de Satanás. Satanás sabe esto, y por eso es
que usa todos los engaños para socavar y derribar el
patrón de Dios de Orden Divino para la familia.

Cuando una mujer vive bajo la autoridad de su es­
poso, puede moverse con gran libertad en las cosas es­
pirituales. Protegida de muchas de las artimañas satá-
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nicas que podrían afectarla, puede moverse con poder
y efectividad en la vida de oración, y en el ejercicio de
los dones espirituales.

La intención de Dios es que el esposo permanezca
entre su esposa y el mundo, absorbiendo muchas de las
presiones físicas, emocionales y espirituales que de otro
modo vendrían contra ella. Es el esposo, no la esposa,
el principal responsable de lo que sucede en el hogar,
en la comunidad y en la iglesia. Cuando él rehuye su
responsabilidad, o cuando la esposa la usurpa, el hogar
y la comunidad que rodea al hogar sufren las conse­
cuencias.

Naturalmente surge la pregunta: "¿Qué es de la mujer
soltera o de la viuda? ¿Cómo es que recibe ella pro­
tección?" El Nuevo Testamento considera a la iglesia
como la protectora de "viudas y huéfanos". (Ver Hechos
6:1; Santiago 1:27; 1 Timoteo 5:3-16.) Cuando una mu­
jer no teníg la protección de un padre (o pariente va­
rón), ni de un esposo, había de mirar a los dirigentes
de la iglesia como su "cabeza" espiritual. De ellos de­
biera recibir consejos y protección espiritual. Sus necesi­
dades materiales también habrían de llegar a ser preo­
cupación de la iglesia local.

Sería difícil concebir un arreglo más sabio para la
mujer que no vive bajo la autoridad directa de un
padre o de un esposo. La iglesia tiene el poder y la
autoridad espiritual necesarios para constituirse en el
escudo protector que una mujer necesita. Y al encargar
esta responsabilidad a un grupo (con mayor propiedad
los diáconos, ver Hechos 6: 3), la situación podía ser ma­
nejada con mayor efectividad.

Este mismo principio podría ponerse en práctica si
un esposo tuviera que ausentarse de la ciudad y dejar
a su familia por asuntos de negocios, servicio militar,
o por alguna otra causa. El cuidado y protección espi­
ritual de su familia podría ser encomendado a los diri­
gentes de la iglesia. Un hombre que tuviera que salir en
un viaje de negocios, por ejemplo, simplemente podría
mencionar esto a uno o más de los diáconos, y solicitar
que se hiciera oración especial por su familia durante su
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ausencia. Del mismo modo la familia puede llamar a
los diáconos, si es que necesitan de alguna ayuda espe­
cial que normalmente recaería sobre el jefe del hogar.
De este modo los individuos y las familias pueden recu­
rrir a la Iglesia, una familia más grande, de modo que
ninguno esté sin cuidado y protección espiritual.

Sumisión - un medio de equilibrio social

San Pablo escribió: "Porque todos los que habéis sido
bautizados en Cristo, de Cristo estáis revestidos. Ya no
hay judío ni griego; no hay esclavo ni libre; NO HAY
VARON NI MUJER; porque todos vosotros sois uno
en Cristo Jesús" (Gálatas 3:27, 28).

Algunas personas han tomado este texto aislado como
base para enseñar una indiscriminada "igualdad" social
entre hombres y mujeres. Pero esto está lejos de lo que
el apóstol quiso decir.

En su relación con Dios como sus hijos, en la comu­
nión espiritual con Cristo, en la posesión del Espíritu
Santo - en todas estas relaciones con Dios, y con el mun­
do superior -los hombres y las mujeres están en un
pie de igualdad."

Sin embargo ni una de las relaciones que Dios ha
ordenado para este mundo entre el hombre y el hombre
es por ello removida de su lugar. Pablo estaba cierta­
mente lejos de predicar una igualdad política de todos
los hombres, o una división de las posesiones terrenales
a la manera de comunismo. Tampoco pensó en hablar
una palabra en favor de los planes modernos para intro­
ducir igualdad entre el hombre y la mujer.*

Hay un decreto firme e inalterable de Dios en la po­
sición de hombres y mujeres. Fue establecido cuando
fueron creados, y se encuentra en la naturaleza de ambos.
No fue alterado por el cristianismo; está confirmado en
el Nuevo Testamento. Sobre él descansa la armonía de
un matrimonio cristiano. El reconocerlo parece bastante
fácil. Sin embargo, es un problema que pocas parejas
pueden resolver satisfactoriamente, y el fracaso en resol­
verlo es la causa de mucha infelicidad en la relación
matrimonial.*
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De acuerdo a las ideas de las naciones orientales, la
esposa es rebajada hasta la condición de esclava de su
marido. Y según los del período romántico, ella ha sido
elevada para ser su amante. Ambos conceptos son erró­
neos, aunque la noción romántica es el error más noble
de los dos. Estos dos extremos todavía contienden y se
cruzan en la vida diaria. Sin embargo el ideal puramente
cristiano es distinto de ambos."

La Biblia enseña la subordinaoum. de la esposa a su
marido. En cuanto a esto, el Antiguo y el Nuevo Testa­
mento están de acuerdo. Esta subordinación está basada
en la creación. "Adán fue formado primero, después
Eva." Todavía más, está fundada sobre la caída de nues­
tros primeros padres: "Adán no fue engañado, (mientras
permaneció solo), sino que la mujer, siendo engañada,
incurrió en transgresión" (1 Timoteo 2: 13, 14). Después
de la Caída, sobre cada uno recayó una carga particular.
La subordinación de la esposa fue confirmada, aun más,
fue aumentada. Dios le dijo a la mujer: "Con dolor darás
a luz los hijos; y tu deseo será para tu marido, y él
se enseñoreará de ti." Al hombre le dijo: "Maldita será
la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos
los días de tu vida. Con el sudor de tu rostro comerás
el pan hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella
fuiste tomado" (Génesis 3: 16-19).*

Podemos discutir en contra de estas palabras cuanto
queramos. Son, y siempre serán, la ley primitiva que nun­
ca ha dejado de tener validez. El hombre caído debe
someterse a ella, a menos que se aparte todavía más de
Dios. Aquí la resistencia no es de provecho. Estas pa­
labras están continuamente en operación. Estas barreras
permanecen firmes. Estas cargas son colocadas sobre
nosotros, y no las podemos eludir."

Sobre el hombre queda la autoridad de gobernar. Pero
con ello viene aparejado extremo cuidado y duro trabajo
sobre una tierra maldecida. En cada vocación terrenal
debe gustar algo de la amargura de esa maldición. Gus­
tosamente el hombre ofrecería a otro el privilegio de
gobernar - si es que al mismo tiempo fuera liberado
de la responsabilidad y la preocupación que ello implica.
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El número de hombres que ha abdicado a su posición como
cabezas de sus respectivas familias constituye un ver­
dadero testimonio actual a lo ya dicho.*

La mujer no le teme al afán, pero desea el gobierno.
La auto-negación continua de su propia voluntad es su
más dura prueba.*

De este modo la carga del hombre y de la mujer ha
sido escogida de manera que caiga más pesadamente so­
bre las inclinaciones naturales de cada uno. En el es­
tado natural, el hombre y la mujer encuentran que la
carga es verdaderamente una maldición. Si es inaguan­
table, no es de sorprenderse, porque debiera ser así. El
yugo debiera ser tan pesado para ellos que no pudieran
sobrellevarlo sin la ayuda de Dios. La carga de esta
vida debiera compelerles a buscar a Dios.*

Si hacen esto, entonces en la maldición aparece una
bendición escondida. La carga llega a ser solamente la
mitad de pesada Ella sirve como medio purificador. Se
muestra a sí misma como la dirección de la sabiduría
y del amor divinos. Es una preparación y educación para
el reino de Dios.*

Muchas personas que en otros casos manifestarían
sensibilidad, tratan de forzar al matrimonio a funcionar
de modo contrario a su naturaleza. Una persona que
condujera su automóvil más allá de un barranco, espe­
rando que éste volara, presentaría un cuadro ridículo,
si es que no trágico; el volar es totalmente contrario a
la naturaleza de un automóvil. Dios le ha asignado un
cierto papel en el matrimonio a cada uno de los cónyuges.
Estos papeles respectivos son una parte de la naturaleza
básica del matrimonio. Ignorarlos, o inventar nuestros
propios substitutos, es buscar el fracaso matrimonial.

"¿Pero qué diremos si la decisión del esposo hubiera
de llevar a la familia al desastre? ¿No debe la esposa
hacer algo cuando existe la amenaza de una situación
semejante? ¿No hay límites, cualesquiera que éstos sean,
para este asunto de la sumisión?" (j Uno difícilmente
puede suprimir la pregunta!)

La Biblia dice: "Casadas, estad sujetas a vuestros ma­
ridos, como conviene en el Señor" (Colosenses 3: 18). Con
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toda claridad, el apóstol muestra que es propio o ade­
cuado que la esposa esté sujeta a su marido. Sin embargo
aparece la implicación de que su obediencia debe ser 'en
el Señor', esto quiere decir que no puede conducirla a
algo que podría directamente denominarse pecado. Esto
no quiere decir que la esposa deba ir contra la autoridad
de su esposo cuando meramente se trata de una dife­
rencia de opiniones sobre un asunto relacionado con la
vida espiritual de ella o de los hijos.

André Bustanoby, pastor bautista de Fullerton, Cali­
fornia, advierte que tanto Pedro como Pablo establecen
el mandato de que una esposa debe ser sumisa en forma
totalmente incondicional (Efesios 5: 24; 1 Pedro 3: 1).

-El hecho de que Pedro use a Sara como ilustración
de obediencia es notable - dice - puesto que Abraham
por dos veces, con el fin de proteger su propia vida,
negó que Sara fuera su esposa y de este modo permitió
que ella fuera llevada al harén de un gobernante (Gé­
nesis 12: 10-20; 20: 1-8). La verdad que aprendemos de
este pasaj e no es que una esposa debiera permitirle a
su marido que la venda a la prostitución si él lo desea,
pero al presentar el caso en forma absoluta, tanto Pedro
como Pablo se oponen a casos caprichosos en el asunto
de la sumisión."

Una iglesia en Brasil, que ha experimentado un gran
despertamiento, ha debido encarar el problema de jnu­
[eres que llegaron a la fe, mientras los respectivos es­
posos permanecían afuera - algunos indiferentes, pero
otros abiertamente hostiles a la fe. Algunos esposos les
han prohibido a sus esposas asistir a la iglesia o tomar
parte en las actividades de la iglesia. El dirigente de la
congregación ha dicho a la esposa que acepte esto, y que
confíe en que Dios cambiará el corazón del esposo. Y un
buen número de hombres han sido ganados de esta ma­
nera para la fe.

Este es un caso difícil, pues alguien podría argumen­
tar con alguna justificación que la adoración toca al co­
razón mismo de nuestra fe, y aquí 'Es necesario obedecer
a Dios antes que a los hombres' (Hechos 5: 29). Sin
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embargo ilustra cuán lejos puede ir Dios cuando se trata
de honrar el Orden Divino establecido por él para la
familia.

En medio de todo esto, es importante sin embargo dis­
tinguir entre sumisión y servilismo. Una esposa que ve
que el juicio de su esposo es erróneo o imprudente, de­
biera decirselo - con todo respeto, pero libre y since­
ramente. El juicio, sabiduría y opinión de una amante
esposa es uno de los más grandes bienes que puede tener
un hombre. Le libra de muchos errores absurdos, y como
esposo es su privilegio y responsabilidad recibir el con­
sejo de su esposa. La esposa que dice tranquilamente:
"Haz lo que te parezca mejor" - sin ofrecer jamás una
opinión aun cuando vea que su esposo está llevando la
familia a tribulaciones - no está siendo sumisa,sino
neciamente servil. Ella debe expresarle a él su opinión
francamente y con tanta energía como pueda, sin dejar
de lado su respeto, pero tampoco escondiendo sus sin­
ceras dudas acerca de una decisión particular. Cuando
ella ha hecho esto, entonces puede dejar que la decisión
descanse en su marido, confiada en que Dios le dará
buen juicio.

La sumisión no es un asunto de mera forma externa,
sino de actitud interior. Una esposa puede ser una per­
sona de fuertes opiniones, aun hasta llegar al punto de
expresarlas, y todavía ser sumisa a la autoridad de su
marido, si es que en lo más íntimo ella le respeta y está
completamente preparada y contenta de que él sea quien
tome la decisión final. Por otra parte, una esposa que
escasamente abre su boca para expresar sus opiniones,
que nunca discute las decisiones de su esposo, y que está
lista a aplicar todos los esquemas de él sin importarle
si son absurdos, puede estar alimentando interiormente
una profunda y repentina rebelión. Tarde o temprano
Dios la pondrá en situación en que esto se manifestará
abiertamente y ella tendrá que enfrentar la situación,
pues Dios está interesado en la condición de nuestro co­
razón y no meramente en nuestra conducta exterior.

En las cosas espirituales, especialmente, un marido
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prudente sabrá apreciar el consejo y la opinión de .~u
esposa. Las mujeres tienen a menudo una compr;nslOn
más directa e intuitiva que los hombres en lo relacionado
con las realidades espirituales. Klaus Hess, un pastor
luterano de Alemania, lo ha expresado de este modo:
"En la vida física, el hombre engendra nueva vida,
mientras que la esposa la concibe y da a luz. En la
vida espiritual a menudo sucede a la inversa: la mujer
engendra una nueva visión, ve una nueva dimensión de
la realidad espiritual, Y el hombre debe entonces con
paciencia darla a luz en sus detalles prácticos."

Si una esposa ve, por ejemplo, que la familia se está
apartando de Dios - descuidando la vida devocional fa­
miliar y privada, faltando a los cultos, enredán.dos~ en
otras actividades exteriores - ella debe compartir libre­
mente con su esposo esta percepción suya. El poder ver
esto es una revelación del Espíritu Santo. Pudiera su­
ceder que et"esposo no esté plenament~ ??nsciente de .sus
implicaciones, pues los pecados de omision son peculiar­
mente engañosos. El decir estas cosas al esposo no es
faltar a la sumisión, aun hasta si se le urge a que tome
medidas para que las cosas se arreglen. De veras, sería
un error si ella permaneciera callada. Pues si ella siente
que el Espíritu Santo le ha dado comprensión en un
cierto asunto, está obligada a compartirlo con su ma­
rido de modo que él pueda considerarlo como conviene.
La salud espiritual y el gobierno de la familia dependen
tan completamente de la clarividencia y preocupación de
la esposa, como de la autoridad y protección del marido.

La sumisión no quiere decir que uno permanece en un
silencio piadoso, "dejando todo en manos del esposo". La
sumisión a la autoridad significa que uno se pone com­
pletamente a disposición de la persona que ha sido puesta
sobre uno. Este es el significado que el apóstol Pablo
coloca ante el cristiano en su sumisión a Dios: "Pre­
sentáos vosotros mismos a Dios ... y vuestros miembros
a Dios como instrumentos de justicia" (Romanos 6: 13).
Y esta es la sumisión que sirve de modelo a la relación
esposo-esposa. Si una esposa guarda para sí su entendi-
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miento y sentimientos sobre una cierta materia, no está
siendo sumisa, pues no está poniendo estas cosas a dis­
posición de su esposo.

Una vez que ella ha dado a conocer completamente lo
que son sus pensamientos, entonces puede dejar la deci­
sión en manos de su esposo y de Dios. Por ningún mo­
tivo debiera ella tratar de hacer que su entendimiento y
opinión prevalecieran. Pero puede y debe expresar libre
y completamente sus pensamientos, pues de otro modo
a la familia le serán negadas las bendiciones que Dios
desea encauzar por medio de ella.

De este modo el papel subordinado de la esposa no
sofoca su personalidad. Por el contrario, provee el mejor
ambiente para que su creatividad e individualidad se ex­
presen en una manera amplia. Es el sistema que usa Dios
para investirla con dones de inteligencia, clarividencia y
juicio, sin que a la vez tenga que verse recargada con la
responsabilidad de tomar decisiones. El papel subordi­
nado de la esposa es necesario no solamente para su
propio bienestar, sino también porque contribuye a man­
tener un equilibrio dentro de la familia misma, y a la
larga, en la sociedad.

El Dr. Bruno Bettelheim, destacado psicólogo y autor,
director del Centro Ortogénico para niños perturbados,
advierte que muchos esposos están representando el papel
de "madres asistentes" en sus propios hogares. "Tome­
mos como ejemplo el cuidado de los niños", dice él.
"En incontables familias, el padre es simplemente 'el
pequeño ayudante de la madre'. Ella le dice: -¿Por
qué no mudas al bebé? ¿Qué te parece si le das su ali­
mento mientras yo voy de compras? Vístelo, yo estoy
ocupada."

Muchos expertos en asuntos familiares recomiendan
este proceder. Ellos insisten en que el padre moderno
debiera actuar en parte de su tiempo en calidad de ni­
ñera, de modo que fuera "enriquecido emocionalmente"
como lo es la madre.

"Pero este es un consejo necio. La fisiología y psicolo­
gía masculinas no están hechas para esto. Con esto no
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queremos decir que haya algo de malo en que un padre
le dé ocasionalmente el biberón al bebé, si es que la situa­
ción lo requiere, o si goza en hacerlo. En donde está el
error es en pensar que esto podría contribuir a hacerlo
un mejor padre. Cuando un hombre trata de ser un
"mejor" padre actuando como una madre, no solamente
se ve disminuido como padre, sino también como hom­
bre. La relación de un padre con sus hijos no puede
construirse principalmente sobre las experiencias del
cuidado de los niños. j Si es así, es un substituto para
la madre - no un padre 1

"De manera similar, si bajo este matriarcado un pa­
dre cansado es empujado a servir como ayudante de co­
cina o niño de los mandados, eso de ninguna manera
enriquece su calidad de padre. En realidad, una esposa
que hace traspaso de sus tareas hogareñas desagradables
a su esposo está rebajando sus propias actividades ante
los ojos de.sus niños.

"Muchos padres bien intencionados le dan su sueldo
completo a sus esposas, quienes les entregan de vuelta
una asignación fija, para gastos personales - en forma
muy parecida a como se trata un niño. Esta práctica de
que "la madre sabe mejor" muestra que un esposo tiene
un alto concepto de su esposa. Pero para los hijos tiene
también el significado de que Papá es nada más que
otro de los chiquillos tontos de la familia.

Esta confusión de los papeles de padre y madre tiene
efectos desastrosos en los hijos. A causa de que muchos
padres de ahora lavan los platos, bañan al bebé y rea­
lizan otras tareas tradicionalmente femeninas, sus hijos
varones a menudo no saben lo que significa ser un hom­
bre. Si el padre y la madre hacen las mismas labores,
el hijo no tiene una imagen clara del padre y de la ma­
dre. No es de sorprenderse que haya tantos niños y
niñas que mezclan sus papeles en la vida posterior."

Es responsabilidad de ambos cónyuges en el matrimo­
nio el ver que los papeles de esposo y esposa no se con­
fundan. Los hombres han sido tan culpables de renun­
ciar a su papel como cabeza del hogar, como las mujeres
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10 han sido de usurparlo. No es fácil permanecer su­
misa a alguien que arroja sobre usted sus responsabili­
dades, y que rehusa tomar la dirección de los asuntos
familiares.

La emancipación de las mujeres ha hecho necesarias
muchas reformas, pero ha tenido el infortunado resul­
tado derivado de robar a las mujeres la seguridad y
protección que les pertenecen. Las mujeres de hoy se
ven obligadas a ponerle el hombro a problemas econó­
micos y a preocupaciones de la familia, a encabezar pro­
gramas cívicos, a tomar la iniciativa en criar a los hijos,
representar la familia ante la comunidad, hacer decisio­
nes familiares de importancia, ser el dirigente espiritual
de la familia. Todo esto es contrario al Orden Divino.
Una mujer no está normalmente equipada por la natura­
leza para sostener esta clase de presión psicológica y
emocional y aparejado a ello cumplir con el papel que
Dios le ha designado como esposa y madre. El hecho de
que las mujeres puedan hacer algunas de estas cosas
con competencia técnica, solamente oculta el daño irre­
parable que esta desviación del Orden Divino causa a
la mujer, a la familia y a la sociedad.

La Iglesia no ha sido la que ha sufrido menos a con­
secuencia de esta tendencia hacia la feminización de
nuestra cultura. Puesto que los hombres han renunciado
a su papel de jefes espirituales de sus familias, más y
más de la responsabilidad dentro de la iglesia ha re­
caído sobre las mujeres. Enseñan en clases de Escuela
Dominical, dirigen la Asociación de Padres y Maestros,
hacen la mayor parte del trabajo de visitación, realizan
la mayor parte de la labor relacionada con el cuidado y
mantención de los edificios de la iglesia, toman la ini­
ciativa en la oración y en el Estudio Bíblico.

Los hombres que de esta manera han desertado de
su puesto, ahora se sienten fuera de lugar dentro de la
iglesia. Entregan en manos de sus esposas cosas tales
como el culto familiar, la actividad de la iglesia, la educa­
ción de los hijos. Esto llega a ser un círculo vicioso: Las
cosas que tienen que ver con la vida espiritual han tú-
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mado una imagen femenina. Las niñas dominan los gru­
pos juveniles de la iglesia, de la manera como sus madres
dominan la iglesia. Los muchachos crecen para seguir
las pisadas de sus padres, y pronto aprenden que "cuando
sea un hombre, voy a poner a un lado las cosas de niño".

i Qué diferencia es esto del cristianismo del Nuevo
Testamento! Los hombres dejaban a un lado 10 que es­
tuvieran haciendo para seguir a Jesús; sufrían incom­
prensión, injuria, persecución, y aun la muerte porque
habían encontrado en él a un Señor que les exigía lealtad
y amor extremos. ¿ Pueden imaginarse a Pedro enviando
a su mujer al Templo para que hiciera la defensa del
Camino Cristiano ante el Sanedrín? ¿ Y a Pablo dejando
que su hermana administrara las ofrendas que habían
sido recolectadas para los pobres en Jerusalén? No se
equivoquen: Las mujeres desempeñaron un papel vital
dentro de la iglesia primitiva; la propagación del Mo­
vimiento se debió en gran parte a su trabajo y a su
testimonio fiel. Pero el "gobierno" de la Iglesia estaba
en manos de los hombres. Ellos no descargaron esta res­
ponsabilidad sobre sus mujeres.

La Iglesia recobrará poder y autoridad espiritual en
razón directa al hecho de que los hombres reasuman su
lugar como dirigentes. Una iglesia que cuenta con hom­
bres que se reúnen en las horas tempranas de la ma­
ñana para orar; que tiene hombres para enseñar en las
clases superiores de la Escuela Dominical; que aparta a
algunos hombres consagrados para que salgan a visitar
a sus propios miembros, y también a los que no perte­
necen a la iglesia; que reúne a un concilio de hombres
espiritualmente maduros alrededor del pastor de la igle­
sia no solamente para decidir en cuánto van a aumentar
el sueldo al portero de la iglesia para el año ent.ran­
te, sino para ayudar a establecer el tono y la .dIre~­
ción espiritual de la congregación - esta es la iglesia
que restablecerá el equilibrio que Dios había planea­
do para el Cuerpo de Cristo. Y nadie tendrá m~yor
deleite en esto que las mujeres, pues la falta de autoridad
masculina en la iglesia es en cierto modo más penosa que
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SU ausencia del hogar. Una mujer que se sienta con sus
hijos en la iglesia, mientras su marido está sentado en
el hogar, es una de las criaturas más solitarias del mundo.
Tal vez en ningún otro momento siente ella tan vivamente
su necesidad de una "cabeza espiritual" como cuando
está en la presencia de Dios, que es quien estableció
este Orden Divino.

Dios ha dado grandes talentos y habilidades a las mu­
jeres. Su inteligencia es igual a la de los hombres su
vigor y aguante emocional a menudo son superi~res.
El no desea que las mujeres sepulten sus capacidades
sino que les den cauce. '

La responsabilidad principal de una esposa es darse a
sí misma, su tiempo y su energía a su esposo, sus hijos
y su hogar. Esto no significa que las mujeres no puedan
tener cargos responsables como dirigentes y todavía estar
en el plan de Dios. La verdad de las cosas es que Dios
parece tener reservados honores especiales para las mu­
jeres: fueron las que quedaron hasta lo último frente
a la cruz, y las primeras en llegar a la tumba. Fue a
una mujer, María Magdalena, que Jesús se apareció pri­
mero, después de su resurrección. El Antiguo Testamento
nos cuenta de María, que fue el instrumento para salvar
la vida de Moisés mientras era todavía un bebé' Débora
que dirigió a los israelitas en su calidad de p;ofetisa ~
juez; Ester, la reina valiente que salvó a su pueblo de
la ~uerte. El Nuevo Testamento también habla de pro­
fetlsas. com~ ~na (una viuda), y las hijas (solteras)
de Felipe. LIdIa, una de las primeras convertidas bajo el
ministerio de Pablo, era una mujer de negocios. Pero
aquella: ~ue es "b;ndita entre las mujeres", la mujer que
ha recibido el mas alto honor en todas las épocas .. , la
madre de nuestro Señor ... era nada más que una mujer
sencilla que cumplió su misión en su carácter de esposa
y madre en el hogar donde Dios la había colocado.

Sumisión - un medio de poder espiritual

1!na esposa ~s más que madre, guardiana del hogar,
cocmera, consejera y chófer. Ella no habrá de encontrar
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satisfacción para los anhelos más profundos de su corazón
en los té-canastas, reuniones de la Asociación de Padres
y Maestros, y ni siquiera en las actividades de la igle­
sia. Por otra parte, si su única fuente de felicidad yace
en su esposo o en sus hijos, también está condenada a la
frustración. Dios ha planeado las cosas de tal modo
que sea imposible para el ser humano encontrar satisfac­
ción verdadera sin tenerle a él. ¡Una esposa que pone a
Jesús en el primer lugar será motivo de gozo para su
"señor" y para su Señor! (Ver 1 Pedro 3: 6).

Una brillante esposa, que en un tiempo buscó un escape
en actividades literarias, ha revelado recientemente su
secreto para hallar satisfacción en la vida: "¡ Es por me­
dio de hacer lo que Jesús quiere que yo haga!" Ella
agregó que Jesús puede cambiar nuestras actitudes; él
puede aun cambiar las tareas rutinarias que antes eran
desagradables y convertirlas en motivo de gozo. "Si nues­
tra raíz está en Cristo, no en nuestro esposo; entonces
tenemos libertad para ser personas dignas, buenas es­
posas." Jesús le invita a llevar sus preocupaciones a la
cruz, y a dejar la obra de cambiar a su esposo en las
manos de Dios. La esposa que tiene su confianza puesta
en Dios no está reprochando continuamente a su esposo
por sus faltas.

La sumisión es mucho más que una forma externa;
es una actitud interna. Es más que colocarse un velo
sobre la cabeza; es un corazón cubierto con un velo
de honor y reverencia por su esposo. Cuidémonos de
andar haciendo piadosas oraciones en público por el es­
poso "inconverso".

No es poco común que la esposa aventaje a su esposo
en cuanto a preocupación y previsión en los asuntos es­
pirituales. Pero allí es precisamente en donde yace el pe­
ligro para una esposa. Ella usa esto como una excusa pia­
dosa para rebelarse en contra de la autoridad de su ma­
rido. A ella le parece que solamente si toma una activa
"dirección espiritual" en la familia puede asegurar una
adecuada crianza de los hijos y la eventual conversión de
su marido. Bajo esta máscara de piadosa espiritualidad
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puede esconderse una gran cantidad de rebelión no santa
("Engañoso es el corazón más que todas las cosas",
Jeremías 17: 9). Aun más importante, no cumple el fin
deseado, sino que en la realidad lo frustra. El esposo es
ahuyentado de todo interés en las cosas espirituales. Por
el contrario, en una actitud continua de sumisión la
esposa tiene a su disposición un poder espiritual con
Dios - resultados garantizados. "Asimismo vosotras, mu­
jeres, estad sujetas a vuestros maridos; para que también
los que no creen a la palabra, sean ganados sin palabra
por la conducta de sus esposas, considerando vuestra con­
ducta casta y respetuosa (1para con el marido!) 1 Pedro
3: 1-2).

Una mujer vino una vez a su pastor con la queja de
que su marido era tan falto de espiritualidad que no
sabía si seguiría viviendo con él. Ella había tratado una
y otra vez de hacerle ir a la iglesia, de que celebrara
cultos familiares, que dejara de usar lenguaje profano,
etc. - todo sin resultado. El hacía observaciones sarcás­
ticas sobre las actividades espirituales de ella, y estaba
comenzando a influir sobre los hijos. Ella estaba aún
pensando si sería correcto seguir teniendo relaciones ma­
ritales con él a causa de sus maneras blasfemas.

El pastor le reafirmó que la relación marital no de­
pendía del hecho de que su marido fuera cristiano. (Ver
1 Corintios 7: 13.) Pero él todavía fue más lejos. Dijo él:
-Ahora yo veo aquí algo. Esta semana su esposo le ha
ofrecido dos veces sacarla a comer afuera - dándole
una oportunidad de apartarse de la cocina y de los
niños - y usted lo rechazó, ¿ no es verdad?

-Bueno, sí, es cierto, - admitió la mujer-o Yo ... yo
estaba tan ocupada ... tenía cosas que hacer ...

-El problema no está de parte de su marido, sino de
parte suya. Usted es una esposa rebelde. Le molesta la
autoridad de su marido. Lo que usted necesita es ir a
casa y disculparse ante su esposo, pedirle que la per­
done por haber sido una esposa que no ha sabido some­
terse. Deie de sermonearlo continuamente, déjele eso a
Dios. Prepárele sus comidas favoritas. Dedíquese a la
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tarea de ser una esposa que esté "sujeta ... a su ma­
rido en todo" (Efesios 5: 24).

El consejo la sacudió, pero lo aceptó y actuó de acuerdo
con él. Cerca de una semana más tarde el esposo de la
mujer vino a ver al pastor.

-Diga, ¿le habló usted a mi esposa hace casi una
semana ... ? - comenzó diciendo.

-Sí. ..
En el rostro del hombre lució una amplia sonrisa,

- 1Me gusta eso! -dijo.
El hombre comenzó a venir a los servicios de adora­

ción y terminó siendo diácono de la iglesia. Lo que la
esposa no había logrado conseguir por sus propios e~=
fuerzos directos, Dios lo consiguió cuando ella se sometió
a la autoridad de su esposo.

C. S. Lovett denomina a esto "poder femenino" en su
práctico librito en el que muestra cómo las mujeres pue­
den testific~r exitosamente a un esposo ínconverso. "Su
buen comportamiento es pisoteado", dice él, "la predica­
ción está prohibida, el uso de la fuerza bruta es impo­
sible, los argumentos son inútiles, la crítica es peligrosa;
¿qué puede hacer ella entonces?"

Lovett ofrece lo que él llama la "técnica del cascanue­
ces". "¿Puede usted imaginarse los dos brazos de un
rompenueces presionando a una nuez'?" pregunta él. "¿Se
fijan cómo la bisagra une los dos brazos para formar
la palanca? ¿Simple? Ahora considero el rompenueces
de Dios. También tiene dos brazos. Uno se llama LUZ,
el otro OBRAS. El Espíritu Santo es quien hace las
veces de bisagra para unir los dos brazos, haciendo posi­
ble la presión. Ponga a SU esposo en un lugar donde
pueda usar la LUZ y las OBRAS juntas y lo tendrá en el
rompenueces espiritual.

"Supongamos, por ejemplo, que su esposo preñere
café molido. Pero usted le ha estado dando cafe ms­
tantáneo. Es más conveniente. Ahora está haciendo pla­
nes de someterse a su preferencia. El hacer eso es un
ACTO de sumisión, una OBRA. Sin embargo eso es so­
lamente uno de los brazos del rompenueces. Se necesitan



54 LA FAMILIA CRISTIANA

dos para hacer el trabajo. De modo que usted trae la ca­
fetera hasta la mesa, sosteniéndola de modo que el aroma
le dé en el rostro. El reacciona complacido. -¡Vaya, pa­
rece que para variar vamos a tener un poco de café ge­
nuino!

Aquí es donde viene la LUZ, el otro brazo. -Le he
estado pidiendo al Señor que me ayude a ser una buena
esposa para ti, querido. Y él me ha puesto en el corazón
hacer algo que te agrade. De manera que... cortesía
de Cristo ... tendrás tu café de granos cada mañana.

"¡ Eso es! ¡Ahora su luz está brillando I Ha añadido
PALABRAS a sus OBRAS. Ya puede darse cuenta lo que
esa cafetera le sugerirá a él cada mañana de ahí en
adelante. Esto es sólo una ilustración. Hay centenares
de cosas que una esposa puede HACER y DECIR para
hacer funcionar el rompenueces de Dios con la acción
LUZ - OBRAS. Y lo más grande es... Iqué funciona!
Lo que proporciona el apretón es el haber honrado a
Cristo y al Espíritu. Antes de que pase mucho tiempo
su esposo estará encontrando al Señor en cada esquina.
Pronto se dará cuenta de que todo el deleite y gozo de
su hogar se deben a Jesús. ¿ Hasta cuándo puede un hom­
bre inconverso seguir soportando ese trato antes de que
su resistencia se quebrante? Recordemos que hasta la
cáscara más dura tiene su punto de rotura."

La sabiduría humana impulsaría a una mujer a levan­
tarse y a tomar el asunto en sus manos cuando ella
vea que la familia va dando tumbos, por no contar con
guía espiritual de parte del esposo. La Palabra de Dios
aconseja un camino mejor: Permanecer sumisa a su "ca­
beza", y confiar que la "Cabeza" de su esposo (Cristo)
se hará cargo del asunto, y actuará.

Ser activa, inteligente y religiosa son cualidades nobles
en una mujer; pero la mujer activa que deja a su esposo
en la inactividad; la inteligente que lo deja a él callado
y que por el brillo de su conversación deja en evidencia
la torpeza de él; y, finalmente, la religiosa, que deja
que otros declaren que su esposo es menos iluminado o
avivado que ella, son tres caracteres desagradables. Sin
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embargo el último de ellos, especialmente cuando está en
combinación con el segundo, es el más desagradable de
todos."

Así como una mujer puede superar a su esposo en com­
prensión natural, del mismo modo puede ser el caso en
relación con su iluminación cristiana. Y de veras, es más
común encontrar piedad en las mujeres que en los hom­
bres. Sus mentes son más accesibles a la verdad cristiana,
tal como quedó en evidencia en todo lugar en la época
de la primera propagación del cristianismo., Y ellas .han
sido las continuadoras de la fe, en lo cual aun los prime­
ros discípulos de Cristo fueron sobrepasados por las
santas mujeres del Evangelio. De la misma manera
también, es más común que en un tiempo de alejamiento
de la fe, sean las mujeres las que vuelven a ella antes
que los hombres. Y todavía mucho más a menudo sucede
que una mujer cristiana debe sufrir maltrato por parte
de su esposos.antes que lo opuesto.*

Imaginémonos entonces el caso en que se encuentra
esta incongruencia en la manera más conspicua y conmo­
vedora; piedad genuina y profunda I!0r parte de la e~­
posa: pensamiento mundano, Incredulidad, y aspereza ti­
ránica por parte del esposo. Sin embargo, de acuerdo a la
ordenanza de Dios, la posición de la esposa no es alterada
en lo más mínimo por ello. Su deber para con su esposo
permanece exactamente igual: ella no está menos obli­
gada a rendirle reverencia que si el carácter de él fuese
el más amable y el más iluminado. Por su conocimiento
cristiano, este deber no es aminorado, sino que se im­
prime con mayor fuerza. Tan cierto como que el lazo
matrimonial es indisoluble, así el mandamiento de obe­
diencia en el matrimonio permanece irrevocablemente
firme. Que ninguna mujer ofenda a la autoridad que el
Señor ha designado, especialmente bajo el pretexto de
un amor especial por Dios.*

Más bien, que continúe ella mostrando modestia y re­
verencia hacia su marido; amabilidad, silencio, y sumi­
sión en todas las cosas que no son pecado en el sentido
estricto de la palabra. En estas virtudes yace el verda-
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dero reconocimiento de Cristo; en su violación, la conde­
nación de él.*

Ella debe ver a Cristo en su marido. Por un acto con­
tinuo de fe ella debe considerar que al honrar a su ma­
rido, ella honra a Cristo, quien lo ha designado a él para
que sea la cabeza de ella. Sobre todos los que llevan
la dignidad de gobernante, juez y padre, se ha delegado
algo de la dignidad de aquel que es el Gobernante, Juez
y Padre. Así también descansa sobre el esposo como
cabeza de la casa.*

¿ Cree ella en Dios y en su capacidad de servir como
Guía? Debe pues reconocer esta guía aun en los su­
frimientos que su esposo pueda causarle. Debe rendirse
a ellas con la certidumbre que ésta es la escuela en la
cual ella tiene que aprender paciencia, la más difícil de
asimilar de las virtudes cristianas. En esta escuela de
la obediencia ella aprenderá aquel cristianismo el único
que Dios habrá de reconocer- el que consiste no en pa­
labras, sino en poder.*

Que ponga ella su fe en Dios y aprenda que su marido
está colocado para serIe una bendición, y que ella no
hallará bendición alguna a menos que humildemente se
una a él. Si esto contradice su baja opinión con respecto
de su marido, y su alta opinión de si misma, y a ella le
parece extremadamente ilógico, que mire bien lo que
hace, no sea que al despreciarlo a él, ella desprecie a
Dios, y se corte a sí misma de la fuente de bendiciones
que Dios ha designado para ella. Que no suponga ella que
aquellas cosas que halagan sus deseos y sentimientos ha­
brán de hacerla avanzar en el reino de Dios. Tanto mejor
sería para ella que buscara ayuda en aquellas tribulacio­
nes que la Divina educación le ha enviado. Que no se
asombre ella de que no haya cambio en su marido, si no
ha cumplido con ésta su parte. Pero cuando ella lo
haga, contemplará los milagros de Dios.*

Que renuncie ella a su inclinación de dar a conocer
en palabras todos sus sentimientos y experiencias espi­
rituales. Si ella ha conseguido tener un comienzo del co­
nocimiento cristiano, que no se apure en ganar a su

EL ORDEN DE DIOS PARA LAS ESPOSAS 57

marido por medio de un testimonio elocuente. Que le
suplique la acompañe a oír la predicación del Evangelio,
pero que no intente enseñarle ella misma. UN INTENTO
SEMEJANTE ESTA CONDENADO AL FRACASO. De
un mal surge un segundo que es todavía mayor; sus rue­
gos persuasivos se cambian en quejas y en sermones. Si­
guen el disgusto, la frialdad y el alejamiento, y se co­
loca el fundamento de un agravio duradero.*

Sin embargo hay un camino para llegar a 81t corazón.
Es fatigoso pero seguro. Tiene su acción sobre la con­
ciencia. Es lento y sin mayores pretensiones, pero tiene
un poder victorioso: Es el comportamiento puro de una
esposa paciente, silenciosa, esperanzada y amante. Puede
que aún este testimonio pueda ser mal comprendido por
un hombre durante un tiempo. El puede interpretar mal
la conducta más noble, y por medio de ello buscar borrar
la impresión de su conciencia. Pero viene un "día de la
visitación" ~viado por Dios, y no por el hombre. El
velo es quitado de delante de sus ojos, y él, como si
fuera un iniciado en los misterios, contempla maravillado
el misterio de una personalidad profundamente cristiana
que había estado escondida hasta entonces para él. A su
debido tiempo, para su propia bendición, él lo recono­
cerá, y agradecerá a Dios por la paciencia con la cual
ha soportado su sufrida esposa. *

Una vez un grupo de hombres estudiaban juntos la
Biblia; se trataba de un pasaje sobre la relación matri­
monial. Cada uno escribió los pensamientos que tuvo
durante un tiempo de meditación silenciosa. Luego com­
partieron unos con otros lo que habían escrito.

Mientras estudiaba el pasaje, uno de los hombres fue
impulsado a pensar en su propio matrimonio. Vertió sus
pensamientos en forma de una oración, y aquí tenemos
lo que escribió:

"Señor, te estoy agradecido por mi esposa, Cristina.
Alabo tu plan y providencia divinos que me guiaron hasta
ella. Te agradezco, Señor, por su paciencia y perseve­
rancia y oraciones a través de doce años de matrimonio
en que yo no te conocía. Te alabo, Señor, por tu salva-
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ción que finalmente me alcanzó - por medio de su pa­
ciencia, perseverancia y oraciones.

"Señor, envía tus ángeles guardianes sobre ella y
protégela,

"Gracias, Señor Jesús."
Este es un bello tributo a una paciente esposa. Pero es

más que eso: Es también un testimonio al poder de Dios
obrando a través de sus cauces designados de Orden
Divino. La esposa desempeñaba en su vida el papel
de quieta sumisión a su esposo, confiando en que Dios
obraría en la vida de él. Dios premió su fe. Salvó a su
esposo, pero hizo todavía más que eso: El esposo pasó
entonces a asumir el papel que ella, en fe, había "man­
tenido abierto" para él. El llegó a ser en efecto su
"cabeza", su escudo y protector: Es con verdadera auto­
ridad espiritual que él invoca sobre ella la bendición
del cielo, la protección de los ángeles. Este es el Orden
Divino en acción para la bendición de la familia, de la
iglesia y de la nación.

j Esposas, regocíjáos en la autoridad que vuestros
maridos tienen sobre vosotras! Sujetáos a ellos en todas
las cosas. Es vuestro especial privilegio moveros bajo la
protección de la autoridad de ellos. Dentro de este patrón
de Orden Divino es que el Señor quiere hallarla y ben­
decirla - y hacer de usted una bendición para su ma­
rido, para sus hijos, para su iglesia, y para su co­
munidad.

CAPITULO TRES

El orden de Dios para los hijos

Obediencia, la clave

El orden de Dios para los hijos está comprendido
en un solo mandamiento: "Hijos, obedeced a vuestros pa­
dres en todo, porque esto agrada al Señor" (Colosenses
3: 20). La relación de un niño con Jesús se desarrolla en
relación directa con la obediencia que rinde a sus padres.
Jesús vive y obra en la vida de un hijo obediente. Un
hijo obediente es por consiguiente un hijo feliz. El niño
que sabe exa~1amente cuán lejos puede ir, es aliviado de
una pesada carga.

En ocasiones su antigua naturaleza se rebelará bajo la
autoridad de los padres. Así como nuestro pequeño hijo
Arne de seis años de edad, quien un día pateó en el
piso y declaró: -j Nosotros somos la única familia que
tiene que manifestar virtud!

Pero donde esta autoridad se ejerce en una atmósfera
de amor, pronto un niño llega a aceptarla co~o "lo
correcto". (Para un niño, "nuestra manera" es SIempre
la "manera correcta".) Llegará a mirar aun con horror
o desdén a los otros niños que actúan irrespetuosamente
con relación a la autoridad. Nuestro hijo mayor asistió
a una escuela que tenía una disciplina muy estricta.
Uno de sus amigos se trasladó a otra escuela donde la
disciplina estaba muy relajada. Un día este amigo volv~ó
para visitar a algunos de sus camaradas, y con e~ ~as
profundo desprecio les informó: -j Los alumnos dirigen
la escuela!

Un niño puede probar la autoridad de sus padres para
ver hasta dónde puede ir. Puede sentirse bastante des­
dichado en una situación particular en la que su propia

59
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voluntad esté en desacuerdo con la de sus padres. Pero
en lo más íntimo quiere estar seguro de que la autoridad
de sus padres permanecerá firme y que puede depender
de ella. Un adolescente me dijo una vez que su padre
había puesto la condición de que debía subir sus notas
en el colegio antes de obtener licencia para conducir.
El muchacho se había resentido por esto, había amena­
zado con irse de la casa, y le había hecho la vida im­
posible a toda la familia. Pero mientras relataba el
caso, una tímida sonrisa asomó a su rostro y dijo: -Me
imagino que le habría perdido el respeto a mi papá si
él no hubiera permanecido firme.

Un niño puede sentirse molesto por la autoridad de
sus padres, aun rebelarse contra ella, pero se rebelará
mucho más, aun cuando a menudo lo oculte, contra una
falta de autoridad por parte de sus padres. Pues aunque
la vieja naturaleza esté todavía en actividad en un niño
(Ver Romanos 7: 15), también lo está su relación con
Cristo. Cuando persiste en desobedecer a sus padres,
experimenta un profundo descontento en su espíritu,
pues su relación con Cristo se ve opacada.

Todos los padres han tenido la experiencia de obser­
var que sus hijos se vuelven más y más desobedientes
hasta que, finalmente, agotada su paciencia, revientan:
-j Estás pidiendo a gritos una paliza!

Si tan sólo entendieran los padres cuán verdadera­
mente cierto es esto, no se dejarían arrebatar por la
ira. Puesto que el entendimiento del niño no ha llegado
a su madurez, él no puede expresar la razón de su des­
contento, ya que su mente no puede percibirla; sin em­
bargo, su espíritu puede clara e intuitivamente tener
un alcance del asunto básico: su descontento está en re­
lación con' su desobediencia; es demasiado joven y débil
como para dominar él mismo la obediencia, de modo que
debe recurrir a sus padres para ello; si las cosas se
ponen demasiado malas, ellos tendrán que actuar. El
niño está pidiendo una paliza, y lo hace en la única ma­
nera en que sabe hacerlo.

No muchos niños captarán esto con tanta claridad como
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aquél de siete años que dijo a .su padre desrués .de ,una
sonora paliza: -1 Gracias, papito, Eso me hIZO bíen !

La verdad es que todo niño experimentará un profundo
contentamiento de espíritu cuando recibe ayuda para
caminar en el sendero de la obediencia, pues éste es el
foco y la expresión de su relación con Cristo.

La obediencia no es optativa

Los tan ponderados métodos mo~ernos so~re la cria~za
de los hijos conceden una gran importancia al sentido
intuitivo de bien y mal, de justicia e injusticia en los
niños. Sobre los padres se coloca una gran carga como
es la de tratar siempre con el niño, con el fin de darle
el mandato "correcto", lo que lleva en sí la implicación
de que un niño puede y decide y aun hasta llega a re­
belarse contra un mandato "equivocado".

Sin embargo la Biblia no dice, "Hijos, obedeced a
vuestros padre; cuando tienen la razón". Lo que en ver­
dad dice es: "Obedeced en el Señor a vuestros padres,
porque esto es justo" -1 aun si ellos están equivocados!
(Ver Efesios 6: 1). El hijo que obedece un mand~~o
"erróneo" aun permanecerá bajo la luz de la aprobación
de Dios. A la larga, será un niño más feliz y mejor
adaptado que uno a quien se le ha dado la libertad de
desafiar y poner en tela de juicio la autoridad de los
padres. Esto se debe a que el hijo ~bediente :v~ve de
acuerdo al Orden Divino, y por consiguiente participa en
un sentido más profundo de la armonía y de lo que
es conveniente.

Es cierto que un padre debe buscar por todos los me­
dios tratar en justicia, correctamente, yen el más t~erno
amor con sus hijos. Pero los padres son humanos y falibles,
Aun más la mayor parte de la gente se convierte en
padres m'ientras todavía son bastante jóven~s. No han
alcanzado mucha sabiduría, y esto es particularmente
cierto en 10referente a la crianza de los hijos. No se puede
esperar que algo tan importante como la obediencia de un
hijo dependa de la perfección del juicio de un padre ante
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cada situación. La responsabilidad del nmo no es la
de pesar y evaluar las decisiones de los padres - obede­
ciendo aquellas que a él le parecen correctas, y rechazan­
do aquellas con las cuales no está de acuerdo. Los padres
son quienes tienen la responsabilidad de las decisiones.
La responsabilidad del hijo es simplemente obedecer.

Muy pronto llega en la vida el tiempo en que el hijo
crece y llega a ser responsable por los juicios y deci­
siones. Pero Dios ha estructurado la familia de tal ma­
nera que un niño es relevado de la responsabilidad de
emitir juicios y tomar decisiones, teniendo únicamente
ante sí el sencillo mandamiento de obedecer a sus padres.
Solamente de esta manera puede él quedar a cubierto de
vagar o transitar los innumerables desvíos de necedad. . ,
ignorancia y perversidad.

Unos amigos nuestros tienen ocho niños, y a todos les
gustan los helados. En un caluroso día de verano, una de
las hijas menores declaró que a ella le gustaría comer
nada más que. .. ¡helados I Los demás se mostraron de
acuerdo con la idea, y para su sorpresa el padre dijo:
-Está bien. Mañana van a tener todo el helado que
quieran, i nada más que helado!

Los niños dieron gritos de placer, y apenas podían
esperar que llegara el siguiente día. A la hora del desa­
yuno venían atropellándose al mismo tiempo que pedían
helados de chocolate, de frutillas o de vainilla - j querían
platos llenos! A media mañana también se les sirvió
helados. Al almuerzo - helados, pero esta vez las porcio­
nes fueron ligeramente más pequeñas. Cuando vinieron
por su merienda de media tarde, su madre estaba sa­
cando preciosamente unos panecillos del horno, y el aroma
se esparcía por toda la casa.
-j Oh, qué rico 1- dijo el pequeño Teddy-. ¡Paneci­

llos frescos, mis favoritos!
Hizo un movimiento con la intención de alcanzar la

mermelada, pero su mamá lo contuvo.
-¿Qué, no recuerdas? Es el día de los helados - sólo

de helados.
-Oh, sí ...
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-¿No te sientas para tomar una buena fuente de he­
lados?

-No, gracias. Dame un poquito nada más.
Ya para el tiempo de la cena el entusiasmo por la

dieta de helados había disminuído considerablemente.
Mientras estaban sentados contemplando sus fuentes con
helado fresco, María - cuya sugerencia había dado co­
mienzo a toda esta aventura - dio una mirada a su
padre y dijo: -¡Ufl ¿No podríamos cambiar este he­
lado por un pedazo de pan?

Esta fue una ventura inocente, que ayudó a los niños
a ver dónde podía conducirlos su propio juicio, si es que
sus padres no les dirigían. Esto ilustra simplemente el
hecho de que un niño hace sus juicios desde una base
extremadamente pequeña de conocimientos y experien­
cia. El vive en su propio pequeño mundo, con su propia
lógica y raciocinio. El mundo de los padres es para él
un enredo de contradicciones: La mamá no está obligada
a dormir la siesta - pero la hija sí. El papá podría
comprar todos los caramelos que quisiera - pero el hijo
no puede hacerlo. Los padres casi nunca corren en la
calle, siempre caminan. Cuando la mamá y el papá están
con amigos, se sientan y conversan. Casi nunca juegan o
trepan a los árboles. Dadas las premisas lógicas de su
pequeño mundo, las decisiones sin dirección de un
niño le conducirían inevitablemente a dificultades, y di­
ficultades serias. Y por esa razón es que Dios le protege
poniéndole bajo la autoridad de sus padres.

En el mandato de obediencia impuesto a los hijos, no
se hace mención de excepción alguna. Debe declararse
e imprimirse en ellos sin excepción. -¿ Pero qué debo
hacer si mis padres me ordenan algo incorrecto?

Es'to es curiosidad precoz. Una pregunta semejante
debiera morir en los labios de un niño cristiano.*

Estamos plenamente conscientes de que hay padres
y madres que han conducido a sus hijos al pecado. Hay
mandamientos que el niño también debiera conocer, y el
traspasar tales mandamientos ya no sería "obediencia en
el Señor". Los niños que son llevados por mal camino
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por sus padres hasta el punto de participar en crímenes,
son, de acuerdo a los principios de la ley del crimen,
merecedores de castigo más leve, aun cuando no escapan
del todo. Pero estas tristes posibilidades no constituyen
una objeción sobre la cual debe basarse el niño. Un niño
que tiene razón para temer tales cosas, debe armarse
de fe en Dios y no con pensamientos de rebelión. Debe
pedirle a Dios que no permita que las cosas lleguen
hasta ese extremo. Dios ha dado el mandamiento de
honrar padre y madre. Si éste llegara a entrar en conflic­
to con otro mandamiento, Dios proveerá una vía de escape.
El niño debe clamar a Dios para que le guarde de la
triste necesidad de tener que desobedecer. Dios no puede
dejar de escuchar tales oraciones. El habrá de dirigir
todas las cosas para que resulten bien. La fe en un
Dios vivo termina petra siempre con las evasivas, con las
discusiones estériles, o con las reservas mentales sobre el
asunto de la obediencia.*

Inevitablemente los padres harán algunas decisiones
equivocadas, darán algunas órdenes sin sentido. Cuando
esto ocurra, y los padres se den cuenta de ello, debieran
admitirlo francamente y hacer la enmienda necesaria.
Nunca debiéramos vacilar en confesar una genuina
equivocación, y pedir perdón de nuestros hijos, por temor
de que esto pudiera lesionar nuestra autoridad. Nuestra
autoridad no se deriva de nosotros mismos, o de nues­
tro desempeño impecable como padres - ni se deriva de
la aceptación por parte de nuestros hijos de esa auto­
ridad. Se deriva lo mismo como toda verdadera autoridad
- de aquel que está tras nosotros, respaldando esa auto­
ridad. La autoridad de un sargento depende del capitán
que lo respalda; la autoridad del capitán depende del
comandante del regimiento, y así sigue. La autoridad de
los padres depende de Dios, quien los ha colocado como
autoridades sobre sus hijos. Por consiguiente, cuando un
padre comete un error, la pregunta que cabe hacerse
no es: ¿ Cómo reaccionará mi hijo si admito mi equivo­
cación? Sino que más bien dicha pregunta es: ¿Qué pen­
saría Dios si yo trato de ocultar esto y represento una
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comedia? Dios honra el arrepentimiento honesto y abier­
to - en los hijos o en los padres. El temor de perder
dignidad y autoridad ante sus hijos por el hecho de
confesar una falta es una mentira del diablo. Por el con­
trario, su autoridad se ve confirmada y fortalecida cuan­
do usted tiene el coraje de ser tan honesto y exigente
consigo mismo como desea que su hijo se porte a su vez.
i Pues entonces usted está mostrando ser la clase de au­
toridad que Dios puede respaldar!

Una vez yo castigué a mi hijo mayor por algo de lo
cual no era culpable. Esto salió a la luz más tarde, y
yo vi que me encontraba sin excusa en el asunto. Había
actuado precipitadamente, y no había obtenido un in­
forme correcto. Me puse a pensar qué debía hacer. El
estaba pasando por una edad difícil, y yo tenía especial
cuidado con cualquier cosa que pudiera descontrolar el
equilibrio de la autoridad en la familia. (Cuán celosa­
mente protegemos nuestro orgullo, pensando con ello
preservar nuestra autoridad. i Muy bien puede Dios esta­
blecer nuestra autoridad sin ninguna asistencia de nues­
tro ego!) Finalmente traje al muchacho a un lado y
le dije: -Timoteo, lamento haberte castigado por eso,
pues veo que no fue culpa tuya, y yo debiera haber ave­
riguado mejor primeramente. No puedo descastigarte ...
pero, ¿quisieras perdonarme?

Me abrazó y me dió un fuerte beso y dijo, con aquella
mezcla de lo apropiado y de lo banal que en los niños
tiene una lógica muy propia: -Está bien, papá. Dime,
¿ podrías servirme un sandwich de mantequilla de maní?

A la mañana siguiente se mostró cooperador y obe­
diente como no lo había estado por mucho tiempo. La
autoridad de la cual yo había estado tan preocupado no
había sido debilitada; más bien se había fortalecido, pues
ahora estaba cimentada en la honestidad.

La autoridad de los padres no es algo propio de ellos,
sino que les ha sido dada por Dios. Cuando los padres se
dan cuenta de esto, no vacilarán en admitir sus errores
- en verdad, sentirán la necesidad de hacerlo, pues so­
lamente así puede Dios continuar honrando y respaldando
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plenamente su autoridad. Por otra parte, la comprensión
de que Dios les ha investido de autoridad, alentará a los
padres a no debilitar dicha autoridad por causa de un
falso sentimiento de dignidad.

Toda autoridad viene de Dios, pero es concedida para
el bien de quienes están bajo ella. Desde que Cristo vino
no para ser servido, sino para servir, el carácter de la
autoridad ha cambiado - para todos los que están com­
prendidos en su propósito. Ahora la autoridad llega a
ser un servicio, y la sujeción es sumisión para ser ser­
vido.*

Nadie puede revestirse a sí mismo de autoridad. Pero
quienquiera ha recibido autoridad de Dios debe man­
tenerla con firmeza. Debe tener fe en ella y mantenerla,
con el fin de ser fiel a Dios, y no por razones egoístas.
Le es concedida por Dios con el fin de que pueda usarla,
no para que se agrade a sí mismo. *

No debe un padre suspender la autoridad a causa de
su propia indignidad. Dios ha establecido esa autoridad
por causa de los hijos, para que alcance ciertos fines. Ni
tampoco puede el padre colocarla a un lado por causa
de debilidad o de una delicadeza enfermiza en perdonar
a aquellos que están bajo su autoridad."

Los padres deben mantener su posición sobre el cono­
cimiento de que están en lo correcto. Deben demandar
obediencia a aquello que saben que es lo correcto."

La obediencia voluntaria está basada sobre el funda­
mento más íntimo de la reverencia. No es solamente una
virtud; es la única virtud del niño. Incluye todo lo bueno
que puede requerirse o esperarse de él.*

A primera vista parece que consiste en una simple
obediencia a la voluntad del hombre. Sin embargo ya es
obediencia a Dios. Pues al someterse a la voluntad de
los padres, los hijos aprenden a someterse a una volun­
tad más alta que la de ellos. La sumisión a los padres
es una escuela para la obediencia independiente y directa
a Dios que tendrán que manifestar cuando ya no vivan
bajo la autoridad de los padres. Es para esto que edu­
camos a nuestros hijos - para que a su debido tiempo
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puedan seguir la voluntad de Dios, y la guía de su Es­
píritu, no por compulsión externa, sino como un acto
consciente, y por un impulso venido de adentro.*

El aprender obediencia es aprender una ley básica de
la vida espiritual. Porque la autoridad de Dios a menudo
se abre paso hasta nuestra vida a través de la autoridad
humana. Cuando conocemos el lugar que nos corresponde
bajo la autoridad, podemos relajarnos; el relajamiento
o reposo y la confianza son de ayuda para la recepción
del Espíritu Santo. Soren Kierkegaard, el filósofo danés,
escribió: "Es difícil creer, no porque sea difícil compren­
der, sino porque es difícil obedecer." Podemos enseñar y
razonar con nuestros hijos tanto como queramos, y aun
así mantenerles alejados de un genuino encuentro con
Dios, a menos que con nuestra enseñanza también incul­
quemos en ellos un sentido de obediencia. Dios no se
revela a los teóricos de poltrona, sino a aquellos que
obedecen.

Hijos: j Obedééed a vuestros padres! Este es el plan de
Dios para vosotros. Al obedecerles, es a él a quien obe­
decéis. De este modo conoceréis la presencia y bendición
de Jesús en vuestra vida.



CAPITULO CUATRO

El orden de Dios para los padres

El sumario más sucinto, y sin embargo de más amplios
alcances, de la vocación de un padre, se encuentra en una
sencilla declaración de los escritos del apóstol San Pablo
a la iglesia de Efeso: "No provoquéis a ira a vuestros
hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del Señor"
(Efesios 6: 4). De esta manera resume el apóstol el Orden
de Dios para los Padres bajo el aspecto de tres manda­
mientos básicos: Ama, Disciplina, Enseña.

Este bosquejo simple de la responsabilidad de los padres
toma a Dios mismo como modelo. Algunas escuelas de fi­
losofía reducen la religión a una "proyección de la imagen
paterna"; el hombre se siente aterrado por el universo en
el cual se encuentra, de tal como que proyecta su deseo de
seguridad y protección en un "padre celestial". La Biblia,
sin embargo, invierte precisamente este orden. Es Dios
quien proyecta una imagen - su propia imagen - sobre
el hombre. Creó al hombre a su propia imagen (Génesis
1: 26), y parte de la imagen de Dios en el hombre se des­
cubre en el hecho de que compartimos su paternídad.s
Dios es el Padre. Todo padre terreno deriva su calidad
de tal de él. Y él trata con nosotros, sus hijos terrenos,
de acuerdo a este mismo modelo triple.

"Porque si pecáramos voluntariamente después de ha­
ber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda
más sacrificio por los pecados, sino una horrenda expec­
tación de juicio, y de hervor de fuego que ha de devorar

4 "Padre", en sentido genérico, incluye también a la madre,
tal como el término "Hombre" incluye a la Mujer (Génesis 1 :27).
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a los adversarios ... El Señor juzgará a su pueblo ...
i Horrenda cosa es caer en manos del Dios vivo!" (He­
breos 10: 26,27,30,31).

El comienza con la enseñanza: nos da un "conocimien­
to de la verdad". Cuando la enseñanza es rechazada o
ignorada, él aplica disciplina, y la disciplina no es li­
viana: es un "horrendo juicio". Sin embargo esta disci­
plina no se aparta de su amor, sino que va en apoyo
del mismo:

"Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni
desmayes cuando eres reprendido por él; porque el Señor
al que ama, disciplina, y azota a todo el que recibe por
hijo ... Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es
aquel a quien el padre no disciplina? Pero si se os deja
sin disciplina, de la cual todos han sido participantes,
entonces sois bastardos, y no hijos" (Hebreos 12: 5-9).

En estos versículos vemos que se ha invertido el orden,
pero sin embargo el triple molde básico permanece cla­
ramente evidente: Enseña, Disciplina, Ama. De este mo­
do expresa su paternidad el Dios eterno. El es el Padre
perfecto. Es el modelo para todos aquellos que tienen
el privilegio de reflejar aquí en la tierra la imagen de
su calidad de Padre.

ENSERA

"Instruye al mno en su camino, y aun cuando fuere
viejo no se apartará de él" (Proverbios 22: 6).

Glenn Clark, quien fue uno de los grandes maestros
sobre la vida de oración en la generación pasada, dijo
que cada niño que viene al mundo trae "órdenes selladas".
Todo ser humano tiene un único destino que cumplir.
Cuando uno "nace de nuevo" dentro de la comunidad cris­
tiana, prevalece esta misma verdad. El apóstol Pablo
describe a la Iglesia como el "Cuerpo de Cristo", en el
cual cada miembro en particular tiene un lugar y una
función únicos - así como el ojo, el oído y el pie tienen
un lugar y una función únicos en el cuerpo. Cada per­
sona viene al mundo, e ingresa al Cuerpo de Cristo, con
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"órdenes selladas" - esto equivale a decir que tiene un
destino único que debe cumplir. Parte de la vocación
de un padre consiste en ayudar a su hijo a abrir el sello
de sus órdenes - esto es, a descubrir lo que Dios quiere
que sea y que haga. No se trata de que debamos sim­
plemente instruir al niño en el camino en que cualquiera
y todos los niños deben seguir, sino también en su (espe­
cífico y único) camino en el cual él debe andar.

Esto quiere decir que los padres deben tratar con cada
uno de sus hijos bajo la dirección creativa del Espíritu
Santo. Todos los padres tienen que ajustarse a algo que
a veces cuesta entender, esto es, que cada uno de sus
hijos es diferente de los otros y que esta diferencia tiende
a aumentar a medida que van teniendo mayor edad. No
quiere decir esto que una familia se convierta en la
arena de un desmesurado individualismo, sino que más
bien significa que las diferencias en el carácter y en la
formación de los niños presagian diferencias en el des­
tino que Dios ha designado para cada uno de ellos.

Los padres deben estar en guardia contra la inclina­
ción de tratar de imponer en el hijo lo que son los deseos
y ambiciones de ellos. No es poco frecuente el que un
padre trate de revivir algún aspecto de su propia vida
a través de la vida de su hijo. Una madre que fue
popular y alegre durante su adolescencia puede tratar de
revivir algo de esto por medio de preparar a su hija
para que asuma este mismo papel. Si la hija es como la
madre en este sentido, no se ha causado daño. En cam­
bio, si su hija tiene un diferente juego de órdenes se­
lladas - es quieta y poco sociable - puede causarle inde­
cible sufrimiento y frustración.

La escuela pública puede acomodar las diferencias in­
dividuales solamente hasta un cierto límite. Los padres
deben, sin embargo, preguntarse repetidamente no sólo,
¿Estoy haciendo lo correcto?, sino ¿Estoy haciendo lo
correcto en relación con este niño? ¿Está mi enseñanza
ayudando a instruir a este niño en el camino que él debe
andar?
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Instruye

La enseñanza de nuestros hijos comienza con una ins­
trucción cabal. Debe ser instrucción sobre modales en la
mesa, en atarse los cordones de sus zapatos, en los va­
lores morales, en conducir el automóvil. Paciente y amo­
rosamente debemos enseñar a nuestros hijos lo que espe­
ramos ver en ellos. Es responsabilidad de los padres el
preocuparse de que un hijo entienda exactamente lo que
se espera de él. ¡El no solamente debe entender mental­
mente' sino que debe ser ayudado y se le debe mostrar
cómo ~jecutar correctamente una orden, cómo puede rea­
lizar una buena labor!

Esto es especialmente cierto al tratar de crear ciertos
buenos hábitos de trabajo. La gran mayoría de los padres
son culpables de dar órdenes sin hacer el esfuerzo corres­
pondiente para mostrar y enseñar exactamente cómo de­
ben ejecutarse. ,El tiempo y el esfuerzo que se gastan en
la fase inicial ahorrarán horas de tiempo perdido a causa
del hábito de trabajar descuidadamente. Un padre no
tiene derecho de esperar diligencia y buen desempeño en
su hijo si es que él como padre no ha invertido tiempo
y esfuerzo para instruir al hijo cabalmente.

Aun los chiquitines pueden comenzar a desempeñar sus
tareas y labores de casa. Un niño de cuatro años puede
sistemáticamente vaciar todos los tiestos de basura de la
casa. Los que ya tienen seis y siete años pueden poner
la mesa y ayudar en la limpieza de la loza. Cada vez que
se asigne una nueva tarea, ésta debe ir acompañada de
la necesaria instrucción. Si el niño de cuatro años de­
rrama algunos papeles, al tratar de vaciar los cestos de
papeles en el tiesto de la basura, la madre debe tomarse
el tiempo para hacerle volver y recoger cada uno de esos
papeles. La primera o la segunda vez pudiera ser más
rápido y fácil que ella misma los recogiera, pero esos pa­
peles derramados no deben ser considerados simplemente
como basura que hay que recoger. Constituyen una expe­
riencia instructiva para el niño. Además, un poco de
tiempo invertido en este punto será repagado con creces



72 LA FAMILIA CRISTIANA

al crearse en el niño el hábito de hacer sus trabajos con
delicadeza y perfección.

Nada ayuda tanto en la instrucción de un niño como
la oportunidad que él tenga de hacer trabajo siznifica­
tívo. Uno de los problemas reales conectados "'con la
urbanización de nuestra cultura es el hecho de que nues­
tros niños tienen menos oportunidades de trabajo. A
pesar de eso, los padres deben preocuparse de que sus
hijos desarrollen buenos hábitos de trabajo. El trabajo de
la casa debe encargarse a los hijos tan pronto como sean
capaces de desempeñarlo. El tiempo que ellos tengan para
Juego y descanso debe ser cuidadosamente proporcionado
con el trabajo significativo y necesario. Los niños me­
nores gastan en proporción más tiempo en jugar. A me­
dida que el niño crece, se debe dedicar también una
proporción creciente del tiempo al trabajo, progresando
hacia la norma bíblica establecida para el adulto; esca­
samente una séptima parte del tiempo de uno para hol­
ganza y seis séptimas para trabajar (Exodo 20: 9-10).
La palabra "Trabajo" incluye en este sentido también
las responsabilidades que un niño tiene fuera del hogar,
como ser: la escuela, las actividades escolares, deportes,
mandados, cuidado del bebé, lecciones de música y tiem­
pos de práctica.

Una de las maneras más sencillas de prevenir la de­
lincuencia juvenil es la formación de buenos hábitos de
trabajo. La gran mayoría de los delincuentes tiene de­
masiado tiempo libre. No se les ha exigido que asumie­
ran responsabilidad genuina. Un juez municipal lo ha de­
clarado sucintamente de esta manera: "Hemos descu­
bierto que los jugadores de fútbol no se meten en difi­
cultades durante la temporada de fútbol. Por las noches
están demasiado cansados como para hacer otra cosa que
no sea el irse a la cama. Después de la temporada, co­
mienzan a vagabundear y algunos de ellos llegan hasta
los tribunales juveniles."

Thelma Hatfield, teniente en retiro del Cuerpo de En­
fermeras de la Armada, escribe sabiamente de la nece­
sidad de formar buenos hábitos de trabajo en los niños:
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"Es obvio por la forma en que la mayoría de los padres
reacciona cuando se menciona este asunto - por lo ge­
neral una especie de mirada vacía, inexpresiva que no
comprenden la parte necesaria de la disciplina que no
puede ser suplida por ninguna otra cosa sino por el tra­
bajo sencillo y ordinario. Si Dios no hubiese abierto los
ojos de mi entendimiento hace unos pocos años, yo tam­
poco lo hubiera entendido. Cuando cumplí los cincuenta
años, todavía no había aprendido a disfrutar del trabajo.
¡ Qué lástima! Entonces Dios se movió en mi vida, y
dentro de poco me encontré atareada desde las 4: 30 de
la mañana hasta las 11 de la noche con muy escaso tiem­
po intermedio para reposar o para holganza. No puedo
expresarles lo que esto causó en mí. ¡Podría escribir
resmas de papel sobre esto! Y, de paso, una de las ben­
diciones fue la salud. No hay otro tónico igual al movi­
miento para el cuerpo físico.

"Padres, deben enseñar e instruir a sus hijos de modo
que lleguen a am.ar el trabajo, o al menos que cuando
tengan que enfrentarse con alguna especie de trabajo
sean capaces de enfrentarlo y llevarlo a cabo sin sufrir
opresión. Puede que los críen en la doctrina y en la
cultura cristiana, y que por la gracia de Dios ellos sean
"nacidos de nuevo"; pero si no les instruyen en el tra­
bajo, nunca serán de mucho valor ni para Dios, ni para
ellos ni para ustedes. Jamás un cristiano perezoso hizo
algo para Dios.

"Adquirimos conocimiento a través del estudio de los
libros, pero aprendemos sabiduría mediante el trabajo
duro. No hay substituto para la valiosa "sabiduría de
transferencia" aprendida mediante el trabajo. En los
años idos, los niños lavaban vajilla frágil y si quebraban
una pieza era muy probable que recibieran alguna clase
de castigo. Esto les enseñaba a ser cuidadosos en su
trabajo. Infortunadamente, la vajilla actual de plástico
no es tan buena maestra, pues ellos pueden golpearla
cuanto quieran.

"Al mismo tiempo que Juanito aprende a trabajar
tranquila y eficientemente con el fin de cumplir una
tarea, está aprendiendo organización de sí mismo mejor
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que de cualquier otra manera. Nunca debe desestimarse
e~ v~lor formativo del carácter, proporcionado por el sen­
~ImIento de haber cumplido en verdad. Y luego, el traba­
JO y, por supuesto, las actividades educacionales y re­
creativas dirigidas, se hacen cargo de una buena cantidad
de problemas de disciplina por el hecho de usar la energía
exuberante que de otro modo llega a ser como un motor
funcionando, el cual ni usted ni el niño pueden controlar.

"Cuando le dé a su hijo un trabajo Jarzo y tedioso no
le permita discutir y extenderse sobre detalles redundan­
tes, CO? el fin de crear obstáculos, o que por lo general
se írríte a causa de que debe trabajar, pensando que va
a. conseguir ,que se c~nse y le permita dejar el trabajo
sm hacer. SI no es firme aquí, este espíritu se posesio­
nará ?e é,l y cuando sea adulto y se espere que haga algo
por SI mismo, fracasará, porque fue instruido a evitar
y oponerse a lo que es desagradable. Estará haciendo
exactamente aquello que fue entrenado para hacer en sus
años de niño; pero el problema es que ahora será en pro­
porciones tan gigantescas que los padres por lo general
no podrán reconocer esto como la obra de la instrucción
que ellos mismos le dieron.

": Por qué creen que hay tantos jóvenes que recurren
a las varias formas de ilegalidad y de depravación con el
fin de ganarse la vida? A los pobres se les permitió
jugar, jugar, jugar, desde la mañana temprano hasta
tarde de la noche durante dieciocho años. No han apren­
dido nada sino necedad - colosal y estupenda necedad.
¿ Cómo van a poder asumir en forma repentina la dis­
ciplina de la fatiga y de lo mundano que están involu­
crados en una honesta manera de ganarse la vida? Es
muy tarde.

"El trabajo fatiga nuestros cuerpos y nos hace sentir
agrado por los momentos de reposo. Los jóvenes que han
sido disciplinados de esta manera desde edad temprana,
no estarán inventando males sobre sus camas. En el día
presente es común ver cómo una madre se afana, yendo
de un lado al otro, poniendo a prueba todas las fibras
de su cuerpo tratando de atender a todos los detalles del
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trabajo hogareño, mientras la hija de diez, doce, y aun
de dieciséis años está sentada frente al espejo, preocu­
pada del arreglo de su cabello. No diga que ella es de­
masiado joven. En otros tiempos un niño tenía que pa­
rarse sobre un cajón apenas él o ella aprendía a lavar
la vajilla. Esa es la edad en que los niños debieran
aprender a aceptar responsabilidad.

"Desde sus tempranos años las niñas debieran apren­
der a lavar sus propias ropas, ayudando a la mamá y
sacrificándose por la familia en la mantención de la casa,
cocinando, etc. ¿Cómo podría un muchacho o muchacha
dar de sí más tarde cuando Dios o el deber les llamen?
Si no ha habido instrucción y sacrificio en su vida tem­
prana, serán incapaces de rendirse a ese llamado. Si no
aprendemos la obediencia en las cosas pequeñas, perde­
remos nuestra habilidad de ser obedientes en las cosas
mayores.

"Tengo en mente a una familia en la cual el hijo no
era obligado a hacer sino lo que halagaba su fantasía.
Fue hecho centro de las atenciones y cuando era pequeño
se le permitió cometer toda clase de pequeños actos de
vandalismo dentro de la casa y en el patio. Cuando una
persona bien intencionada vio lo que estaba sucediendo
en ese niño, trató de hablar con los padres. Sin embar­
go, ellos permanecían inaccesibles. Ese ami~o habí!'1
apenas mencionado el asunto cuando fue reducido al SI­
lencio por la actitud superior y disgustada de ellos.

"Años más tarde, cuando este niño era literalmente la
morada de los demonios, totalmente incorregible, los
padres en medio de lágrimas estaban dispuestos a con­
versar durante horas con aquel mismo amigo acerca de
sus tribulaciones. El bondadoso hombre no tuvo corazón
para agitar su dedo ante sus narices y decirles: -jRe­
cuerden cuando yo traté de advertirles!

"Muchas veces sucede que una persona ajena a la fa­
milia es capaz de ver necesidades vitales para las cua~es
aun los padres bien intencionados están totalmente CIe­
gos. Con humildad y sabiduría debiéramos poner .oído
al consejo y a la prevención antes de que los ter~Ibles
e innegables hechos nos obliguen a llegar a las mismas
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conclusiones. Cuando un hijo va por mal camino y es
entregado al diablo, los padres buscarán alguien con quien
hablar sobre la carga de su sangrante y quebrantado
corazón. Elevarán sus voces y llorarán, pero no encon­
trarán lugar de arrepentimiento, aunque lo busquen con
lágrimas. "Todo lo que el hombre sembrare, eso también
segará" (Gálatas 6: 7). Ya para entonces será demasiado
tarde. Oh, que Dios nos ayude a tomar las medidas del
caso en los años tempranos cuando algo puede hacerse.

"Conozco a una jovencita que abierta y descaradamen­
te se jacta de ser floja y que no desea trabajar. Las
terribles dificultades en que se ha visto envuelta la po­
brecita hasta el momento quebrantarían el corazón de
una madre y todavía se encuentra deslizándose hacia una
segura zambullida en el infierno, arrastrando consigo a
sus hijitas. i Oh, qué dolor debe haber en el corazón de
la madre de aquella niña! Mucho pudo haberse hecho para
corregir esto en aquellos tempranos años de su niñez por
medio de una dieta suficientemente fuerte de trabajo
sólido. Esto la habría preparado de tal modo que ahora
podría afrontar las presiones y fricción que significan el
tener que ganarse la vida honestamente, antes que verse
casi forzada por su debilidad interna a elegir el camino
fácil y dudoso.

"Cualquier día de la semana puede salir a visitar nues­
tras ciudades y verá a los jóvenes - los muchachos con
sus pantalones estrechos, con su pelo largo y ondeado, y
con el espíritu rebelde; las muchachas con sus cabellos
teñidos caprichosamente, con pantalones con piernas a ji­
rones y con el rostro pintado. Caminan ociosamente, mi­
rando y tratando de decidir qué es lo que harán para
tener un poco de excitación que les satisfaga hoy - y lo
que viene a continuación es un claro testimonio que fue
engendrado en el infierno.

"En los corazones de estos jóvenes no hay pensamiento
de industria, de trabajo, o de progreso. Son consumidos
por un inacabable deseo de encontrar diversión. Les
aseguro que el espíritu que uno ve en sus ojos y en sus
rostros es en verdad terrible. ¿Por qué? ¿Por qué su-
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cede esto? Una gran parte de la respuesta es que simple­
mente no hubo trabajo en sus años tiernos. No recibie­
ron instrucción para el trabajo, a menudo ni siquiera
tanto como la responsabilidad de vaciar diariamente un
cesto de papeles.

"La gente se pregunta por qué los jóvenes se enrolan
en el vandalismo del que leemos en los diarios. Es todo
lo que saben hacer. Fueron instruidos de esta manera
por sus padres. ¡Oh! Si hasta un corazón de acero se
quebrantaría al ver su pobre y desvalida condición. Desde
que eran pequeños sus acciones e inclinaciones han ve­
nido creciendo a la par con ellos y ahora asumen grandes
y terribles proporciones, combinándose y brotando sú­
bitamente hasta límites incontrolables. Estos jóvenes de­
bieran levantarse temprano - en lugar de dormir hasta
el mediodía - ir a una ocupación y trabajar duramente
todo el día. No habría tiempo para estas ocurrencias, y
la cama les parecería agradable al llegar la noche.

"No hace mucho estuve en una casa donde hay una
hija en su temprana adolescencia. Se le permite merodear
por el vecindario en pantaloncitos y sentarse frente al
televisor a contemplar sensuales escenas de amor. Yo
sentí que no podía soportar lo que vi que estaba tomando
lugar imperceptiblemente en esa joven vida - me sentí
herida interiormente como si un cáncer estuviera royén­
dome. Aquí hay una tierna muchachita, nacida para
amar a Dios y para desarrollarse hasta llegar al estado
de una mujer adulta y noble, que está entreteniendo su
mente con las cosas del sexo, invitando al espíritu de la
lujuria a entrar a su cuerpo - Y fíjense lo que digo,
pronto habrá de encontrar expresión. El paso siguiente
consistirá en que ella querrá entretener a su amigo en
el mismo ambiente y actitud - ¿y luego qué?

"La madre no hallaba qué hacer. Pude ver que si ella
privaba a la niña de su entretención, ésta le armaría
un escándalo de proporciones. ¿Por qué? Por años habían
permitido la televisión en ese hogar, y esta niña jamás
había conocido la humildad que es el producto del tra­
bajo duro y de una vida disciplinada.
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"Me dijo la madre: -Si no le permito alzunas pocas
cosas de éstas, la perderé. o

"Lo triste del caso es que ella probablemente ya la
ha perdido, y que poco falta para que esto sea revelado.
No puedo condenar a esta madre; tal vez ella hizo todo
lo que pudo. En verdad, en este caso, si a ella se le hu­
biera podido aconsejar, nunca habría tenido televisor en
su casa. Pero, triste es decirlo, eso no altera el cuadro, y
'todo 10 que el hombre sembrare, eso también segará'.

"En contraste, tengo en mente en este momento a una
señorita que ha dejado su hogar para asistir al colegio
y que debe trabajar para pagar parte de sus gastos. Res­
pecto de ella no tengo temor alguno sino que ella se en­
contrar~ con el desafío y que lo encarará, pues aprendió
a trabal al' en su casa. Terry no habrá de tener problemas
de ajustes, pues ese ajuste ya se efectuó cuando ella tenia
que lavar la vajilla, restregar pisos, limpiar la casa, plan­
char la ropa, ayudar a atender al bebé, aun desde que era
una niña.

"Conozco a un joven que, siendo el mayor de cuatro
hijos, regularmente tenía que lavar platos en su casa.
Tan pronto como pudo encontrar trabajo, a los diez o
doce años de edad, estuvo aprendiendo cómo mantener
un trabajo. Su padre era un misionero de fe y el dinero
era escaso. Jaime tenía que trabajar para comprar su
ropa, sus libros y útiles personales. Tengo la sospecha
de que estos padres habrían seguido el mismo sistema
aún si la necesidad no hubiese sido tan urgente. En sus
a~os. de adolescente él lavó platos en el Campamento
Bíblico para pagar su estadía; luego trabajó durante los
cinco años de estadía en el colegio - y la verdad es que
no se trataba de un colegio gratis del estado.

"Jaime nunca tuvo dificultades en encontrar trabajo
pues sabía trabajar y muy pronto las personas se daba~
cuenta de ello. Para pagar su permanencia en la uni­
versidad, tuvo que lavar platos en un tren cada ve­
rano - eran montañas de platos. Cuando se vio confron­
tado con un trabajo tan duro no retrocedió ni se portó
caprichosamente. Ya había lavado bastante platos en sus
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años juveniles - esto era cosa liviana para él. Efectiva­
mente, Ialabó y glorificó a Dios por el empleo!

"Les digo esto, los padres de Jaime están orgullosos
de él. IOh, padres! ¿Es que acaso no se dan cuenta?
Los jóvenes de hoy merecen compasión. No les queda
otra cosa sino ir por mal camino cuando se ven en­
frentados con las cosas difíciles de vencer en la vida, pues
han sido instruidos para seguir el camino fácil y des-
cuidado.

"Si usted ha comenzado mal, deténgase ahora y rec­
tifique su camino. Naturalmente que mientras más edad
tengan sus niños, más difícil ha de ser, pero anímese
pues la tarea no ha de ser tan dura como puede parecer
_ si es que usted tiene una idea clara de la tremenda
necesidad y si tiene la voluntad para llevarla a cabo. Es
cierto que en el comienzo es difícil, no importa qué edad
tengan los hijos. Tendrá que dejar a un lado muchas otras
cosas durante los primeros pocos años; ¿pero acaso no
vale la pena p'agar cualquier precio con tal de ver que
los hijos que Dios le ha dado para que los críe para él,
crezcan y glorifiquen a Dios y vivan vidas felices y útiles?

"Con determinación, con un espíritu dulce y amable,
asimismo también con autoridad - y orando noche y día
para que Dios le ayude - comience ahor~ mismo. Dentro
de poco tiempo todas las labores del CUIdado de la casa
estarán incluidas en el trabajo y responsabilidad que
ellos tomen a su cargo. Podrá darse cuenta que un her­
moso molde toma forma, con todos levantándose temprano
por la mañana para tener tiempo para su devocional,
pues cada uno estará dando una mano en las labores
necesarias de las siguientes horas.

"Los niños estarán aprendiendo la obediencia al cum­
plir sus labores, sometiéndose a medida que a~renden ~
zobernar su carácter. Del mismo modo Mama y Papa
~o se fatigarán tanto, pues Juanito es quien se preocupa
ahora de cortar el césped, y así con otras cosas. El amor
fluirá de los padres hacia los hijos y de los hijos hacia
los padres, pues todas las cosas estarán en orden;

"1Pero hágalo ahora! Comience con ellos lo mas tem-
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prano posible. Si los deja sueltos hasta que tengan diez
o doce años, de veras que va a tener un problema difícil.
Ya por ese tiempo su carácter está demasiado volunta­
rioso y será difícil quebrantarlo. Un pianista de concierto
llega a ser pianista de concierto tras largas horas de
práctica. Los niños aprenden a trabajar por la repetición
y es de este modo cómo aprendemos todas las cosas y~
sean para bien o para mal. '

"Sin embargo, confío que no habrán de interpretarme
~~l y lleguen a pensar que les quiero decir que los
runos deben trabajar todo el tiempo desde la mañana
hasta la noche. No, por supuesto que no. Debe haber
tiempo para que ellos se relajen y jueguen. Efectiva­
mente, un día bien sazonado y proporcionado de tra­
bajo ~ de jue?,o harán que su tiempo dedicado al juego
sea mas manejable y dentro de los límites de la actividad
sana y completa. Usted no tendrá que estar continua­
mente criticándolos y fatigándose para mantenerlos en
línea y libres de daño. Ellos se alegrarán de tener un
corto tiempo para jugar cuando su trabajo esté termi­
nado..C,on gozo jugarán con sus muñecas, etc., y no se
aburrírén como para desear alguna excitación inconve­
niente que podría perjudicar a sus padres. El producto
y resultado de ocio excesivo es tribulación. j Recuerde que
el ocio es el taller del diablo!

. "Por todos l?s medios, y sea lo que fuere lo que haga,
Instruya al primero o a los dos primeros, y se dará
cuenta que habrá traspasado su valla más alta. La ma­
yoría de los menores va a seguir el ejemplo de ellos.
Al observar cómo los mayores se aplican este mismo
espíritu penetrará en los menores. Cuando comienza
a una edad temprana, ellos aprenderán a deleitarse de
veras en el trabajo. Esto será de ayuda y sostén todos
los días de su vida."

En la segunda parte de nuestro estudio considera­
remos específicamente cómo podemos cultivar la vida
espíritual del niño en la familia. Pero aquí debe decirse
algo con respecto a la instrucción en la virtud y en los
valores morales.

Veracidad, fe y modestia son las tres virtudes cardí-
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nales de la juventud. Si se cuenta con dirección adecuada
no son cosa difícil de conseguir, y ellas son el fundamento
de toda cristiandad genuina. Esto debe comenzar con los
mismos padres. En ellos debe estar profundamente en­
raizado un aborrecimiento profundo p~r el engano, la
incredulidad y la inmodestia. En seguida debe Impar­
tirse a los niños. Cuando estas tres virtudes h~n echado
raíz en el niño cualquier padre tiene el mas grande
consuelo al contemplar que sus hijos crecen y dejan
el hogar.* id

La mentira y el esconder la verdad son reconocí os por
los niños como pecado. Son diferentes que .las .~altas co­
munes de la niñez. N o nacen de la precipitación, de la
falta de razonamiento, ni de los deseos impulsivos. Son
practicados con premeditación, .con astucia y con ca1c~lo

frío. La mentira, por consiguiente, merece un castigo
mucho más pesado que la codicia; ya es un pecado de
orden superior."

Toda mentira es un pecado, pero el pecado es mayor
en proporción a la autoridad de la persona a quien se
dice la mentira. Una mentira a los extr~ños ... a los
hermanos ... a los padres - los mismos runos ~econocen

en éstas una gradación de la falta. Una .me.ntlra a los
padres es lo más significativo, pues la dignidad de los
padres es más sagrada; su derecho a demandar la verdad
es superior a todos. >1< •

. Por qué manifestar una actitud tan severa hacia la
m~ntira? A causa de su tremenda implicación en l~ vida
espiritual. En todos aquellos que .~ere~,en, la mentira es
la verdadera base de su condenación. Y esta es la con­
denación: que la luz vino al mundo, y los hombres ama­
ron más las tinieblas que la luz, porque sus obras eran
malas. Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la
luz y no viene a la luz, para que sus obras. no sean
reprendidas. Mas el que practica la verdad VIene a la
luz para que sea manifiesto que sus obras son hechas
en 'Dios" (Juan 3: 19-21). El destino eterno del hombre
se decide en aquellas profundidades del corazón en donde
la mentira y la verdad están en conflicto la una con la
otra.*
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¿ Pero cómo es que podrá un niño ser recto ante Dios

si no h~ practicado la rectitud con sus padres? ¿Qué

tarea mas sagrada tenemos que proteger a nuestros hijos

contra la tentación a mentir - ofrecer batalla de vida

o muerte contra la mentira cuando se muestra en ellos­

y permitir que cualquier otra cosa encuentre cabida en

ellos antes que este creciente amor por las tinieblas?*

Por consiguiente, y ante todo, i que la mentira no sea

hallada en nuestras bocas! Nuestra veracidad hacia nues­

tros hijos es un deber tan alto como el que ellos tienen

hacia nosotros. Nunca dejemos nuestras promesas y ame­

nazas sin cumplir. Cuando contestemos sus preguntas

hagámoslo con seriedad, de modo que puedan depender

de nuestras respuestas. Esto es lo que crea en ellos un
amor por la verdad.*

La capacidad de expresar fe en el alma de un niño

es una herencia sagrada. Dios le ordena al hombre creer.

La fe y la confianza es tan seguramente una virtud como
10 es la gratitud.*

El escepticismo no es virtud. El arte de dudar es una

ruina del corazón tanto como lo es la ingratitud. Infor­

tunadamente, vivimos en una generación que considera

que el e~ce~ticismo es una señal de conocimiento y aun

de S~p~rIorIdad moral. En muchas universidades, se apli­

ca habIlmente el escepticismo a las cosas santas. j Házaae
maestro en escepticismo! Es la herramienta del di:blo.

Graba .en el carácter la desconfianza, la sospecha, la
calumnia, y un continuo negativismo.*

La modestia es la tercera virtud principal. Los padres

deben vigilarla en sus hijos. Deben emplear medios razo­

nables para asegurar el cultivo de la modestia estable­

ciendo y manteniendo normas sobre el vestuari~, la con­

ducta y la manera de hablar. La exhortación y la oración

no son suficientes. Sin embargo, después de toda nues­

tr~ vigilancia, debemos mirar a Dios para que obre un

milagro continuo de protección divina en medio de la
crisis moral de los últimos tiempos,>

Cuando la inmodestia halla lugar en la imaginación

ahuyenta al Espíritu Santo. Es el terreno oculto deÍ

moderno descontento y de la moderna incredulidad. Pues
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cuando el Espíritu de Dios se ha ido, entonces la verdad

y la fe se van, y también la paz." .

Parece que nuestra generación ha. llegado ,a ser casi

Ha prueba de golpes". Las inmodestias mas msultantes

en materia de vestuario, en la forma de hablar y en

las pullas, se introducen insolentemente en nues~ros ?o­

gares, en nuestras escuelas, y aun en ~u~stras iglesias,

teniendo como única reacción un frun~lmIento d~.l ceno.

Aquí es donde los padres .deben ~ns~rU1r a sus hIJOS con

gran cuidado y paciencia, ImpreslOnandol.:.s cor: l~ norma

de modestia que es propia de un niño o runa cristianos.

De muy poco aprovecha lamentarse por las normas

morales bajas a las cuales ha llegado el mundo en nu:s­

tro día. El mundo no está interesa~o en la modestia.

Un cristiano debe establecer sus propias normas a pesar

de las normas que prevalezcan en el ~lUndo que le

rodea. Cuando una cultura comienza a desintegrarse m~­

ralmente, el pueblo de Dios debe esperar que ~a ~I­

ferencia entre SQ modo de vivir y el del mundo sera mas

pronunciada. Si no estamos preparados a aceptar la

desaprobación que puede traer esto, entonces ~arIamos

bien en preguntarnos si en verdad estamos dispuestos

a ser seguidores de Jesús. .

Los padres deben controlar cuidadosament~.la televi­

sión, el cine, y la provisión de lectura de sus hIJOS. Deb~n

establecer y mantener normas modestas en el vestua~l.o.

Si una madre cristiana no puede comprarle a su hija

vestidos que sean atractivos a la vez que modestos, puede

recurrir a hacerlos o a alterarlos - o, lo q~e es mejor,

enseñarle a su hija a que lo haga. Pero asegurese prime­
ramente la madre de que su propio vestido y conducta son

modestos. El rendirse al mundo ,d: la moda, a costa

de la modestia, deja ver una fe débil que nada sabe de

la vocación a la santidad. , .

. Es que acaso se dan cuenta las madres cristianas

qU~ se visten de manera provocativa, la cual solamente

era adoptada por prostitutas de tiempos pasados, y que

ven a sus hijas jóvenes ir a la escu~la esclavas de la

misma moda predominante del po~enClal moral que hay

en esta ola creciente de inmodestia? ¿ Es que han per-
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dido contacto de tal modo con sus hombres, que ya no
los creen hombres? ¿ O no les importa si siguen siendo
hombres?

La inmodestia no simplemente alienta la sensualidad.
Eso de por sí ya es suficientemente malo. Pero una in­
modestia continuada y en aumento creciente conduce a
sensualidad anormal. Una madre fue a dejar a su hijo
adolescente al liceo en cierta oportunidad. Un grupo de
muchachos estaban recostados en la escalinata del audi­
torium. Una atractiva muchacha, con un vestido cortí­
simo, comenzó a subir la escalinata. La madre pensó para
sí misma: "Seguramente todos van a mirarla." Para su
sorpresa, los muchachos prestaron muy escasa atención
a la muchacha. Más tarde ella mencionó esto a su hijo.
El le dijo: -Oh, eso no llama la atención. Cada vez
que una muchacha se sienta tú puedes verle práctica­
mente' todo. Uno finalmente se acostumbra.

Después del primer sonrojo, esto podría parecer una
declaración alentadora: -Después de todo, nos adapta­
mos a estos cambios de estilo. Probablemennte nuestros
abuelos tuvieron las mismas reacciones cuando el vestido
que llegaba hasta el piso dio lugar al vestido hasta la
mitad de la pierna.

Puede que aun haya un elemento de verdad en esto.
Pero también tenemos el hecho más inquietante de que
la inmodestia vocinglera y continuada embota las reac­
ciones de uno hacia el sexo opuesto. No es por accidente
que la tendencia a la inmodestia corre aparejada con el
aumento en la perversión y en la homosexualidad. Los
hombres llegan a saciarse con el sexo en lo natural por
causa de sobre-estimulación, y es por esto que adoptan
una conducta antinatural y perversa. El más seguro guar­
dián de la moralidad y del deseo saludable que al fin
conduce al matrimonio es la modestia.

Establezca reglas

La enseñanza de cualquier clase incluye el estableci­
miento de ciertas reglas. En este punto debemos reco­
nocer dos peligros opuestos e iguales: Por una parte la
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no existencia de reglas firmemente establecidas, y por la
otra una super-abundancia de regulaciones caprichosas.

Una penosa anarquía, y una sobrecarga de reglas y
prohibiciones sobre los niños son aparentemente dos
males contradictorios, sin embargo, son parientes uno
del otro. Son igualmente insatisfactorios.*

Donde no hay reglas firmemente establecidas y man­
tenidas, la vida de un niño es agitada por las cambiantes
ondas de los sentimientos y del impulso - ya sea el del
niño mismo o de sus padres. Los niños prosperan sobre
la base del orden y de la rutina establecidos. Puede
que luchen contra las reglas por el hecho d.e que toda,vía
son indisciplinados; están sujetos al capricho ? al Im­
pulso pasajeros. Sin embargo dependen, a sabiendas o
no de sus padres para que establezcan orden en sus
vidas. El niño que crece sin encontrar jamás una regla
firmemente establecida ante la cual inclinar su voluntad
y conducta, es un "niño indigente" en el sentido más
elemental: tiene padres perezosos e indisciplinados. En­
caremos el asunto: Se precisa esfuerzo, voluntad y de­
terminación para establecer y mantener reglas. Por el
momento generalmente resulta más fácil ceder ante la
presión de un niño para hacer a un lado las reglas.
Pero el resultado es anarquía creciente en el hogar, y
un trastorno del Orden Divino.

Ya es tiempo de que los padres reasuman el control y
que lo hagan por medio de establecer y mantener firIl?e­
mente las reglas establecidas. No me vengan con .l_a In­
sensata declaración: -j Nada puedo hacer con el mno!

Por supuesto que puede. Lo que en verdad ha querido
decir es: -Nada puedo hacer con el niño sin tomar tiem­
po para vigilarlo - sin algún esfuerzo - sin renunciar
a mi propio placer y privilegio - sin perder mi popula­
ridad - sin una pequeña porción de molestia.

1Bien! Tómese el tiempo, acepte la molestia, acepte ~,:n
la pasajera racha de impopularidad con su pr?plO hIJO.
Va a cobrárselo con intereses dentro de pocos anos, cuan­
do su hijo le dé gracias a Dios por haber tenido un
padre que tuvo el tacto de fijar algunas reglas sensibles
y de adherirse a ellas.
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El Dr. Max Rafferty, Superintendente estatal de Ins­
trucción Pública en California, culpa a los "padres irres­
ponsables" por gran parte de la delincuencia juvenil
del día presente: "Hemos sido suaves cuando debiéramos
haber sido severos. Tolerantes cuando debiéramos haber
manifestado firmeza. Generosos cuando debiéramos ha­
ber sido mezquinos. Despreocupados cuando debiéramos
haber estado atentos." Las preguntas y comentarios del
Dr. Rafferty ponen a prueba, incómodamente, algunos
puntos de la negligencia de los padres.

"1. ¿ Le da a sus adolescentes más dinero del que nece­
sitan para almorzar, para sus útiles escolares y para el
baile del sábado por la noche? Usted sabe que así es.
Por eso es por lo cual muchos de ellos poseen carísímos
departamentos en la Universidad, conducen elegantes au­
tomóviles extranjeros, fuman cigarrillos caros y van ca­
mino de un infierno caro.

"Los hippíes y los yippies y todos sus semejantes pe­
lucones y obscenos viven de día en día de los cheques de
la asignación que reciben de su papá. Después de todo,
escasamente hay alguna clase de trabajo que ellos po­
drían retener por más de un día, excepto el de vendedores
de drogas en los recintos universitarios.

"El agitador universitario es la contraparte moderna
del antiguo hombre inglés de "remesas". Se le mandan
remesas para que permanezca lejos del hogar de modo
que los de c~sa puedan tener un poco de paz y tranquili­
dad. ¿ Y quién les paga? Pero, si usted sabe perfecta­
mente bien quién es quien le paga. Mamá y papá.

"¡Ve~güenza debiera darles a ustedes! No son más que
dos farisaos de medIana edad. Auspiciadores de la be­
llaquería ausente. Son dos hipócritas que se lavan las
manos. ¡Avergüencense!

"2. ¿ Saben ustedes dónde están sus hijos cuando no se
encuentran en ~l liceo ni tampoco en la casa, y qué es
lo que hacen? SI no, ¿ por qué no? En conexión con esto
ahórrenme, por favor, todas las popularmente insulsa~
racionalizaciones en cuanto a que los muchachos necesi­
tan aprender independencia y confianza en sí mismos.
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¡Ha! Independencia y confianza en sí mismos ~on las
últimas cosas que necesitan aprender nuest~os. vastagos.
Con estas genuinas cualidades se vuel.ven Irritables, de
manera semejante a muchos puercoespmes adolescentes.

"Creo que he oído todos los argumentos jamás soña­
dos acerca de cómo la generación 'de ahora' hace deman­
das sin precedentes de fe, confianza y un cheque en
blanco. Irracionalidades. Lo que cada generacion n~~~a

necesita es la preocupación de los adultos, supervtsion
y un buen firme 'No' de vez en cuando.

"Cada escolar que yo he visto metido en problemas
se debió a que sus padres no sabían - o posiblemente
no les importaba - lo que él hacía cuando estaba ~e­

tiéndose en esas dificultades. Por lo general es tan SIm­
ple como eso.

"Querido padre, yo soy reacio a empujarle contra la
pared, pero la verdad d~ las cosas es que usted no sabe.
Puede que diga q,lle esta atento, pero es que realmente
no sabe. ¿O verdaderamente sabe?

"3 ¿ Conoce a los amigos de su hijo? ¿Se ven razona­
blem~nte limpios y hablan del mismo mo?o? ¿ O su. apa­
riencia y su manera de hablar es como SI mu~ reciente­
mente hubieran salido arrastrándo~e de deb:tJo. ,de una
roca sumamente apestosa? Si la última descripción es la
que cuadra, esté atento a lo que viene, ,luego. Solamente
es cuestión de tiempo hasta que su hIJO se una a ellos
bajo esa misma Toca.

"4. Mientras que estamos en esto, ¿ Está u:~te~ en con­
tacto con los padres de los amigos de sus hIJOS. ¿Se h.a
tomado el tiempo de reunirse con estos seres humanos SI­
milarmente atormentados para planear con ellos una
estrategia mutua, aun cuando tan sólo sea para auto­
defensa? En caso de que no se le haya ocurrido, es
mucho más fácil exigir cumplimiento a cosas tales c?mo
horas de regreso a la casa, reglas sobre e~. vestu~rlO y
la conducta si es que la pandilla de su h~Jo esta ope­
rando bajo idénticas reglas en sus respectívos ho.gares.
¿ O le parece que hacer todo esto es demasiada pérdida de
tiempo para usted?
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"Aquí hay unas pocas premisas heréticas pero delicio­
sas que me gustaría proponer:

"1. Puest? qU~ mamá y papá son más viejos, más sabios

y ganan. ?1as dm,er? para pagar las cuenta del almacén

q?e su hIJO, este último debe por consiguiente hablar cor­

tes,~ente, obedecer órdenes y aun hasta hacer algún tra....

bajito de vez en cuando en relación con la casa

. ~'2. ,Un p~~re que paga las cuentas de cole~io de su

hIJO s~n verIÍlc~r periódicamente para ver si éste no está

con;etIendo ~esordenes, si no habla obscenidades o si no

esta, mantemen.d? al proveedor de LSD del colegio con

el, dll~ero del VIeJo, es más culpable que su hijo de con­

trIbmr. ,al desorden que es cosa corriente en nuestra
educacíon superior.

"3 .. !oda~ l~s declaraciones que caracterizan a la ge­

neracIo~ ma~ Joven como de más sensitiva, atenta, inte­

resada, Inteligente, preocupada, beligerante o sensual que

las generac~on~s anteriores,. son un montón de estupide­

ces. Los chIqmllos de hoy son sencillamente más ricos.
Eso es todo.

"4. Los padres que permiten que sus hijos adolescentes

anden descal~os, .si~ afeit~rse, sin bañarse, incultos y

con una, aparIe;'1cIa mdescrIptible, debieran ser interna­

do~ o pSIcoanalIzados. O tal vez ambas cosas.

5. Los padres que están demasiado ocupados cansa­

dos, perezosos~ egocéntric.~s o indiferentes co~o para

arr~ar el rebano de. sus hIJOS cada minuto de cada día,

debieran ~er .despoíados de la custodia de los mismos.

y aun, m sIqmer.a m~recen, haber tenido esos hijos.

~or cau,sa de su inercia están contribuyendo a la de­
lmcuencIa."

S! los padres toman a pecho esta clase de consejo, se

daran cuenta que a las vidas de sus hijos y de sus ho­

g~res e~trará un orden grandemente necesitado. Al

mIsmo. tiempo deben estar en guardia, no vaya a ser

que caigan en el peligro opuesto - una superabundancia
de reglas.

"Muchas leyes, muchas transgresiones." Esto es carae­

ter.IstIco ~e un gobierno que mantiene todas las cosas

bajo su directa custodia. Instruye a la gente para una
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total dependencia más bien que para una independencia

responsable. El resultado de esto es que, mientras mayor

es el número de reglas que se ponen, menor es el

número de las mismas que se guarda. Y no podemos

imaginar un peor resultado en el gobierno, e.n la. ;duca­

ción o en la familia que un respeto en disminucíón por

la ley. El hombre que pueda hacernos vivir, baj? unas

pocas leyes, pero que se preocupe ~e que esten ~Ien ad­

ministradas desde arriba, y obedecidas voluntariamente

desde abajo por causa de la conciencia, sería posible­

mente el mayor benefactor del estado ... de la escuela ...

de la familia.*

Una ayuda para simplificar las reglas es usar el prin­

cipio de limitación absoluta de tiempo. En otras palabras,

puede suceder que algunas actividades ~o sean dañinas

en sí, pero los niños tienden a cu~phrlas en ~~~eso.

Ejemplos típicos de lo dicho son el cI~e, la televls~on y

las revistas de historietas. Si el material de los ~lsmos

es apropiado, esto puede ser una manera ent:eten!da en

que los niños gasten algunas horas. en fantasía. Sin em­

bargo, si el niño gasta una cantidad desmesurada de

tiempo sentado pasivamente en frente de la pantall~ de

televisión, o si su cuarto está constante~ente cubl~rto

de revistas de historietas, estas cosas comienzan a ejer­

cer una influencia indebida sobre su vida. Cada padre

debiera poner límites a la cantidad total de tiempo que

se consagra a esta actividad. Durante el año normal de

escuela, permitimos a los niños dos horas a la semana

de televisión y un día en el cual pueden leer sus re­

vistas de historietas. En ocasiones especiales, o durante

las vacaciones, generalmente les concedemos un tiempo

adicional para contemplar televisión, o una película oca­

sional. Limitando de este modo el tiempo gastado en

estas actividades, les damos una oportunidad de,d~s...

arrollar y cultivar otros intereses, y con una regla b~slca

hemos colocado a un lado una docena de reglamentaciones

caprichosas y nunca bien definidas.

Por muy fijo e invariable que sea el curso de la rutina

hogareña y de los deberes de los hijos, debe sin embargo
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permitírseles algunas horas de libre acción, en ciertos

P!oyecto~ ~sco~idos por ellos mismos. El padre debe

ejercer VIgIlanCIa. Pero debe precaverse contra la actitud

d~ ~r.í!ica continua, de reprensión, de amenaza y de pro­

hibicíón - para luego dejarles hacer, aunque a regaña­

dientes, Nunca debemos dejar a los niños en una situación

que entrañe peligro. Es aconsejable encararlos con si­

tu.aciones en donde puedan comenzar a actuar por sí

mismos.. Observando,desde una cierta distancia, podría­

mos decir que todavía tenemos las riendas en nuestras

manos, y podemos hacer uso de ellas en el momento más
conveniente.

Durante las vacaciones de verano el miércoles es "día

libre" en nuestra familia. Los niños 'pueden dormir hasta

cuando les plazca, no tienen que realizar las labores acos­

tumbradas e~ la casa o en el patio, y pueden escoger las

cos~s que qUIeren. hacer. Esto constituye una agradable

vanants de la rutina, y de este modo los períodos de tra­

bajo y de actividad familiar llegan a ser productivos.

Parece que es necesario decir una palabra especial con

respecto a aquella persona que está en transición entre

la niñez y la condición de adulto, el tan difamado adoles­

cente. En la situación ideal, a una persona debe ir au­

mentándosele el tiempo libre durante estos años de modo

que esté lista a desprenderse del hogar en c~lidad de

un adulto joven, responsable y autodisciplinado. Sin em­

bargo, lo que un padre debe mantener presente conti­

nuamente es el hecho de que el deseo de un hijo por ob­

tener libertad está siempre adelantado en relación con

su capacidad para hacer uso de esa libertad. Finalmente

es el padre, y no el hijo, quien debe determinar la can~

tidad y calidad de libertad que su hijo o hija que se en­

cuentran en el proceso de maduración deben tener.

Esto es especialmente cierto en relación con el sexo

opuesto. Nuestra cultura coloca una carga intolerable

sobre los jóvenes en esta fase de su vida. Ellos no tienen

verdaderamente experiencia del poder de las fuerzas

sexuales que se están despertando en su ser. Tienen so­

lamente una leve vislumbre de la seriedad y alcance de

la relación entre un hombre y una mujer. y sin em-
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barzo les permitimos estar juntos, co.n mu~ poca o ni"?­

gun~ vigilancia, sin siquiera habe.rles instruido en lo ~as
elemental. Precisamentte en el tiempo cuando, ~ecesltan

desesperadamente reglas e instrucciones definidas, los

dej amos libres casi sin reglas. . .

Cuando los estudiantes de un colegio del .~edlO Oes~e

iniciaron una campaña para que se les permitiera dormí­

torios abiertos - esto es, que los muchachos y mucha­

chas tuvieran libertad de visitarse mutuamente en sus

dormitorios -levantaron una tempestad de protestas de

parte de los padres y de los ex-alumnos, lo mismo com,o

algunas comprensibles objeciones de parte de. la admi­

nistración. Un muchacho y una muchacha arrmcona~on

un día al decano del colegio, y le lanzar?n la consabida

pregunta retórica: -¿ Es que acaso no piensa que puede

confiar en nosotros?
-No - respondió él. .

Ellos tenían sus argumentos listos para las evasivas

y los largos cireunloquios que esperaban, pero fueron

sorprendidos un poco por esta respuesta breve poco

común.
-¿ Por qué no? - preguntaron.
-Porque son varón y hembra. .

Eso concluyó la conversación. Es una lástima que no

haya más padres que tengan el sensible candor de, este

decano. Es de veras sorprendente el recono;er ~uantos

padres, que en otros sentidos parecen ser mt,:hge~te~;

operan sobre la ingenua noción de que deben confiar

en sus hijos. Parecen no darse cuenta de 10 m.~cho que

han sido intimidados por esta superficial apelación a una

noble virtud. Cuando una damita se encoleriza por las

restricciones - en cuanto a la hora que puede estar fuera,

con quién, y bajo tales y tales condi~iones~ adopta la

Expresión Más Oprimida y dice, con imperrosa conster-
f ' "

nación: -j Ustedes no con ian en rm i . .

A esto los intimidados padres debieran contestar.

-Por supuesto que no, querida.
La confianza no es algo que uno dispensa libr~m;nte,

como la limonada, con el fin de fomentar un se.ntll~l1ent,o

de unión. La confianza se basa en la experiencia SO-
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lida, no en las emociones. Usted ni pensaría de "confiar"
en su hijo - que acaba de terminar un curso de química
elemental, y que desea ser médico - para que realizara
una operación. Su confianza sería prematura y mal ba­
sada. El "confiar" en jóvenes con los explosivos poten­
ciales del sexo - el lanzarlos completamente a sus ex­
pensas, sin salvaguarda, reglas ni restricciones - es tan
necio como colocar un bisturí de cirujano en manos de un
estudiante pre-médico. Esto no es confianza, sino irres­
ponsabilidad necia y dañina.

Las culturas antiguas adoptaban una posición más
realista en estas cosas. Reconocían el poder del apremio
sexual, y no suponían ingenuamente que los jóvenes po­
drían o querrían controlarlo todo por sí mismo. Permi­
tían que la relación entre personas del sexo opuesto se
llevara a cabo solamente bajo condiciones severamente
limitadas - cuando era necesario proveían acompañan­
tes. No permitían que un muchacho y una muchacha es­
tuvieran juntos y solos por períodos prolongados de
tiempo. En otras palabras, no pedían de los jóvenes lo
imposible. Proveían un marco de reglas y restricciones
dentro de las cuales los jóvenes podrían estar protegidos
de fuerzas que aun no estaban equipados para manejar.

Este asunto de establecer reglas sensibles para los jó­
venes ha crecido hasta el punto en que comienza a colocar
problemas no solamente en el liceo y en los colegios de
enseñanza superior, sino aun hasta en los establecimientos
de la enseñanza básica o elemental. Los padres en Char­
lotte, Carolina del Norte, comenzaron a alarmarse ante
algunas de las cosas que estaban sucediendo con sus hijos
e hijas. Niñas de once años estaban asistiendo regular­
mente a la escuela con los labios pintados. Alumnos del
séptimo grado ya estaban formalizando compromisos
serios. Las niñas de trece años salían solas aceptando
citas de muchachos en automóviles. Treinta y cinco es­
tudiantes casados estuvieron matriculados al mismo tiem­
po en el Liceo Central de Charlotte. Una muchacha de
diecisiete años se había casado, divorciado, y era madre
de un niño.
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Estaba aburrida hasta enfermarme con bailes; citas
y paseos en automóviles, - explicó ella -. Me par:la que

uedaba por hacer era casar e.la única cosa que m~.q d ~exto zrado estaba esperandoUna tarde una runa e u • '" ara su primer baile.
que su amigo pasara .a ~~s~~11:e ~l diario de la tarde;Su padre la contemplo P 1 bi íntados Y con ma­vestida con traje largo, con los a lOS pm. do a
quillaje, ella lucía equilibrada ~ serenl~Ó~~~d~us~npalese aprestaba a abandonar la s,a a, cal' de' es 1 _ gritó.
yo lo tomó del brazo, -¡ Paplto, ,no me ~lla: e su so-
Súbitamente el padre vio que baJO el maq~ad~ ~iña defisticada hija era nada mas que una asus
once años, .' t ue resultó en laEste. ~ncidente pr,oveyo el ~~~ee~ 6harlotte. La Liga
formacton de una LIga de Pa fiestas citas actividades
estableció reglas.e~ cua;~on~ se dejÓ a los' adolescentes
sociales y automovl}es. -t Sus padres proveyeron un
~:r~~o~e~t~~ d~o~~~ls~I~~Se~odían crecer en una atmós-
fera más reposada, _ di.i Desde que mis padresUna niña de catorce anos lJO. - d d cirme lo que. la Liga han comenza o a ese unieron a o 'uedo hacer. Francamente, me hanpuedo y lo que n p d 1 mente Y después de todo,quitado una gran carga e a d .? 5
¿no es para eso que ~irven los p~ res ~stablecidas por laReglas Y restrlcclOnes sansa as

t, , . ecesaria paraid d d dultos son una pro eCClOn ncomum a e, a " o lo hace entonces al menos
los jóvenes. ~l ~~ com~~~~~d~cerlo pal:a sus propios hi,i0slos padres cris lanas, . O' sobre el hijo normas dife­- aun cuando esto ,lmpon",a

l omunidad de alrededor.
rente~ de la,s q~e rl~en ~~ra~t~ estos años de desarrolloLos nesgas lUVO ucra ;.S,. de adulto son muy serios yhasta llegar a la con icion ra estar sui etos al caprichocon un largo alcance como pa
de la subcultura de un adolescente,

Sea ejemplo

fu~::n.u~¡~~o~~~~d~q::l~~r:~~;~s ~~~~~~asq~:t¡:r~~
5. Reportado por Booton Herndon en This Week Magazine.
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contradicción con aquello que usted mismo es en secreto
entonces no espere éxito ni bendición. Lo que puede es~
perar, e!! cambio, es que su trabajo como padre le ponga
en verguenza.*

El apóstol Pablo podía decir: "Sed imitadores de mí
así ,como yo de Cristo" (1 Corintios 11: 1). Los padre~
d~bIeran ten~~ una conducta moral tal que pudieran in­
vitar a sus hIJOS a que los imitaran.
. Hay muchos. que des~a~ imponer religión en sus hijos

sin ser ellos mismos religiosos, Son como los políticos que
consideran que la religión es una cosa excelente para la
gente, pero que reclaman una ley diferente para ellos.
Compadezcamos a tales padres y a sus hijos, pero no po­
demos tener esperanzas para ellos. Ellos mismos han
cercenado su misión entera como padres.*

Cuando éramos muchachos, nuestro padre era director
de un campamento de verano para niños indigentes. Mi
hermano, rni hermana, y yo,participábamos de todas las
actividades del campamento. "Campamento" era una pa­
lab~~ casera para nosotros, y nos traía imágenes de na­
tación, pesca, paseos en bote, búsqueda de tesoros, ca­
motes asados - una al parecer inagotable variedad de
activi?ades del agrado de los niños. A medida que se
aproximaba el verano, toda nuestra conversación en
~asa giraba alrededor del campamento -los peces que
íbamos a pescar, los cuentos de fantasmas que habíamos
o~d? de Dag Peterson, que era uno de los consejeros, los
v~eJos amigos a los que volveríamos a ver - apenas po­
díamos esperar que comenzara una nueva temporada de
campamento.

Mis padres tenían un problema conmigo, sin embargo.
El lenguaje que traían algunos de los acampantes no
era precisamente el que habían aprendido en la Escuela
Dominical. Allí escuché palabras que nunca había escu­
chado antes - ni siquiera sabía su significado aun cuan­
do de algún modo yo presentía que no eran d~l todo ade­
cua?as. Como si fuera una esponja, yo absorbía estas vul­
garidades, de modo que las primeras tres semanas de
vuelta a casa mis padres tenían que mantenerme aislado
mientras fumigaban mi vocabulario.
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Todavía se conserva fresco en mi mente un incidente
pasajero con mi padre. Ya se iba para la práctica tem­
prana de fútbol (pues era uno de los entrenadores),
y cuando estaba por subir al automóvil se volvió y me
dijo: -Tú sabes que yo no hablo palabras obscenas­
y no quiero que tú lo hagas.

No hubo discurso. No hubo amenazas. Nada más que
el poder de su propio ejemplo, Aun cuando no seguí su
ejemplo tan bien como hubiera querido en los años de
mi desarrollo, nunca lo olvidé. El ejemplo de un padre
que había aprendido a disciplinar su manera de hablar
fue una inspiración para mí.

La Investízacíón de la Juventud Luterana es una ofi­
cina para la "investigación y el análisis e~tadístico ent~e
los jóvenes luteranos, organizada con el fm d~ descuortr
los factores que determinan el ingreso o no ingreso de
los jóvenes en las actividades de la igle~ia tras su con­
firmación. Descuoríeron lo que no debiera haber sor­
prendido a nadie. Los jóvenes que permanecían. activos
en la fraternidad de la iglesia no eran necesarIamente
los que se habían mostrado más brillantes o más pro­
metedores en el curso de Instrucción para la Confirma­
ción. El factor más alto de correlación fue la partic,ipa­
ción de los padres. En otras palabras, el pode:: del eJ~~­
plo de un padre tiene mayor efecto para la instruccíon
de un niño que cualquier otra cosa.

"Déjate instruir por Dios, si es que quieres instruir ,a
otros." Este es un principio básico, sin el cual nadie
puede abrigar la esperanza de que sus esfuerzos con sus
hijos lleven fruto. Sin embargo nada es más frecuente
que esta clase de esperanza - tan necia como audaz."

Es irrazonable esperar éxito moral con nuestros hijos,
sin someternos a las leyes de la moralidad. Tan pronto
como los niños conciban una sospecha de esta clase, el
efecto de un centenar de reglas, preceptos y exhortacio­
nes es perdido. Y que ningún hombre piense que es cosa
fácil esconder de sus hijos sus transgresiones contra los
mandamientos de Dios. Ellos a menudo miran lo que su-
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cede tras la escena. Si la reflexión no está activa todavía,
puede haber muy temprano en la vida la sensación de
que algo no está andando bien. *

Sin embargo este intento no es solamente necio, tam­
bién es audaz. Pues aun suponiendo que tuviéramos éxito
en preservar a los niños de toda impresión de la falacia
y de la injusticia escondida, podríamos en verdad enga­
ñarles, aunque fuera por un tiempo, pero a Dios no po­
demos engañarlo ni por un momento. Presumimos de
querer crear obras maestras de moralidad de nuestros
niños sin tener de nuestra parte al Fundador de toda
moralidad. Estamos actuando como si la fuente de ben­
dición estuviera en nosotros más bien que en Dios. Es­
tamos trabajando como si pudiéramos pasarnos sin su
ayuda, siendo que es solamente él quien puede obrar en
el corazón del hombre pecaminoso, y como si las leyes
con las cuales él gobierna el mundo moral estuvieran
entregadas en nuestras manos. Si nos propusiéramos tra­
bajar para la destrucción de las obras de nuestras pro­
pias manos, podríamos encontrar una manera mejor de
hacerlo.*

Los hombres desean tener hijos obedientes, pero ellos
mismos no son obedientes a Dios. Ernesto el Piadoso,
Duque de Gotha, acostumbraba decir: "Si un príncipe
desea tener súbditos obedientes, el príncipe mismo debe
ser obediente a Dios." Pero del mismo modo como hay
gobernantes que esperan lealtad fiel de parte de sus súb­
ditos y renuncian a rendirle lealtad al Rey de reyes,
así también hay innumerables padres que presumen en
la misma forma. Tal manera de gobernar mina toda
obediencia, suelta todas las ataduras, y prepara cierta­
mente para la revolución. Así también, un método seme­
jante de criar niños echa las bases para el desorden en
aumento constante.*

El departamento de policía de Houston, Texas, publicó
una lista de "Doce Reglas para Criar Niños Delincuen­
tes". A través de toda esta obra irónica hallamos la repe­
tición del tema del ej emplo de los padres:
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1. Comience en la infancia dán,dole al
l
n~ñdo toddeo qlOueqUeel

desee. De este modo crecerá con a 1 ea
mundo está en deuda con éL, .

2. Cuando aprenda palabras feas, ~elebrTelo cboI~e'nneSsatso'
Esto le hará pensar que es mgemoso. am
le alentará a aprender frases "más ingeniosas" que
más tarde habrán de producirle a usted dolores de
cabeza. . . E

3. Nunca le dé instrucción eSPIrtItual adl~~nla. "d scPI·ed~~
hasta que él tenga 21 años y en onces eje e e

, . "
~O~t:l ~IS~~ 'de la palabra "incor.r~cto". Puede

4. desarrollarle un complejo de culpabIlIdad. Esto 10
preparará para que más tarde, cuando sea ~rres­
tado por robar un automóvil, cre.a que la sociedad
está en su contra y que se le persigue. .

5. Recoja todo lo que él deje por alllí botado -d hbrods~
zapatos y ropas. Hágale todas as cosas e mo .
que él se ª,costumbre a echar toda la rssponsabl-
lidad sobre otros.

6. Déjele que lea cualquier mate:r;ial imdPreso soblree:l
cual ponga sus manos. Preoc?pese ~ .que e s ­
vicio de mesa y los vasos esten esterIlIzados, pero
deje que su mente se deleite en la basura. .

7. Mantenga frecuentes disputes etn prefsentcIda de s~s
hijos. De este modo no se verán an a ec a os cua ­
do más tarde el hogar se deshaga.

(El comportamiento d~ ,los v,ad-:es entre ~í d~be es~ar
gobernado por una condicIOn principal: Obe?IenCIa ~ DIOS:
. Quién puede esperar que los hijos reaCCIOnen bien, SI
~l matrimonio del cual provienen ha ido mal? El des­
arrollo de los hijos no es algo aislado, que pueda tener
éxito a despecho de las relaciones a l~s que esté *co­
nectado. Ellos son miembros de un orgamsmo moral.)

8. Déle a un niño todo el dine~o que dpesee g~shtarb' ~no
le permita ganarlo por sí mismo. ¿ 01' que a na
de resultarle tan duras las cosas como en el caso
SUYO?

9. Satisfaga todos sus clamores en cuanto a comida,
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bebida y comodidad. Preocúpese de que sean coro
plácidos todos sus deseos sensuales. La negaciór
podría conducirle a una frustración dañina.

10. Póng~se de parte de él contra los vecinos, maestros
y policías. Todos están preluíciados en contra de
su hijo.

11. Cuando él se meta en dificultades verdaderas dís­
cúlpese diciendo: "Nunca pude hacer nada con él."

12. Prepárese para una vida de pesadumbre. La va a
tener con seguridad.

No podemos evitar el vernos reflejados en las faltas
de nuestros hijos. Las tristes experiencias que ganamos
en ellas tienen como finalidad el humillarnos. A menudo
Dios coloca la cosa más escondida, que solamente él co­
noce, ante nosotros en nuestros propios hijos. Es de este
modo cómo nos da una reprimenda que corta más profun­
damente en nuestra conciencia, pues nadie la entiende
sino solamente nosotros. La Escritura nos muestra una
conexión eI!-tre las acciones secretas de los padres y el
comportamiento y fortuna de los hijos. Puede verse en
la historia de David. El había destruido la familia de
Urias, por lo cual la confusión irrumpió en su familia,
la. que hasta ese entonces había sido bendecida por
f?IOS. Por ~ausa de .su doble pecado de adulterio y ase­sma.to, habla destruido el honor y la vida. Sus hijos co­
metieron pecados de igual carácter contra sí mismos y
contra él. El lo había hecho en secreto' la retribución
vino sobre él ante los ojos de todos. * '

Ante tales experiencias, haríamos bien en leer cuida­
~o~B;mente las palabras de la Escritura que dicen queVISitO la maldad de los padres sobre los hijos". Un
p~dre temblará ante tales pruebas de la justicia divina.
DIOS ordena las cosas de este modo. Es ley suya para
este mundo el que los hijos lleven las faltas de sus pa­
dres, así como el individuo lleva la falta de su grado o
nación. En la nueva era, esto es, en el Reino de Dios
habrá de prevalecer una nueva ley: Allí cada uno recibirá
de acuerdo a sus propias obras, y nadie sufrirá por la
falta de otros sino solamente por las propias.*
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Jesús habla de un hombre que construyó su casa sobre
la arena (Mateo 7: 24-27). La casa fue levantada rápida
y fácilmente, pero cuando vinieron la lluvia y los VIentos:
la casa cayó, Y la caída de aquella cas.a fue grand~. ASIsucede con aquél que oye los mandamIentos de Cristo y
no los guarda. Debe ser así t~J?bién, :on aquél que ~osenseña y no los guarda. No seais enganados con el éxito
aparente. Aquellos que tratan que o~ros guarden los ma1J'­
damientos, sin obedecerlos ellos mismos, tienen un dia
designado en el cual recibirán reconocimiento. Llega el
día en que Dios mostrará sobre qué clase de fundamento
está construido el edificio."

Nada es más importante al establecer la autoridad de
un padre con sus hijos que el ejemplo que el padre ?a
con su propia vida. Es muy cierto, esto llega al corazon
mismo de la naturaleza de la autoridad. Una "autoridad"
debe resumir en si misma todo aquello que sustenta SU
comunidad. Debe ser la envoltura viviente de los prin­
cipios que administra para su ~oI?unida~:- ya sea. queésta sea una nación, un estableCImIento militar, una Igle-
sia o una familia.

La alta estimación concedida al ya difunto Dwight
Eisenhower por el pueblo norteamericano tenía su razón
precisamente en su cumplimiento de este papel. El. per­
sonificaba la dignidad que brota del ab~no de l~.VIrtud
hogareña. Cualesquiera fueran los desatmos pol~hcos de
que pudieran acusarlo sus oponentes, ellos no podla.n afe~­
tar la convicción sencilla del pueblo de que aquí habla
un hombre bueno, en quien podían ~onfiar. ~~eptaron
su autoridad pues él mismo era el símbolo vlVlent~ de
todo aquello que ellos creían que era Estados Unidos,
o al menos lo que debía ser. Los padres deben ser la
personificación de su enseña~za, si es que desean esta­
blecer su autoridad. Pues nadie puede establecer su. pro­
pia autoridad; ésta es estableci~a por aquel que esta por
sobre él en autoridad. La sutorídad de un pa?::e es esta­
blecida por Dios, quien ha creado esta fam~lIa, y a1!-te
quien el padre es finalmente responsable. DlOS ~o pide
menos de los padres que lo que ellos, a su vez, exigen de
sus hijos.
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DISCIPLINA

Aquí está el hecho que los padres cristianos deben
v~r .co~ toda claridad: Dios nos responsabiliza por ladiscipiima de nuestros hijos. Si usted disciplina y cría a
sus hIJ?~ ,de a~uerdo a su Palabra, tendrá su aprobación
y be.ndICIon: 8.1 fracasa en hacerlo, incurrirá en su ira.
. DIOS castigó a la casa de EH, el sacerdote, por la sen­

CIlla raz?n de que .no supo disciplinar a sus hijos. "Y le
~?st~are que ~o Juzgaré su casa para siempre, por la
Imq~.udad 9ue el sabe; porque sus hijos han blasfemado
a DIOS, y el no los ha estorbado. Por tanto yo he jurado
a l~ cas:;t de ~lí ~ue la iniquidad de la c~sa de Elí nosera expiada Jamas, ni con sacrificios ni con ofrendas."
(1 Samuel 3: 13,14.)
. L~ Palabra d~.Dio~, r~spo~~abilizaal padre por la dis­cíplina de los hIJOS. OId, hIJOS, la enseñanza de un pa­

dre,' ',' porque yo también fui hijo de mi padre, delicado
y umco ?elante de mi madre. Y él me enseñaba ..."
(Pr?yerbI?s. 4: 1-3.) El padre debe instruir y disciplinaral hIJO, exigiendo cumplimiento a sus órdenes como a las
de su esposa. La esposa, en esto, lo mismo como en otras
c~~as, es l:;t ayuda idónea de su esposo, y disculpa a los
h~JOS en VIrtud de la autoridad que le es delegada, por
ejemplo, en la ausencia del esposo.

Elpunto que deben comprender tanto los padres como
los hIJOS es este: La obediencia del hijo no es solamente
deseabl~ ~ preferible. En ningún sentido es opcional. Es
cosa. exigida, Se requiere de los padres por Dios, y por
consiguiente los padres deben requerirla de los hijos

El apóstol Pablo escribe a los Romanos: "Consideráos
muertos al pecado, pero vivos para Dios en Cristo Jesús"(Romanos 6: 11). Esta es una verdad de la que debemos
aP.r~pIarnos para nosotros y para nuestros hijos. Estamos
edIfI~ando sobre el fundamento adecuado cuando reve­
renciamos a nuestros hijos como hijos de Dios en verdad *

,¿ Pero con qué ~in existe entonces la disciplina? ¿De
donde e.s que proviene aún el pecado por el cual se hace
necesarra la disciplina cristiana? La disciplina cristiana
se hace necesaria con el fin de mantener muerto al viejo
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hombre que ha muerto a través de un acto de Di?s.
Pues solamente ha sido muerto y colocado a nuestros piesen tal manera que, si somos incrédulos, podemos hacerlo
volver a la vida. Podemos permitir al pecado un nuevo
dominio tal sobre nosotros, que sea más difícil y pesado
que antes. Aquello que Cristo ha ven~id? y llevado has,t!1la tumba con los más amargos sufnmIentos, no debié­
ramos despertar de nuevo y levantarlo de l:;t sepult'!-ra.
Pero puesto que somos, aun cu:=tndo nuev.a~ crIll:turas, ,m~­
trumentos falibles, hay neceSIdad de VIgIlanCIa Y d~sc~­plina, Este es el verdadero significado de ,toda autodíscí­
plina y restricción, el ejerc~t~rnos Y confIrmarnos en la
victoria continua sobre el VIeJO hombre. Esta es la metade toda disciplina que Dios coloca sobre nosotros; esta
es la meta de todo aquello que nosotros ~olocamos sobre
otros. Y nuestra disciplina es tan necesarIa ~ara nuestros
hijos, como lo es la disciplina que viene de DIOS para nos-
otros."Por consiguiente, no merecen ser escuchadas aquellas
personas que nada quieren oír sobre castigo e~ l~ e?uca­cíón o cuando menos de castigo corporal. DIscIplma y
castigo son dos ideas estrechamente unidas, de modo
que en verdad toda disciplina es también castigo, aunque
ciertamente todo castigo no es disciplina. En ambos po­
demos ver retribución Y declaración de rectitud, aunque
con esta distinción: Por medio de la disciplina somos
recordados inmediatamente del propósito del padre de
salvarnos, purificarnos Y sanamos; pero también puedepensarse del castigo sin tal propósito, sino como un acto
puramente judicial de justa recompensa.*

Respalde la enseñanza con disciplina

La disciplina debiera comenzar cuando el ~iño está en
la cuna. Un infante sabe si puede o no manipular a sus
padres, y si puede, lo hará. El bebé que descubre que
llorando o reteniendo el aliento o siendo un problema
de alimentación se convertirá en la principal atracción de
la familia, llorará, retendrá el aliento, o será un pro-
blema de alimentación.
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No tenga temor de ser dictador. Los runos necesitan
saber que hay alguien en la familia que es más fuerte
y. más sab~o. Cuando la situación lo demande, póngase
firme y diga, - No, no puedes ir - o - No no te lo
daré. '

Puede que su hijo proteste amargamente pero interior­
mente estará complacido al ver que usted ie ama 10 sufi­
ciente para arriesgar su ira, y que tiene el buen juicio
y la fortaleza para protegerle contra su propia necedad
y falta de experiencia.

. El hijo qu~ recibe todo hecho, al que se le da lo que
pida, y de quien nada se requiere es un niño desposeído.
Un doctor en medicina, escribiendo en el National Ob­
server, dijo que es como servir al niño una dieta sin las
vitaminas y minerales esenciales ... y pronto mostrará
s~ñales de. <,ie.ficiencia nutricional: "Un hogar que no
tiene prohibiciones, que no hace demandas, que no exige
c0;l'tesIa m conformidad, que no establece reglas y lí­
mites, es un hogar al cual el inspector sanitario de la
ciudad debiera cobrar una multa", continuó. "Es un lu­
gar antjhi~~énico, un terreno propicio para dificultades.
y habra dificultades. El carácter de un niño necesita una
estructura adecuada, y el comenzar con estos controles
debe venir desde afuera. Solamente cuando los controles
externos han sido adecuados puede el niño apropiár­
selos, hacerlos ';Ina parte de sí mismo, y tener de este
mod? l~ necesaria estructura interna para permitir que el
crecimiento se lleve a cabo en forma completa y bien."

El padre que trata de agradar al niño dándole sin es­
perar nada de él~ termi.~a por no agradar a nadie, y
men~s. que a nadIe. al nmo, Pues al fin cuando surjan
las dificultades, el niño culpará al padre por su inutilidad.

~l teniente ~obert L. Vernon, oficial a cargo de la
Unidad de Servicio Juvenil del Departamento de Policía
de L?~ Angeles, habla por experiencia cuando dice que
los mnos de hoy quieren disciplina, ya sea que lo com­
prendan .conscie~ltemente o no. El sostiene que ni los
padres m los tribunales le hacen un favor a los niños
al ser demasiado benignos. Nos cuenta de una entrevista
hecha a un transgresor por tercera vez que había sido
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arrestado por robo mayor. El muchacho estaba confun­
dido porque no había sido castigado. E! teniente Vernon
llega a la conclusión de que la gente Joven desea saber
hasta dónde puede ir.

Amenazas continuadas Y exclamaciones airadas sin ac-
ciones consiguientes (el hábito de la mayoría de las ma­
dres) no son de ningún valor. Producen en los niños
indiferencia, y hacen declinar el respeto PO! .su madre;
de este modo ella se prepara inacabables dIfIcultades e
incomodidades las que podría haberse ahorrado. Su co­
razón de madre se estremece ante la idea de infligir un
castigo severo, por consiguiente deja sus amenazas. sin
cumplir. Pero en la mayoría de los casos, los castigos
severos son innecesarios. Un castigo muy pequeño, lle­
vado a cabo con precisión, y repetido en caso de que la
falta se repita, tiene un efecto que no se consigue con
amenazas.*

Cuando la disciplina es necesaria, debe administrarse
con prontitud. ""Por cuanto no se ejecuta luego sentencia
sobre la mala obra, el corazón de los hijos de los hombres
está en ellos dispuesto para hacer el mal" (Eclesiastés
8: 11).

Un concepto equivocado básico

Desde el tiempo de la Revolución Francesa ha ganado
amplia aceptación la idea de que la naturaleza humana es
básicamente buena. El "mal" que irrumpe de tiempo en
tiempo se debe a falta de educación Y de comprensión,
o tal vez a patrones psicológicos infligidos por la ~ul­
tura Y el medio ambiente de uno. Lo que se necesita,
dicen es educación Y tal vez algún ajuste en el medio
ambi~nte de uno - económico, social, político, psicoló­
zico. Una vez que una persona "comprende", y una vez
~ue se remueven las restricciones artificiales, florecerá
la bondad innata de la naturaleza humana.

Dos guerras mundiales, seguidas por una generación
de guerras frías y calientes, han atemperado de algún
modo este optimismo ingenuo referente a la naturaleza
humana. Sin embargo, muchas de nuestras presuposicio­
nes y de nuestros juicios están basados todavía en la idea
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de que la naturaleza humana es básicamente buena, pue:
esta idea ha penetrado en toda zona de nuestra culturey pensamiento. j Y en no menor grado en la zona de b
crianza de niños! Gran parte de la pesadumbre en la¡
relaciones entre el padre yel hijo tiene sus raíces en esta
falsa comprensión de la naturaleza humana. Los padres
consideran a sus hijos como básicamente "buenos". Cuan­
do se muestran "malos" en una situación particular, el
padre comienza a indagar frenéticamente la razón: "¿ Qué
está estorbando y restringiendo a mi angelito, para que
haga una cosa semejante?"

Primero, se emplea la razón. Por supuesto que sim­
plemente él no comprende. Una vez que comprenda, su
bondad y lógica innatas habrán de manifestarse.

-Queridita, no debes golpear tu cabeza en el piso
cuando yo te quito la plancha. La mamá necesita la plan­
cha para que tus vestidos se vean lindos. j Además, a
veces la plancha está caliente, y mi niñita podría da­
ñarse!

La niñita simplemente grita más fuerte y continúa gol­
peándose la cabeza en el piso en un arranque de mal
genio. Obviamente esto es más serio que una mera falta
de comprensión. La plancha puede representar seguri­
dad y un sentido de bienestar para el niño. ¿Por qué no
comprar una plancha de segunda mano de modo que
pueda tener una plancha propia? j El problema está re­
suelto!

La niñita está feliz con su plancha nueva. Contenta
tira del cordón, exudando bondad.

Pero la próxima vez la mamá va al almacén, y la niña
debe quedar en casa con su hermana mayor, la niñita se
echa al suelo sobre la alfombra de la sala y comienza agolpear en el piso.

-Queridita, no hagas eso. Porque, tú sabes, mamá
volverá luego. j A ver! vamos a encender la televisión y
a vel' una de esas historietas que te gustan.

(En emergencias, debe usarse la "técnica de distrac­
ción", puesto que uno no tiene tiempo de averiguar qué
es lo que impide que se exprese la bondad innata de laniñita.)
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,_.' entimiento profunda-Obviamente la n~mta tI~ne u~:mi y papi deben estar

mente asentado de lll~e!furl;dad. pieran qué es ese algo!)privándole de algo: (1Sl.e os su Itar al psiquiatra paraTal vez ambos deble::an Ir .a c~ns~ malo. Mientras tanto,ver qué es lo que estan haclen o d. asegurar a la niñita
deben procurar hallar la !Uan~~a neo meJ'ora es probable.- S· la sltuaclOn "su amor Y carlll.o. l it t atamiento psiquiátrICO.que la niñita misma ne~esl ~ ,r o mejora La niña está

A pesar de todo, la sltu~clOn ncon sus ~ccesos de mal
habituándose a armar es.candalol en locos buscando algo. 1 papi se vue v agenio. La mami y e .d de que puede sufrir una con-que la pacifique, conv~ncl os
moción un día cualqUl.e_r:a de est~~~mente se echa al suelo,Un día en que la niñita no s 'co'n el trofeo que subi , 1 nza a un rm .sino que tam len a b ' dale el asa derecha, papipapi ganó en las bochas, que ran nque de cólera y des-id d ' i mo En un arrase alVI a e SI m ~_ . s rodillas y le da una so-quite pone a la nlll~ sobre su lejos eso es más de lonora paliza. CompleJOS o no comp ,
que papi puede aguantar. ientífico de la crianza

Por cierto que todo el pr~ceso eoceso a causa de esta
de niños ha sufri?o u~ ser:lO re~controlada. Esto habráexplosión de ira e IrraclOnal;dad, e de la niña que puede
de erigir una barrera tal ~n atPs~q~e ~ños en poder ex­suceder que su bondad inna a a
presarse. la niña cae en un vir-y verdaderamente sucede que en dos semanas eom­
tual eclipse psicológico. T~ans~urrgo pueda reunir sufi­
pletas antes de que su leSIOna ~ ~ acceso de mal genio.ciente fuerza como para tener orada esta filosofía bá-

Si la ilustración es algo e~~ge~IY ~xtendida. En otras
sica de la crianza de nmos es a mliamente la idea de que
palabras, los padres acept~n. am~nte buena. Sentada esta
la naturaleza h~m.ana es ba.sIC.a~na están encaminadas .apremisa, las tecmcas ?e dISC;P, mente: Fuerte énfaSIS
seguir el m~lde su.ge~ld~ fn ~~i~rambiente al niño.
sobre la razon, Y aJus. e e m . rueba durante el

Esta filosofía ha SIdo sometida t~ resultados no hanperíodo de un par de generaCIOnes.
sido satisfactorios.
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Sin embargo, a pesar de la difundida preocupación con
respecto al derrumbamiento de la disciplina, en la fa­
milia y en la sociedad por fin, es sorprendente ver
con cuánta tenacidad la gente se adhiere a la idea dela innata bondad de la personalidad humana, Un comité
conjunto de la Asociación de Dueños de Casas y de la
Asociación de Dueñas de Casa de Londres publicó un
informe sobre las relaciones de los adolescentes y los
adultos, La Introducción declaraba: "Estamos convenci­
dos de que entre la gran mayoría de los adolescentes de
todos los niveles de habilidad, de toda clase de extracción
social, hay una inmensa potencialidad para el bien - el
propio y el de la sociedad entera,

"Están tomando ventaja en forma creciente de las
oportunidades para una educación formal y de adquirir
conocimiento y experiencia de muchas maneras infor­
males, Son, como debiera ser la gente joven, ávidos por
los experimentos y las aventuras; critican pero son com­
pasivos, están preparados para trabajar firmemente en
causas que ellos elijan libremente, son reposados, con
opiniones realistas, amigables y responsables, Su virtud
es uno de los capitales más importantes de nuestra so­
ciedad.

"No obstante, algunas condiciones de nuestra sociedad
actual amenazan seriamente el pleno desarrollo de estos
bienes. , .

"Un progreso rápido e intensivo del conocimiento cien­
tífico en todos los frentes nos ha confrontado con una
serie de poderosas invenciones -la motocicleta, el radio
a transistor, la píldora, la pantalla de televisión - que
aun no hemos aprendido a comprender o a controlar
completamente.

"También se ha debilitado (pensamos que temporal­
mente) lo que en un tiempo fue la poderosa influencia de
la autoridad religiosa, Para un gran número de personas,
la religión ya no es la base incuestionable de la conducta
moral.

"Junto con esta declinación se ha hecho presente una
inseguridad en cuanto a las normas morales entre adultos,
y un desapego a dictar o ejercer autoridad sobre los
jóvenes,
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"Aun cuando la generación der::~~a:~~~~'p~:;:~~~
y también padres, p~eda estar fa al bienestar de la ju­da como en el pasa o en cuan ómo es mejor guiar-
ventud, s,u con~la~za en cu;:;oe:t; que a veces se des-los, ha sido mma a y es bilid d."
ligan del todo de su l'esp~n~~,~; ~~y una adhesión de

A pesar del fr~.caso a :1 lla ~ulpa la tienen "ciertasciega fe a la noción de q , d d" El problema es que
condiciones de nuestra socie da'do' todavía a comprender'1 t "no hemos apren 1 '1simp emen e t . l ta el radio a transístor. at olar la mo OCIC e , d .o con r .. , d televi 'n" . Qué podemos ecirpíldora, la. pantall~ e e eV~~~r y~ontrolar a los niños
acerca del intento e ~orrre contemplan la pantalla deque montan la motocic e a y
televisión? ' .• L Biblia en-El problema yace en la 1?resuPos1C:~:'ni~s desde un
frenta el p~oblema te la tC~~~~~ed~iferente, i La Biblia
punto de VIsta fun a,~en ~mo básicamente bueno! "Heno considera a un n,mo e do en pecado me eonci-
ag?í, ~n mdald?d(~el~~o5~~~)~L~ ~iblia no contempla abió mi ma re a, ncialmente desea hacer laun niño como algmen que ese com rensión de la natu­
cosa más sabia y cO~Tecta. Su ianto su filosofía en
raleza del ni~o ~\dlferenJ~f~e~~~ "La necedad está Ji­
cuanto a la dlSClP m~le:nu~hacho' 'mas la vara de la co­
gada en el cor~zo~ d '1"" (Prov'erbios 22: 15) ,
rrección, la aleJar~ e lede disciplina es sencillo e ~nequí-El metodo escri ura d desechar esto como antícuado.voco: la vara, Antes e . , y de amor e [rremedia­
bárbaro, earente del com~trednsslO~e la psicol~gía moderna,
bl ente ajeno a os me o o d' . liem, I Bibli dice acerca de la iseip maconSIderemos lo que a 1 la
de la vara.

La vara: el camino del amor

. hijo aborrece; mas el"El que detiene el castIgo, a SU ." (Proverbiosque lo ama, desde temprano lo COrrlg~ ue detíene la
13: 24), Es sentimentalis~o,y no amor, 1 .q t davía másvara. De veras, Y la Biblia usa un lenguaje o
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fuerte. Lo denomina aborncimiento La -
no está re Id d . . ensenanza que

. spa a a con la disciplina bíblica no le comu

~~c~n~i;rt~ ~~;~~::~:i~n~n niño. Lo que le comunic~

Un ps~qUla,tra contó una vez a un grupo de personas de
nuestr~ iglesia acerca de una pequeña de siete añ

le h:bI~ ltocado tratar en calidad de paciente. En o~ie~~~

feu~~pr:nd~~atalmlhe~tola nihña hizo una declaración que
, .Y o IZO escuc al' con atención

ti -MI mami no me quiere - dijo ella -. Nunca me cas-
Iga ...

a l~an~c~~f~a~s~~~s expresion:s J.llá~ fuertes con respecto

el significado de a vara ,~e ddlscIPl~na. ¿Cuál es entonces

crianza sin vara ~s~o~~~v:n:e ;u~:It~;Üue demanda una

reb~li,ó~ interna contra la disciplina y fa f:;s~uc:~~ ~~:
en JUlClO ni en Juez ete . '
ir d D' rno, que no predica acerca de la
b a, ,e lOS, qu~ rehusa al gobierno el deber de la retri-

j U~!O?'1 que prrva a todo castigo judicial de seriedad

n~e~~a~l y e~toncles, como una consecuencia necesaria le
pa r,e e pode~ de castigar, y que también'

~~s~m%i~~f;~~:~: II~sS~~j~~~d y de la completa severid:~
Alguno~ alegan que mediante el castigo corporal no se

;~~~eu~~sn~~~~~ efe~to tI?oral, pues éste actúa únicamente
" os. os ienen que en el ñrturo la persona

eVltara
l

el ,mal por temor al castigo corporal De esta ma
nera e níñ ' duci ',­
dí inlí . o seria Con ucído por estos mismos medios

ISCIp manos a actuar por motivos físicos y no por a ue

Hos q~e son más altos, lo opuesto de toda moralidad~ l~

tOrpue~ ,o d*e todo lo que debiera ser efecto de nuestra ins
~moo.

-

,Esta objeción es válida únicamente contra los métodos

~:~t:~~o~,?e castilgo. Importa, por así decirlo, sola­

cosa Se 01 I~; Yd a 1 a paleta, como si no existiera otra
" . VI a. e a persona que castiga, y de la rela-

c~on que ella tiene con el objeto del castigo. Si el cas­

;~g.o es ?e la clase correcta, tiene efecto no sólo en lo

d
ISIC?, :mo que ~ través del terror y del dolor físico
espier a y agudiza la conciencia de que hay un pode~
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moral sobre nosotros, un juez justo, y una ley que no

puede ser quebrantada. No disuelve, sino que más bien

fortalece el lazo moral que ata al niño con su padre.

y lo mucho que aman los niños a los padres severos

es una confirmación de lo dicho. No confirma a un

niño en la máxima falsa de actuar meramente para

evitar lo que es físicamente desagradable. Cuando el do­

lor físico de una paliza ha pasado, queda una seria im­

presión, y ésta le ayudará a enfrentar la próxima tenta­

ción que se levante."

Una paliza combina los dos aspectos de amor y temor,

y en esto se asemeja a nuestra relación con nuestro

Padre Celestial. Algunas personas tienen dificultad con

la idea de temer a Dios porque en nuestro pensamiento

se ha introducido una cierta especie de humanismo sen­

timental. Pensamos que el amor y el temor no pueden

co-existir. La Biblia, sin embargo, considera consisten­

temente al amor y al temor como dos mellizos insepa­

rables.
La gran confesión de fe de Israel, que le ha susten­

tado como una nación hasta el día de hoy, une los man­

damientos hermanos de amar y temer a Dios: "Oye,

Israel: Jehová nuestro Dios, Jehová uno es. Y amarás

a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma,

y con todas tus fuerzas .. , A Jehová tu Dios temerás,

y a él sólo servirás, y por su nombre jurarás" (Deute­

ronomio 6: 4,5,13).
Una vez un fariseo le hizo a Jesús una pregunta, "por

tentarle", esto es, para tratar de hacerle cometer un

desliz:
-"Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley?

Jesús le respondió citando parte del pasaje de Deu­

teronomio mencionado anteriormente: "Amarás al Señor

tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con

toda tu mente ..." (Mateo 22: 36,37).

Esta era la respuesta "correcta", la que satisfizo la

teología del fariseo. Sin embargo, claramente se ve por

el contexto que Jesús no se conformó con dejar que el

asunto quedara en un mandamiento formal de "amar
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a Dios". El prosigue y en todo el capítulo siguiente pro­

nuncia su afamado séptuple "1 Ay!" sobre los fariseos. Es

completamente contrario al carácter de Jesús simple­

mente "dejar escapar vapor", esto es, desahogar su re­

sentimiento sin otro propósito que el de expresar sus

sentimientos. Los severos ayes que él pronunció sobre los

fariseos estaban calculados para inspirar en ellos un

saludable temor de Dios. Su amor hacia Dios había

llegado a ser formal, frío e inflexiblemente voluntario­

so, precisamente porque estaba faltando el elemento de
temor.

El Nuevo Testamento reconoce esta íntima relación
entre amor y temor; está repleto de advertencias no so­

lamente de que amemos a Dios, sino también de que le
temamos:

"Varones israelitas, y los que teméis a Dios ..." (He­
chos 13: 16).

"Comelio ... piadoso y temeroso de Dios ..." (He­
chos 10: 1,2).

"Siervos, obedeced en todo a vuestros amos terrena­

les. " con corazón sincero, temiendo a Dios" (Colo­
senses 3: 22).

:Algunos i~térpre~e~ tratan de quitar intensidad a pa­
sajes como estos, dICIendo que la palabra significa "res­

pe~o" o "revereneía'', ~ero la palabra usada en los pa­

sajes ya CItados es la misma que se usa en los que vienen
a continuación:

"Cuando llegó (Pablo) a Jerusalén, trataba de jun­

tarse con los discípulos; pero todos le tenían miedo no
creyendo que fuese discípulo" (Hechos 9:26). '

"~ los alguaciles hicieron saber estas palabras a los
magIstrados, los cuales tuvieron miedo al oír que eran
romanos." (Hechos 16: 38.)

"Porque esta noche ha estado conmigo el ángel de

Dios ... diciendo: Pablo, no temas ..." (Hechos 27:
23,24).

La palabra es phobeo, de la cual se deriva nuestra

palabra castellana fobia, j que de ningún modo es un tér­
mino suavel
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La disciplina de Dios sobre nosotros, sus hijos hu­

manos está calculada para inspirarnos temor. Y esto

no sig~ifica un fracaso o un retiro del amor. ~l tem~r

actúa como un catalizador para el am.or.. QUIen mas

teme a Dios, le amará en mejor forma. SI ~IOS, el Pa.dre

perfecto disciplina de este modo a sus hIJOS pa~a ms­

pirarles 'temor, entonces debiéramos seguir su ejemplo

en el trato con nuestros hijos. .
Los padres necesitan liberarse del complejo .?e falsa

culpa cuando se trata de disciplinar a ~?s hIJOS., La

compresión de esta sencilla verdad camb!o la atI.rlOsfe­

ra de nuestro hogar de la noche a la manana: Dios es­

pera que castigues a tus hijos cuando se reb~lan o des?­

bedecen. Me di cuenta que cuando había castigado a mIS

hijos había sido la imposición de mi propI~ v?lun~~d

sobre ellos. Por esta razón había mostrado mc.lmaclOn

a ser inconsistente, con mala voluntad, y recurriendo al

castizo solamente como un último recurso. Cuando. com­

prendí que no <era mi ira sino la Palabra. de DlOS lo

que determinaba una paliza, mi actitud hacía ~l asun~o

cambió completamente. Ahora ~o hacía no ~on Ira hacía

el niño sino obedeciendo a DIOS. La atmosfer~ ent~ra

fue diferente - y los niños pudieron notarl,o ínmedia­

tamente. Las palizas fueron más seguras! mas duras­

y en menor cantidad. (Los hijos estableCId?s en un mo­

delo de Orden Divino requieren pocas. palizas; la pala­

bra de autoridad basta.) A consecuencia de esto, se des­

arrolló un nuevo sentimiento de amor que .af~ct? no ~o­

lamente las zonas de la obediencia y de la discíplína, SInO

que se extendió a través de la vida entera de nuestra

familia. ..
Sin duda es cierto que todo padre se enoja y se mam­

fiesta hostil hacia sus hijos una que otra vez.Jean Kerr

lo expresa humorísticamente: "Nuest~os. ~IJOS ~unca

tendrán que pagar a un psiquiatra veinticinco dolares

la hora para averiguar por qué los hemos rechazado.

Nosotros les diremos por qué los hemos rech~~ado. Por­

que son insoportables, por eso."6 Aun admitiendo que

6. En Por Favor no se Coma las Margaritas.
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P
taaldclase de cosas s~~ ciertas, también es cierto que todo

re ama a sus hIJOS y e t 1 fi
importa. s o es a m lo que de veras

tro~ah~~blia contiene pocas exhortaciones a amar a nues-
IJOS, "pue~ esto es natural. Son nuestra carne

sangr~, y nadie aborreció jamás a su propia carner,

~:¡;:sts,5: 29). Por otra parte, la Biblia contiene muchas
raCIones para que disciplinemos a nuestros hi'o

Los padres no debieran retener la di . li J. _s.
por temor d dí scip ma a un mno

d d
~ que pu ieran estar desahogando "hostílí

a es escondidas" sobre el ni - Q' ­
hijo obedient mo. uien aborrece a un
es u hi , e es un padre anormal. Lo que aborrecemos

.. n IJO que no ha sido criado adecuadamente

~~Je~i~~~~~'D~esorde~ado. T!.n hijo disciplinado ;- ~~
La di . li lOS, ~e~a un hijo díscíplínado en el amor

travé~s~~ll~~t~u~~h~fa~~~~a el amor. Es un canal ~

La vara: la primera medida, no el último recurso

P
fa mayoría de}?S .padres comete el error de usar la

a Iza como un ultimo recurso" e d 1
mientos alegatos 1" • uan o os razona-

, . ' isonjas, sarcasmo y amenazas fraca-
s~:n, el padre airado y desesperado le da una aliz

~~Je~a~~ ~~i~~o ll~e~n~~c~~~e de Ddios de qU~ la ~~i:~
lado D b 1 nsa e un padre acorra
obe¿ien~ie ser .a primera acción que tome un padre e~

hi . E ~ a Dt,os, para corregir la desobediencia de' un

p~ro. l'~ e medio correctivo positivo designado por Dios
a. 1 rar y protegu a un niño de las garras de su

~í~~P~a;e~iu~da~ '~a vara y. la corrección dan sabídu­

dre" (Proverb~~sa~9:o1~)~senbdo avergonzará a su ma-

dr~o~oPadres debeIl; recordar este hecho simple: Los pa-

~f~ ~~ ~:b~:~~~~~~~ :c,~~U8~iJ~j~~~¡~U~ol:~b~~~~:-
e en amenazarle - "1 Haz esto o te casti o l" N .

pad1'e pronuncia una palabra de autoridad U
g

· 1°b el

:f~~:a~u~~~ ~~~~:te;~~l:~:::i~e~:~~: ~~: ~~:€iú~:
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Dios pueda aprobar y respaldar. Su hijo debe ser ense­

ñado a obedecer su palabra.
Si un niño rehusa obedecer, debe llevarlo aparte y

administrarle la disciplina cabal y bíblica, luego condu­

cirlo de vuelta y repetirle la palabra, Cuando se hace

esto temprano en la vida y de manera consistente, pron­

to el niño aprenderá que la autoridad de su padre no

es cosa de poca monta. Un niño disciplinado de esta ma­

nera requerirá con muy poca frecuencia una paliza. Será

un niño feliz, seguro, obediente -viviendo bajo la auto­

ridad de su padre y viviendo también de acuerdo con

el Orden Divino.

El respeto por el orden y la autoridad que aprende

un niño en esta edad casi no le significan molestia. El

dolor de una paliza dura nada más que unos minutos.

Si la lección no se aprende en esta época de la vida, en­

tonces tendrá que aprenderse en una época posterior,

por otros medios y a costa de mayor dolor. Tarde o

temprano - cuando solicite admisión a la Universidad

con un bajo promedio de notas, cuando sea despedido del

trabajo porque constantemente desafía la autoridad del

jefe, cuando pierda un ascenso por causa de sus hábitos

descuidados de trabajo - tarde o temprano, tiene que

aprender lo que un padre responsable pudo haberle en­

señado antes de que tuviera doce años. En los primeros

doce años de vida un niño debe aprender a través de las

asentaderas de sus pantalones, lo que debería aprender

de otro modo a costa de mucho sufrimiento.

No podemos por medio de la psicología hacer que un

niño tenga una actitud alegre y positiva hacia una pa­

liza. "Ninguna disciplina al presente parece ser causa

de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apa­

cible de justicia a los que en ella han sido ejercitados"

(Hebreos 12: 11). Los padres debiera tener su ojo adies­

trado para mirar en el futuro, y dejarse de estar tratan­

do de ganar un concurso de popularidad con sus hijos.

Lo que su hijo pueda pensar de los padres en el contexto

inmediato de la disciplina es relativamente poco impor-
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tanteo Lo que su hijo habrá de pensar de usted de aquí
a veinte años es la cosa que cobra mayor seriedad.

"Yo tuve la madre más desconsiderada del mundo",
escribe una dueña de casa, que ahora a su vez está crian­do una familia propia. "Mientras que otros chiquillos
comían caramelos de desayuno, yo tenía que tomar cereal,
huevos o tostadas. Cuando otros tenían gaseosas y con­
fituras al almuerzo, yo debía comer un sandwich. Como
ustedes podrán adivinar, mi cena también era diferente
que la de los otros niños.

"Pero por lo menos yo no estaba sola en mis sufri­
mientos. Mi hermana y dos hermanos tenían la misma
madre desconsiderada que yo.

"Mi madre insistía en saber dónde estábamos todo el
tiempo. Usted habría podido imaginarse que estábamos
condenados a cadena perpetua. Ella tenía que saber quié­
nes eran nuestros amigos y qué estábamos haciendo. Ellainsistía en que si decíamos que estaríamos de vuelta en
una hora, que volviéramos en una hora o menos - no
una hora y un minuto. Estoy casi avergonzada de con­
fesarlo, pero ella nos pegaba de veras. No una vez, sino
que cada vez que hacíamos lo que se nos venía en gana.
Ese pobre cinturón se usó más en nuestras asentaderas
que para sujetar los pantalones de papá. ¿Pueden us­
tedes imaginarse a alguien que en verdad castiga a un
niño simplemente porque desobedece? Ya pueden darse
cuenta lo mala que era ella.

"Teníamos que usar ropa limpia y bañarnos. Los otros
chiquillos siempre usaban su ropa durante días. Donde
ya la situación alcanzó caracteres de verdadero insulto
fue en el hecho de que ella misma nos hacía la ropa,
nada más que para ahorrar. ¿Por qué?, oh, ¿por qué
teníamos que tener una madre que nos hiciera sentir
diferentes de nuestros amigos?

"Lo peor aún no se ha dicho. Teníamos que estar
en cama a las nueve de la noche y levantados a las ocho
de la mañana siguiente. No podíamos dormir hasta el
mediodía como nuestros amigos. Así que mientras ellos
dormían - mi madre tenía el atrevimiento de violar la
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ley del trabajo infantil. Nos hacía trabajar. Tenía~os
que lavar la vajilla, hacer las camas, aprende\t cocm~rtoda clase de cosas crueles. Yo creo que e a pasa ala noche despierta pensando en trabajos desagradables
que nos haría hacer. . . , d la"Ella siempre insistía en que dlJeramos la ve~da '.
verdad entera y nada más que ~a verd~d, aun SI hubie­
ra de costarnos la vida - y casi sucedla a veces.

"Ya para el tiempo en que éramos adoles~entes, ~lla
se comportó con más sabiduría, Y nuestra VIdalilegO aser más insoportable. No permitía qU~ ~e nos amarahaciendo sonar la bocina de un automovl1. Nos turbab.a
de manera indescriptible al exigirnos que nuestros ami­
gos llegaran hasta la puerta para buscarnos'. SI y.0 pa­
saba la noche con alguna amiga, ¿pueden lI~:gmarse
ue ella verificaba si yo realmente ~s~aba alh .. Nunca

{-uve la oportunidad de fugarme a .MexlCo. Eso 81 e~ que
hubiese tenido algún amigo con quien fuga:me. Olvld~ba
mencionar que mfEmtras mis amigas ten~an Clta.s de ~ovla:-o a la madura edad de 12 Y 13 anos, mi an ieua ~
~adre rehusaba permitirme estas citas hasta los ~5t'016 años A los quince, eso es si la cita era para asís Ir
a alguna función de la escuela. Yeso podría ser unas dos
veces en el año. . on"Con el transcurso de los años las cosas n~, meJorar"
ni un poco. No podíamos quedarnos en cama, .enfermos,
como nuestros amigos, y faltar a l~ escuela. ~l a nu~st~osamigos les dolía un dedo, si teman una una que ra a,
o alguna otra dolencia seria, podían quedarse en casa
sin ir a la escuela. Nuestras calificaciones e:scolares
tenían que ser altas para satisfacerla. Las tarjetas de
notas de nuestros amigos lucían hermosos colores, negro

ara ramos aprobados y rojo por aquellos en que se
había fracasado. Mi madre, como era diferente, no que­
ría otra cosa que esas feas notas negras en nuestras
tar] etas, . d tras"Con el paso de los años, pnmero una e nasa ,
y luego la otra, sufrimos vergüenza: nos graduamos d:liceo. Con nuestra madre tras nosotros, hablando, p
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gando y demandando respeto, a ninguno de nosotros se

le permitió el placer de ser un dejado o haragán

"M~ .madre fue un total fracaso como' madre. De ~ua­
tro hIJOS, un par de nosotros obtuvimos una educación

~ás a~ta. Ninguno de nosotros ha sido jamás arrestado,

divorciado o ha golpeado a su cónyuge. Mis dos herma­

nos cumplieron su período en el servicio militar de este

país. ¿Ya quién debemos culpar por la forma terrible

en que han resultado las cosas para nosotros? Tiene ra­

zón, a nuestra desconsiderada madre. Fíjese todas las

cosas que perdimos. Nunca participamos en un desfile de

protesta, ni tom~mos parte en un desorden callejero,

m quemamos tarjetas de enrolamiento, ni hicimos otras

cosas que nuestros amigos hicieron. Ella nos obligó a

crecer en el temor a Dios, para que llegáramos a ser
adultos educados y honestos.

"Usando esto como una base, estoy tratando de criar

a mis tres hijos. Me siento más grande y me lleno de

or~ullo cuando mis hijos me llaman desconsiderada.

, Porque como usted;s verán, estoy agradecida de Dios,

el me dIO la madre mas desconsiderada del mundo."

La vara: resulta

David Wilkerson, famoso por La Cruz y el Puñal, co­

menta favorablemente la firme disciplina que recibió de

su padre. "Las palizas están pasadas de moda hoy" dice.

"Se consideran perjudiciales para los modelos deÍ des­

a;.:o~:o del niñ? A la paliza se le llama "golpear a un

rnno ; al regano se le llama "golpe de celas" la anti­

cua?a disciplina recibe el nombre de "arranqu~s de mal

gerno de los padres". Mis padres le tenían un nombre

dif~rente- le llamaban .la terapia del azote. Los padres

S?!Ian creer que la mejor manera de impedir que los

runos llegaran a ser delincuentes era echando al diablo
a palmadas fuera de su naturaleza.

"Había cinco niños en nuestra familia y cada uno de

nosotros tenía un santo respeto por la correa de asentar

de papá que colgaba de un gran clavo camino de la es-
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cala que conducía a la carbonera. Papá dirigía todas

sus "sesiones de consejo" en esa carbonera. Nunca me

castigaba cuando estaba enojado, sino que esperaba has~

que yo pensaba que él había olvidado el ~s,:mto de ~m

desobediencia. Entonces, con voz su~;re, BIen, .nav?~,

vayamos abajo a aprender otra lección de obedlen~Ia.

Me colocaba sobre su rodilla y antes de que me hubler.a

dado un solo azote, ya me retorcía como culebra, Chl:

lIaba como si me estuvieran matando, y lloraba como SI

fuera a morir. Parecía que mis gritos no lo espantaban

ni lo impresionaban. Yo recibía - ¡duro! Luego tem~

que arrodillarme y pedirle a Dios que perdon~ra mi
porfía, y después de arreglar las cosas con el CIelo, yo

tenía que abrazarlo y decirle cuánto lo am~ba. ¡Por e~o

es que aquel muchachito porfiado, ~esobedIente y n~clo

llegó a ser un ministro del evangelio en vez d~ un. Jefe

de pandilla! ¡ Creo que es tiempo para un avivamiento

del azote!"
Muchos padres cometen el error de no llevar a la prác­

tic a una paliza de verdad. Pensamos de la advertencia

bíblica: "No provoquéis a ira a vuestros .hijos", y .~o~

abstenemos. ¿Pero qué es lo que provoca a Ira a ~n .hl~O.

Es la disciplina que simplemente irrita, la disciplina

insignificante, indecisa, sin ániJ?o. Si castiga a su hIJO

sólo lo suficiente para hacerlo airarse y ponerse rebelde,

entonces no ha ejecutado una disciplina completa y es­

critural. Una paliza debe ir más allá del punto de la

ira. Debe evocar un sano temor en el niño. Cuando un

sano temor de la autoridad y disciplina de su padre

ocupa la mente del niño, no habrá lugar pa;a la l;a.

De nuevo, esto no es otra cosa sino un reflejo preCISO

de la manera en que Dios mismo trata con nosotr?s,

sus hijos. "¡ Horrenda cosa es caer en manos del DIOS

vivo!" (Hebreos 10:31).

Si el castizo nuestro ha de parecerse al castigo de

Cristo, debe s:r justo. La firmeza y la uniformidad ~eben
prevalecer en él. No debe haber aspereza en un tiempo

e indulgencia en otro, para el mismo caso. Debe ser

proporcionado a la importancia de la falta. El valor mo-
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netario del daño no debe ser nuestra medida. Debemos
fijarnos en la consecuencia moral. Cuando se quiebra
algo involuntariamente, bastará con una palabra de ad­
vertencia. Si un niño permanece indiferente cuando se
ha cometido un verdadero pecado, tal como mentira o
crueldad con los animales, debe ser tratado con la se­
veridad que corresponde.*

Como cristianos, vivimos bajo la disciplina de Cristo.
El nos disciplina tan severamente como lo necesitamos.
Su objeto no el> ahorrarnos dolor, sino que dar muerte
a la voluntad de la carne. Sin embargo, nos disciplina
con moderación. No nos aflige por gusto. Y tan pronto
como ve que agachamos la cabeza y que reconocemos
nuestras faltas, viene a nosotros con consolación' 1nos
deja sentir cuán grande es su bondad! De esta ~anera
trata con nosotros, y así es como debiéramos tratar con
nuestros hijos. "Padres, no provoquéis a ira a vuestros
hijos, sino criadlos en disciplina y amonestación del
Señor" (Efesios 6: 4). Esto significa: "Disciplínadlos
como Cristo os disciplina. Reprendedlos como Cristo os
reprende. Permitid que él os eduque. Aprended la seve­
ridad y la bondad de la verdadera disciplina. Imitadle,
entregáos como instrumentos de él. El mismo, por me­
dio vuestro, educará a vuestros hijos !"*

Castigue con dureza cuando el castigo sea necesario,
pero no lo haga con pasión o amargura. "La ira del
hombre no obra la justicia de Dios" (Santiago 1: 20).
La indignación del hombre natural, aun cuando parezca
ser un genuino sentimiento moral, no consigue el fruto
moral que se propone. La ira despierta la ira, y la amargu­
ra engendra amargura. Todo el beneficio del castigo se
pierde cuando cesa de ser la aplicación de una ley santa
y superior, y llega a ser el estallido de una disposición
pecaminosa. Deje morir la ira, y que el temor de Dios
gobierne dentro de usted. Es solamente entonces que
puede ser su instrumento, y que puede haber bendición
a través de su castigo.*

Davicito estaba metiéndose entre las piernas de la ma­
má mientras ella planchaba.
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-Andate, - dijo ella, -la mamá está ocupada.
Pocos minutos después él estaba de nuevo entre los

pies de ella. Esta vez ella aco~pañó ~us palabras c0!l
una palmada en el trasero. DaVId huy.o, pero pocos m~­
nutos más tarde estaba de nuevo bajo sus pies, llori-
queando y lamentándos~. , ,_1 David! 1La mama esta ocupada! 1Ahora ándate.

Dos palmadas.
Tres minutos más tarde se repitió la escen,a.
El abuelo que estaba por allí cerca, observan.dolo todo,

finalmente habló y dijo: -Sandra, una pahza es un
acontecimiento. 1Tú simplemente estás abusando de ese.- ,nmo i 1 ., D idSandra cogió la idea. La próxima vez que ~o v~o avi ~
ella lo tomó de la mano, lo llevó al do;~ltorlO, y allí
tuvieron un "acontecimiento". Eso termI!10 la cosa. No
hubo más lloriqueos ni lamentos; no mas na~adas .de
atención, ni re~roches, ni pal~aditas. pna palíza, bien
administrada, fiará que sean mnecesanas horas de re­
proches, gritos, discusione~ y amenazas.Aun más una actitud firme de un padre con uno de
los hijos po~ lo general surtirá un efecto saludable sobre
los otros hijos de la familia, pues se cierne sobre l~ ca~aun espíritu de autoridad. Estela Carver cuenta la hIstorIa
de una madre cuyos hijos le estaban d~~do ~astante
que hacer. Se puso tan nerviosa que vacio el. Jugo. ,de
naranjas en la masa de los panqueques por eqUlvocaclOn.
Pensó que no debía perder la masa, pues estaba buena,
de modo que prosiguió y cocinó los panqueques de todos
modos. ., .La hija adolescente comió un bocad?, arrISCO la narIZ
y dijo: _1 Agg! ¡Tiene un gusto terrible - como a na-
ranj as ácidas! ., 1El hijo de doce años tomó un pedazo y lo es~uplO en e
tenedor. -Es cierto que tiene gusto a naranjas. ¡No lo
voy a comer1 . . .El padre lo miró directamente a los OJos. -HIJO,-
dijo -llega un tiempo en la vida de todo hombre cuan­
do debe escoger si va a actuar como un hombre o como
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un malcriado. Esta es una de esas ocasiones. Se esta­
ban. comporta~do de tal modo antes del desayuno que
pUSler?n nerVIOsa a su madre, y ella vació el jugo de
naranjas en la masa de los panqueques. Ahora se van
a comer esos panqueques o vamos a salir para arreglar
este asunto afuera.

El pequeño de cinco años estaba presente, observán­
dolo todo. Engulló un trozo de panqueque y dijo ale­
gremente: -jRico, rico!

Este incidente ilustra también un principio básico de
la disciplina en la familia, y éste es el de la cooperación
entre el padre y la madre. El padre y la madre deben
aparecer ante sus hijos con una misma opinión en un
asunto da,do. Si tienen desacuerdos, debieran tratar el
asunto prIvadamente. A menos que sea un asunto serio
por lo general es mejor que uno de los cónyuges apoy~
lo que el otro ha iniciado antes que desafiarlo en pre­
sencia de los niños. Esto establece un espíritu de auto­
ridad en la casa. Cuando los hijos sospechan que pueden
poner a uno de los padres contra el otro, lo harán.

Si encontramos una casa llena de niños desobedien­
tes, podemos sospechar que la madre está acostumbrada
a contradecir al padre, a despreciar su autoridad, o a
anularla a espaldas de él. Ella tiene entonces que pagar
la pena de que sus hijos la desobedezcan, como ella hace
con su marido. Ella codició autoridad que no le perte­
necía, de este modo ella pierde la que realmente le per­
tenece. En tanto que ella desea hacer prevalecer su au­
toridad en manera pervertida, ella pierde a su vez donde
debiera prevalecer sin contradicción. Una esposa no
puede debilitar la autoridad del padre sin minar la pro­
pia, pues la autoridad de ella descansa sobre la de él.
La madre, por tanto, debe considerarlo una ley funda­
mental de la familia no contradecir al padre en presencia
de los hijos.*

Del mismo modo que un esposo espera que su esposa
no menoscabe su autoridad, así también es el deber sa­
grado de un esposo dejar la autoridad de su esposa to­
talmente libre de objeciones delante de sus niños. Si él
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se viera obligado a contrariar la opinión de ella en algú~

asunto, debe hacerlo de manera tierna y bondadosa. SI
se vuelve contra ella con dureza y aspereza, celoso de
su propia autoridad, no es solamente.:l coraz~I! de su
esposa el que será malquistado. También los hIJO~ sen­
tirán un debilitamiento del poder moral que los gobierna.
Si en .presencia de ellos se trata a su madre de necia u
obstinada - es rebajada al nivel de un niño o de una
sirvienta - entonces se desvanece inmediatamente la
santidad que en ojos de los niños rodea las cabezas del
padre y de la madre en común. *

La responsabilidad de administrar disciplina d:scansa
en primer término sobre el padre. Cuando el esta en .la
casa, es responsabilidad de él hacerse cargo de l~ dIS­
ciplina de los niños. Aquí, como en todo lo. d~m~s, la
esposa es la ayuda idónea. Cuando ella disciplina a
los hijos es en base a la autoridad que él le ha delegado,
por ejemplo, en ausencia de él o en as~m~os menores.
El niño debiera:" ser criado en el reconocimiento d~ ~ste

hecho, pues es un principio básico del Orden Divino.
Instintivamente, los hijos tienen un mayor respeto y
temor por la autoridad del padre que por la ?e la madre,
'y así es como debiera ser. El padre que abdica esta res­
ponsabilidad - o la esposa que la usurpa - s,e ,han em­
peñado en un peligroso remiendo del Orden Divino,

En los asuntos menores la madre misma debe actuar
inmediatamente. Los casos más importantes de~e r~ser­

várselos al padre. Ella no debiera esconder de el dichos
casos con la idea de evitarle disgustos. El debe llevar
la carga. Suyos son el poder y el deber d~ los cuales
no debe hacerse a un lado. No debe tener miedo d~ que
actuando así llegará a ser objeto de terror y un bra~o

para sus hijos. Si vive como debiera, un padre. en medio
de su familia, compartirá no solamente la trlstez~ del
castigo, sino también el gozo de su buena conducta.*

Si alguna vez es necesario un castigo severo, deb:
efectuarse de tal modo que se conserve el respeto de SI

mismo del niño. No se le debe dar una paliza en presen­
cia de sus hermanos o hermanas, y por supuesto que



122 LA FAMILIA CRISTIANA

~ampoco e?-, presenc~a, de extraños. Para los demás hííos

a~~a¡arrlha es sufICIente si perciben a cierta distan~ia
t' e o que ocurre. Pero si ellos presencian el cas-
IgO, como sucede en todos los c t' ,.

despertarse en ellos el diab '1' aSllgos públícos, puede

plación del mismo. y cuand: ~~ole;':~~~ ~o~~~o~ontem­

de burla, las ;o~secuencias sobre el niño castigad~r:~o
amargura y pérdídn del respeto de sí mismo. n

La vara: medio de disciplina designado por Dios

Los padres nunca tend ' .

~o:::odisciplin~ de s~ hif:sa~i ::e~d~: ~~~~a~nct:
Es la ~le:~t~o d~e~~~~~d~;Fa ~io: para la disciplina.

Cuando un padre advie t ~ su a~or paternal.
ponsabilidad que D' { e

d
que esta evadíendo la res­

dola a d lOS ~ a en este punto, esquivan­
tos d bcausal e sus propios sentimientos o razonamien-

, e e co ocar la Palabra de Di b
pios sentimientos y razón' "No re~s por so re. sus pro-

cha~ho; porque si lo castigas con ~=:: c~~r~~~i~¡ mL~
castbI!5ara2s con vara, y librarás su alma' del Seol" (Pro
ver lOS 3: 13,14). -

jUi~:~n~:. g~f~a(~e~~~~~i~~e~:~~)rnos ante ~ trono de

form~ en, q~e. hemos criado a n~est;o; ~ij~~n er por la

. Los¿ Q,!e thlCdlste con los hijos que confié a tu cuidado?
¿ ,crlas e. e acuerdo a mi Palabra? .

deDt~: ~~e~~~:d~e a~: discíplím, de .la ~ara algunos

aun la salvación et yor
d

lIm~C?rtancIa - mvolucrando
" erna e nmo,

~:~:~~e~aor;~a~~~r~d:~~n~~c~~~r~~~em::sre;e;~~i~~
dado sU~,hIJos, que no poseen ni una jota del derecho

por lOS sobre ellos. Todo lo que ello t

~e:::acer es raz~nar, persuadir, engatusar. ~~e ~a;e~~~
dad ,no ~~y firmeza, no hay decisión, no hay autori-

, y ~l runo lo sabe por medio de su in t' t t

mente Igual como sucede con un animal. s¿~s°h~~~r:;
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son mucho más sabios para domar y adiestrar sus ca­

ballos que a sus hijos, de donde por lo general resultan

mejor servidos por aquellos que por éstos."

El ser padre es una solemne responsabilidad. Es por

eso que Dios ha provisto instrucciones claras para ayu­

darnos a cumplir sus propósitos. Solamente los necios

abandonarían la seguridad de esta "arca" que Dios ha

provisto, y seguirían en cambio las prescripciones de

un mundo enfermo y agonizante. Y sin embargo eso es

precisamente lo que han hecho dos generaciones de pa­

dres. Han abandonado la sabiduría de la Biblia, clara

y probada por el tiempo, y han confiado el destino de

sus hijos a un golpe impulsivo de opinión. La aparien­

cia exterior de sofisticación intelectual en la así llamada

"filosofía moderna de la crianza de niños" (también

durante los tiempos bíblicos se conocía, pero era despre­

ciada como la senda de los necios) ha engañado a muchos

padres, pero no, ha engañado ni un poco a los niños.

Ellos pronto se' han dado cuenta, y han estado andando

en círculos alrededor de sus confundidos padres.

"La dirección de los niños ha tomado un significado

nuevo", dice la popular columnista Ann Landers, "Los

padres están siendo dirigidos por los niños. Aquellos de

entre nosotros que hemos pasado los 40 hemos presen­

ciado un deslumbrante e histórico paso triple. Primero,

en los años de nuestro desarrollo papá era la cabeza índís­

cutida de la casa. Luego, con el advenimiento de la Se­

gunda Guerra Mudial, mamá desplazó a papá. Y hoy,

en muchísimas familias, son los niños los que tienen la

batuta. Claramente son ellos los que tienen el control."

Un ejemplo. El Comité de Asuntos Públicos, una or­

ganización educacional no comercial fundada para "des­

arrollar nuevas técnicas para educar al público nortea­

mericano sobre vitales problemas económicos y socia­

les y para producir concisos e interesantes folletos que

traten ta les problemas", publicó un folleto titulado

"Cómo Disciplinar a sus Hijos" por Dorothy Baruch.

La presuposición subyacente de todo el folleto es el ya
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gastado y antiguo dogma de que "la naturale:.::a humana
es básicamente buena". En forma de copla rimada:

j Así que los malos sentimientos se fueron
Los buenos sentimientos brotaron!

. Uno de los pasos mayores para ayudar a mí niño a
hberar~e de los "malos" sentimientos es permitirle que
los traiga a usted. A veces esto, de sí mismo, actúa como
magra,

-Te odio, vieja bruja, - grita SheiIa, que tiene diez
años de edad.

¿Qué le responde usted? La manera antigua habría
sido indignarse. -Eres una mala chica. Esa no es ma­
nera de hablarle a tu madre. Vete a tu cuarto.

Pero, ¿no haría eso aumentar el aborrecimiento de
Sheila?

La madre de Sheila probó el nuevo método. Ella re­
plicó a los s~ntimientos de SheiIa con comprensiva acep­
tación, -Tu me odias a veces. Yo sé cómo es eso.

Sheila contesta, sorprendida. -¿Alguna vez aborre­
ciste a la abuelita?

-Es cierto que sí, - aventurándose valientemente a
ser honesta.

Pero creo que llegué a avergonzarme tanto de ello
que ahora es difícil admitirlo. '

Los ojos de Sheila bien abiertos. -¿También quisiste
fugarte cuando eila te envió a tu cuarto? ¿Pensaste
"Entonces a ella le va a pesar"? '

-Para ser justa, algo de eso hubo.
-¿Sabes, mamá? Yo hago eso. Mantengo mi boca ce-

rrada, pero uno no puede aprisionar sus pensamientos,
¿ no es cierto?

-No, querida, no se puede - tragando saliva.
-Oh, mamá. Tú eres la madre más comprensiva. Esto

está ya bastante lejos de su expresión original de odio.
"Indudablemente los malos sentimientos no pueden

salir por ningún método antiguo. Ni para el bien del
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niño ni para el nuestro. Hay ciertos cursos de acción a
lo largo de los cuales pueden viaj ar a salvo los malos
sentimientos, y hay otros que debieran estar marcados
"Prohibido".

-"Y sin embargo, ¿cómo va usted a detenerle? pre­
guntó el padre de Martín, enarcando las cejas. No po­
demos impedir a Martín que nos patee a su madre y a
mí simplemente diciéndole: -No puedes, Ya h~mos te­
nido bastantes prohibiciones y no son mas efectivas que
un soplo de viento.

"-Usted no lo ha probado, sin embargo, en com­
binación con la provisión de otros cursos de ac~ión a 10
largo de los cuales permitir la salida de la I!a. ~se

es el punto. El secreto del éxito yace en la co~bmaclOn.

Las prohibiciones solas no cumplen el .cometído, pero
cuando a un niño se le muestran cammos aceptables
para desahogar su ira, entonces está más dispuesto a
renunciar a los medios inaceptables.

"-No puedes"derramar tu espinaca sobre la alfom­
bra porque tu papá no se quedó a jugar contigo. Pero pue;
des desahogarte diciéndome que no te gusta que tu papa
se vaya. 'd

4<_No puedo dejarte pellizcar al bebe. Pero pue es
mostrarme lo mal que te sientes hacia él porque ocupa
mucho de mi tiempo. Aquí hay una muñeca para que
la pellizques en su lugar.

"-No, querido. No puedo dejar que me pegues. Pero
sé que piensas que soy una vieja. ~esconsiderada. T~­

memos esa almohada - esa verde VIeja y ,fea - y .llame­
mosla mami. Puedes mostrarme en ella como te SIentes,
pero no en mí.

"Para abreviar, puede decir cosas vile.s y hacerlas
salir de su pecho 'diciéndolas'. Puede ejecutar cosas
viles y hacerlas salir de su pecho 'ejecutándolas'. Pue?e
hablar de ellas todo 10 que quiera. Las palabras no haran
daño físico a nadie. Puede tomar una muñeca de trapo
y pellizcarla y patearla y abusar de ella .hasta que haya
desahogado su enojo en ella. Puede bailar una danza
de venganza. Puede derramar pintura sobre papel. Puede
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golpear, cascar, tirar y decapitar madres y padres, her­

manas y hermanos que haya modelado de arcilla. Pero

no se le permite hacer ningún daño o perjuicio ver­
dadero."

Lo que este escritor no alcanza a reconocer es que el

pequeño Martín tiene una provisión inagotable de vi­

leza a la cual echar mano - y que lo más libremente

que se le permita expresarla, más poderosa será la in­

fluencia que ganará sobre su vida. Cuando actúa sobre

una idea, creencia o sentimiento dados intensifica la

influencia de ellas sobre usted. Actúe ~obre un senti­

miento negativo y estará acrecentando su poder. Un

niño que es alentado a golpear una almohada llamada

"mamí" puede desahogar su hostilidad por el momento.

Pero la próxima vez se verá aumentada en intensidad.

y en el transcurso de} camino habrá perdido una carga

preciosa que no puede recuperarse fácilmente: el res­
peto por su madre.

El escritor nos conduce a lo largo de este modo de

pensar adoptando un falso juego de alternativas al

principio. Cuando la pequeña Sheila grita: _ Te odio,
vieja bruja, - no estamos limitados a:

a) indignarnos, regañarle, enviar a la niña a su
cuarto;

b) poner su brazo alrededor de ella y ayuidarla a ex­
presar sus "malos" sentimientos.

Ninguno de estos métodos sería el método bíblico. El
método bíblico sería algo así:

El padre dejaría caer su diario de la tarde" y hablaría
a su hija.

-Sheila, no debemos hablar a la mamá me esa ma­
nera. Tú sabes eso. Ve al dormitorio de papá.

El padre la seguiría al dormitorio, y una vez allí le

diría algo como esto: -Sheila, no permito quie ninguno

de los niños hable irrespetuosamente a tu nnadra Tú

sabes eso. Puede que tú lo sientas en tu cor'azón, pero

no puedes expresarte de ese modo. Luego se1guiría una

sonora paliza, con la mano desnuda o con uma paleta,

dependiendo del tamaño de la niña; la finalidlad es eau-
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sar suficiente dolor como para: despertarle un temor sano.

En este punto debiera venir un Important; paso q~e

por ahora saltaremos para volver luego a ~}. Des~ues

el padre volvería a la sala con su hIJ~,. habiéndola ms­

truido para que se disculpe y se reconcilie con su madre.

Exize más tiempo y esfuerzo. En un comienzo no .es

tan a;radable de asumir como lo es una empalagosa dIS­

cusión acerca de los "malos sentimientos" de un~. Pero

a la larga es mucho más fácil sobrellevarlo. Pues Incu~ca

en el niño respeto por la autoridad, uno de lo.s pr!~­

eípales bienes que necesita adquirir para una vld~.útil

y significativa. Mantiene una atmósfera de estab~l~dad

y de mutua consideración en el hogar, lo que es.~ucho

más importante para el desarrollo emocional d~~ ntnO que

la licencia para expresarse libremente. Un nm? que se

ha criado de este modo es seguro que a los diecinueve

años no habrá de formar en un desfile de ,desconten~s

que portan bamboleantes carteles y que gritan ob~dcem­

dades al presidente de un colegio. Habrá .aprendí o a

expresarse en maneras más aceptables y eficaces,

Adviértase que una paliza se reser::a normalm~nte en

el trato con la desobediencia, la rebelton y ~a porha (que

por lo general no es una forma t~n sutil de, ,l~, re~e~

lión). "Tenga cuidado con la porfía en, su hIJO , dIC

David Wilkerson, quien ha demostrado mas amor y com­

pasión hacia los adolescentes rebeldes que muchos ~e

nosotros. "La porfía es uno de los rasgos humanos ~as

peligrosos. Es el rasgo que yo he hallado e:t; todo adicto

y miembro de pandilla con quien he trabajado. Ya sea

por flojera o por despreocupación, nuestros. padres en

la actualidad son demasiado blandos. Del mismo m?do

que el sacerdote EH en la Biblia, descuidan a. sus hIJ~S

por no aplicarles una disciplina firme ... DIOS .~a e

bendecir a aquellos padres que r?,frenan ~ sus hIJOS, y

juzgará a los que los descuidan. El .~eJa~ pasa: una

clara desobediencia y rebelión en su hIJ? SI~ castIgarle

es establecer su propia voluntad y sabI.durIa sobre a

de Dios. Sin embargo, lo mismo no se aplica en los casos

de desatinos o errores honestos, aun aquellos que resul-
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tan caros. En este caso debiera bastar con una adver­
tencia. Porque nuestra mayor preocupación es moldear
el carácter de nuestros hijos; los inconvenientes perso­
nales o el daño accidental de cosas materiales debiera
ser una consideración de segundo orden. Por supuesto que
si un "error" o "accidente" llega a ser habitual en un
niño, entonces entra al terreno de la desobediencia. Un
niño que ocasionalmente derrama un vaso de leche debe
recibir la advertencia de ser más cuidadoso, que coloque
el vaso más al centro de la mesa, etc. Un niño que
hace lo mismo en tres o cuatro comidas debe ser cas­
tigado, pues no está poniendo en práctica la advertencia.
En otras palabras, la paliza debe estar dirigida contra
la actitud voluntariosa del niño, la que abierta o encu­
biertamente se levanta contra la autoridad. No debe ser
castigado por los errores que son una parte del proceso
normal de aprendizaje y crecimiento.

Párrafos antes pasamos por alto un paso en el pro­
ceso de disciplina que ahora deseamos mencionar. Este
es el paso del perdón, y toca sobre un punto que es
importante para nuestra comprensión del propósito esen­
cial y del efecto de la disciplina.

Después que se ha castigado a un niño, el padre
debiera arrodillarse con él y hacer que el niño pida
perdón a Dios por el pecado específico cometido. ("Que­
rido Dios, perdóname por favor por haber tratado mal a
mi mamá.") El padre podría querer orar entonces,
agradeciendo a Dios por el perdón que él concede me­
diante la sangre de Cristo. Si tomamos seriamente el
papel sacerdotal del padre en la familia, no estaría del
todo fuera de lugar colocar sus manos entonces sobre la
cabeza del niño y declararle el perdón que Dios le ha
concedido por intermedio de Cristo. Y entonces debiera
expresarse su propio perdón - más efectivamente con
un abrazo y un beso. Pues ésta es la meta de toda dis­
ciplina: perdón y reconciliación.

Un niño que acaba de ser castigado severamente no
estará muy presto a quebrantar su alma en arrepen­
timiento. Eso no es lo que importa en este momento. La
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cosa importante es que el niño pueda hacer una clara
identificación, esto es, que el 'pecado debe se~i~~~~n~~or Dios Por más que castiguemos a un
~emos q~itarle el pecado, pues esto s.ólo lo hace la san:
gre de Jesús. El niño- que ha ~~rendldo esto, ha apren
dido una profunda verdad eSpIritual. ,

Uno de nuestros muchachos había sido enVla?O 8:1
dormitorio a causa de desobediencia. Cuando entre allí,
ya él estaba de rodillas, orando. inten.sam~nte. Cua:~~
lo tomé para castigarle, comenzo a dIscutir. que l no
había pedido perdón a Dios, j qué por COn~lgUlen e
debía ser castigado! L~ expliqué ir el ~~~tI~~ ~l;~ Pq~~dón eran dos cosas dIferentes. p~r o '1 es eldebemos ciertamente ajustar con DlOS, pues e ,único que puede perdonar pecados, Se propm,a castI1~

1 mismo Dios que perdona el pecado dice queporque e d S' to el "pedir per­desobediencia debe ser castiga a. m es , 't 1dón" podría degenerar muy rápidamente en un rr ua
vacío un vehícúlo del interés personal, que era l~ que
estab~ intentando hacer nuestro hijo. Pero, entendId~,Y
usado adecuadamente, el movimi~nto. de,~.asyg~sa ¡ee~o~~puede ser uno de los aspectos mas signi ica IV
nuestra disciplina. " .Aun más importante que el ca~t~~o mismo e,s el 81-

uiente cuarto de hora, y la tranSlClOn del perdono Des­
~uéS de la tormenta, la semilla encuentra el terreno a~?~
leado esponjoso. Ya han pasado el terror Y la aversion
del ca~igo. Antes el niño había resistido y luchado contr!",
la palabra. Ahora la instrucción suave encuentra can:~i
no y trae consigo sanidad, de la manera c~mo la m
mitiga la picadura de las avispas, y el aceite el do~r
d h 'da En este momento podemos decir mue o,e una eri . id d d Y por lasi es que usamos la máxima suavi a e voz, . . elevidencia de nuestro propio dolor podemos. mItigar
del niño. Pero toda continuac~ón de un enojo brumo~~
es letal. Las madres caen fácilmente en ~! error de .1 ' • del castigo. Esta contmuaclOn del enoro.pro ongaclOn , . di d pretender re~esta apariencía de castigo por me 10 e B' 1tirar el amor, fracasa en una de tres maneras. len e
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niño no alcanza a comprenderlo, porque está totalmente
sumergido en el presente, y por ello pierde su efecto.
O llega al punto en que se siente satisfecho con la au­
sencia de las señales de amor, y aprende a pasarse sin
ellas. O se siente amargado por la continuación del cas­
tigo a causa de un pecado que él ya ha sepultado. A causa
de esta prolongación de la aspereza iperdemos aquella
hermosa y conmovedora transición al perdón, el que por
venir lentamente y sólo después de un largo período
pierde su poder.*

Esta distinción entre perdón y castigo toca un aspecto
básico de la disciplina, el cual debemos comprender: Una
paliza tiene como finalidad controlar la conducta exter­
na. Por sí misma, no cambia la vida interna del niño.
Meramente crea una mejor atmósfera en la cual puede
desarrollarse la vida interna. El perdón, en cambio,
trata directamente con la vida interna. Y el punto es
éste: Dios únicamente puede efectuar un cambio en la
vida interior. La paliza que yo le dé puede cambiar las
acciones de un niño; solamente el Espíritu Santo puede
cambiar su corazón.

Si los padres comprenden este propósito esencial- y
esta limitación - de la disciplina, se evitarán muchos
problemas. Reconocerán que la disciplina tiene una fun­
ción limitada - el control de la conducta externa - y
no introducirán una nota áspera y estridente tratando
de obtener por la fuerza una actitud interior.

Un padre puede decirle a su hijo que se siente y coma,
pero no puede ordenarle que se deleite con la comida.
Puede decirle que se siente tranquilamente a su lado
en la iglesia, pero no puede decirle: -1 Y tiene que
gustarte!

Puede demandar conducta respetuosa, pero en cuanto
a la actitud interior de amor y de respeto, lo único que
le queda es orar por ello.

Es importante transmitir esta distinción a un niño.
El necesita saber que el límite sagrado de su vida inte­
rior no está siendo violado. Seguramente que podemos
darle a entender cómo es que sentimos o pensamos nos-
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otros, pero de ningún modo podemos aplicar presión
para hacerlo creer como creemos nosotros - p~es esto es
simplemente imposible. "Una persona con~enClda .c~~tr~su voluntad, sigue siendo todavía de la misma opímon,
Una vez que un niño se da cuenta de ,que sus padres
no están tratando de imponerle una acbtu? o c~eenCla,
no tiene más con quien tratar sino consigo mismo y
con Dios.

Cuando los niños se rebelan contra la norma de fe y
de vida de sus padres, generalmente es a ca.usa de que
ellos nunca le han permitido expresar una Idea u OPI­
nión propia, o porque sus ideas nunca fueron escuc.~adas
seriamente Y con simpatía. Tan pronto ~omo el mno es
capaz de expresar sus opiniones con se:nedad y de ma­
nera respetuosa, debiera concedérsele ll~ert~d para ex­
presarse. Por supuesto que a la mera frIvolIdad .contra­
dictoria no se le debe dar más lugar que a <:.ualqUl~r otra
forma de rebelión. Pero debiera prestarse OI~O serI~men­
te a la genuina. expresión de duda o diferencía de
opinión. ._No significa esto que debiera perrni~írs.ele.al nmo que
domine la discusión de la familia, Y m sIqUIera que sus
ideas, una vez que hayan sido expresadas y hayan. ~e­
sultado totalmente contrarias a la no~a de la f,am~ha,
deben recibir mayor atención. La cuesb~n es que el tiene
derecho de sostener estas ideas o creenCIas. ~abe ~ue sus
padres no están intentando imponerle su acbt?-~ mtern~o creencia. El doctor Harry Goldsmith, un psícólogo elí­
nico 10 expresa de esta manera: "Lo que Ud. puede
espe'rar es que sus hijos le o.bedezca'fl". pe;,o no puede
obligarlos a que sean de su msema opmum:

Por supuesto que los padres pueden hac~r mucho para
influir en las ideas y creencias de sus hIJOS, pero esta
influencia es más indirecta que directa. ~s.obra ?e ~ra­ción. Es el poder del ejemplo. Es, en último térmmo.
obra del Espíritu Santo.

Es mi más sentido anhelo y mi oración - ciertam~nte,
mi fe expectante - que mis hijos lleguen a ser fieles
cristianos. Pero no puedo imponer sobre ellos esta fe
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por ninguna clase de disciplina. Lo único que puedo hacer
es ser para ellos la clase de padre que Jesús quiere que
yo sea; solamente puede presentarlos cada día ante el
trono de su gracia en oración; puedo únicamente com­
partir con ellos el conocimiento de esta fe en adoración
familiar, en discusión y en enseñanza. Cada uno debe
tomar su propia decisión personal en cuanto a si será
o no un verdadero seguidor de Jesús.

AMA

A veces los niños tienen que portarse mal para que
se les tome en cuenta. Son abundantísimos los padres que
reaccionan más rápidamente por la mala conducta que
p.or la conducta correcta. Los niños desean el compaña­
~lsmo d.e sus padres, simplemente estar juntos. Jugar
Juegos Juntos, corretear por la casa con papá cocinar
con mamá, sentarse juntos ante la estufa par~ leer un
c~,ento o mirar juntos un buen progra~a de televi­
sion ... Y que usted realmente escuche cuando su hijo
le cuente algo. Hay tantas maneras de hacer saber a
su hijo que lo quiere. Exige un poco de tiempo, eso es
todo. ~ebe dejar a un lado el diario, o hacer ese llamado
telefómco después que los niños estén en cama. Los niños
no precisan tener la. prioridad en todas las cosas, pero
tampoco debemos dejar sus necesidades para el último.

J.:a comodidad y la felicidad en el hogar son tan nece­
sarias como el dolor de la disciplina paterna. Un niño
que no está rodeado por algunos placeres en el hogar
~unca . llegará a tener verdaderos sentimientos hogare­
nos. SI en el hogar prevalece un espíritu sombrío e in­
salubre, él habrá de buscar en otra parte esa recreación
que requiere la mente juvenil. Se escapará de las barre­
ras protectoras de la familia y encontrará afuera sus
consoladores, amigos, maestros y modelos que llegarán a
ser todo lo que para él debieran ser su padre, madre,
hermanos y hermanas. y estos derrumbarán con descui­
dada facilidad aquello que ha sido construido a costa
de tanto sacrificio en casa. Los padres debieran tratar
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con todas sus fuerzas de hacer que el hogar fuera el
centro de la felicidad del hijo, y de las más agradables
memorias para el resto de su vida. No es mucho lo que
se necesita para hacer feliz a un niño, si es que sido
criado ordenadamente. Si se descuida esto, puede que la
causa del descuido se deba a veces a la pobreza de los
padres. Pero más frecuentemente se debe a su espíritu
rencilloso y mundano.*

Del mismo modo que el castigo demanda una ex­
presión física, así sucede también con el amor. El sen­
tido del tacto puede transmitir el amor como ninguna
otra cosa. Es la primera manera que tenemos de comu­
nicar amor a nuestros hijos cuando son bebés. El abrazar
a un niño le dice más de lo que las palabras podrían ex­
presar. El regazo del padre y de la madre debiera ser
un lugar familiar para el hijo. Nuestro cariño debiera
ser, sin vergüenza alguna, "cariño que abraza", como lo
expresara un niño. En forma paradójica, una disciplina
firme y aun severa, va de la mano con un amor tierno
y acariciante. Pues en ambos el niño puede percibir la
preocupación y el amor del padre.

La mañana del sábado es "tiempo de abrazar" en nues­
tra familia, pues es el día que permanecemos en cama
hasta un poco más tarde. Nuestro hijo menor es madru­
gador, y todavía algo temprano, viene en puntas de píe
para ver si ya estamos despiertos. Cuando ve un OJO

medio abierto vuela a meterse a la cama con nosotros
y dice: -j Tiempo de abrazar 1

Estos son momentos que pasan demasiado rápidamen­
te. Necesitamos aprovecharlos al máximo. En un men­
saje para el Día del Padre, John Dresches observa con
sabiduría que "Ahora es el tiempo de amar. Mañana el
bebé ya no será mecido, el párvulo no estará pregun­
tando: "¿Por qué?", el escolar no necesitará ayuda con
sus lecciones, ni tampoco traerá a sus amigos a casa
para pasar un buen rato. Mañana el adolescente habrá
hecho sus decisiones más importantes."

Se dice que Susana Wesley pasaba una hora a solas,
cada semana, con cada uno de sus diecinueve hijos. Esto
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señala tal vez al factor esencial en cuanto a la expresión
de amor por nuestros hijos: tiempo. Podemos amar a
nuestros hijos sin necesidad de gastar un montón de di­
nero, sin preparaciones elaboradas, sin muchos atavíos.
Pero no podemos expresar nuestro amor sin tener que
gastar tiempo en ello. No esporádicamente, de acuerdo
a como esté el genio, ni en forma vacilante con un ojo
distraído sobre el reloj, sino regular y naturalmente. Los
padres de hoy están bastante dispuestos a dar a sus
hijos virtualmente derechos ilimitados sobre sus car­
teras, pero les dan de su tiempo con mezquindad. Es­
pecialmente son los padres los que caen en este error,
en su afán de conseguir éxito, posición, carrera.

¿ Qué puede decirse del padre que rehuye su deber en
cuanto a la instrucción moral y espiritual de sus hijos,
con el fin de adquirir riquezas, o posiciones de honor a
las cuales no está llamado por el deber? ¿Quién le ha in­
dicado que elija una condición en la vida que le impide
cuidar del bienestar espiritual de sus hijos? ¿Quién
puede justificarle por el hecho de estar yendo tras la
ganancia y el éxito mundano en forma tal que no le queda
tiempo para consagrar a su familia? Nada sabe de su
deber y dignidad de padre el que no está listo para hacer
cualquier sacrificio de tiempo o dinero con el fin de cum­
plir su responsabilidad como padre y cabeza de su casa.
El cristiano aparta el Día del Señor para descansar de la
actividad mundanal; sabe que Dios habrá de bendecir
la labor de los seis días de trabajo. Del mismo modo,
un padre debe apartarse de su trabajo un rato cada
día, con el fin de servir a Dios en sus hijos. Los frutos
de una ocupación tal serán una recompensa más dulce
que cualquier otra ganancia. Al entregarse a tales obli­
gaciones, él puede esperar con mucha mayor confianza
la ayuda y protección que viene de arriba.*

El darse tiempo para sus hijos no significa que debe
ponerse a disposición de ellos, e inmíscuirse en sus acti­
vidades, aun cuando de vez en cuando uno puede hacer
esto. Pero es igualmente efectivo - y generalmente más
emocionante para el niño - el ser incluido en alguna ac-
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tivídad del padre. A mi padre le gustaba cazar Y pescar,
y pasamos horas con él recorriendo los bosques o sen­
tados en un bote. No se nos ocurría la idea de que él
estuviera desarrollando un elaborado proceso de "pasar
tiempo con los niños". Simplemente él hacía algo que
le gustaba - y nos incluía en ello.

_j Eh, hijo! ¿ Quieres ir a la ciudad conmi~o?
Puede que sea simplemente a buscar un rastrillo para

el jardín. Usted tendría que ir de t~?as I?aneras. ¿~or
qué no pasar el tiempo junto a su hIJO mientras realiza
este trámite? Estos momentitos - estas maneras natu­
rales y espontáneas de incluir al niño en sus activida­
des _ estrechan los vínculos de cariño entre padres e
hijos. A menudo vamos hasta la heladería para tomar
unos helados después de la cena. Bien podríamos com­
prar una caja de helados y servirlos a la mesa. Pero. el
viaje hasta la heladería, la elección del sabor favorito
de cada uno, y .}a charla que tenemos por el ca~i~o es
un tiempo de diversión familiar. No es el cumphmIento
de la mera obligación de "dedicar algún tiempo a los
niños". Es algo de lo cual todos nos gozamos.

La mayoría de los padres jamás pensaría en negar ~

sus hijos las cosas esenciales de la VIda- buen~, comí­
da vestuario atención médica adecuada, educaclOn. La
ve~dad es qu~ la tendencia actual es ir más allá de las
meras necesidades. Hoy los padres tienden a errar por el
lado de dar a sus hijos demasiados bienes materiales per­
sonales, demasiadas cosas que son "de ellos", y esto es a
menudo el pago de la culpa de no darse verdaderamente
ellos mismos. La codicia natural de un niño debe estar
sujeta a restricción y disciplina. D~be. enseñársele que
la prosperidad es motivo de agradeCImIento, de genero­
sidad a la obra de Dios, y para ayudar a los menos
afortunados, pero no para ostentación ni para permi­
tirse toda clase de caprichos. Si el niño ve la ostenta­
ción en los padres, por supuesto que la fuerza de tal en­
señanza es totalmente nula. Pero aquellos padres que
viven con sencillez tendrán muy poca dificultad en decir
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"No", cuando necesiten refrenar las demandas de sus
hijos.

Los hijos de .una familia cristiana deben aprender que
lo que realmente importa no es si acaso conseguimos o
no alguna cosa. La cuestión realmente fundamental es
si Dios autoriza un gasto semejante, pues él es también
Señor de las finanzas de la familia. Aun cuando un padre
esté económicamente bien, no debiera dar a sus hijos
una cantidad indebida de posesiones materiales perso­
nales. Esto se convierte muy fácilmente en un substituto
barato de usted mismo. Cuando tal cosa sucede, no es
de extrañarse que nuestros hijos crezcan con un desme­
surado apego a las cosas, pero con un sentido atrofiado
de las relaciones personales. Una media hora pasada
escuchando a su hijo, o una comida afuera con toda la
familia, serán maneras más efectivas de expresar amor
verdadero que el aumentar la cantidad de juguetes que
ya tienen los niños.

Un ingrediente indispensable para una vida familiar
de éxito es el sentido del humor. La naturaleza del humor
es la de colocar las cosas en perspectiva, y a veces los
detalles y regaños de la vida familiar absorben de tal
modo nuestra atención que necesitamos un toque de hu­
mor para vernos y ver nuestra situación desde un nuevo
punto de vista.

Una tarde nuestro hijo menor que se hallaba jugando,
fue llamado por su madre para que se entrara, tomara
su baño y se alistara para la cama. El refunfuñaba que
los otros niños todavía se encontraban afuera jugando,
¿ por qué no podía él jugar un ratito más? Se fue a su
cuarto no sintiéndose muy feliz. Luego de eso pudimos
oírlo. Estaba de pie sobre una silla imitando a un maes­
tro de ceremonias de un circo.

-1 Vengan, vengan! i Entren a ver el gran espectáculo,
"La Gran Enemiga de la Diversión", teniendo a mamá
como la artista estelar! Era bastante difícil seguir man­
teniendo una atmósfera sombría después de una actua­
ción como ésa.
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Al niño debe tratársele con la debida cortesía: "po~
favor" y "Gracias" están muy en su lugar tanto c~~de
niño de uno como con los amigos de uno. Lo~~ eump 1 o~

sinceros son como lluvia de ve¡ano para.~~n~~~u~~::s:
:~z P~:~~d~e~~~~~o'ar::s h~j~~S ~e::~ las represion~s
o las órdenes gritadas a semejanzla de un /arge~~~~á
mero fracasan, una actitu~ am~b. e pero Irme .,
despertar una respuesta mas pOSltlV~: o exhaustivas'

Estas sugerencias no son norma rvas t' ,
meramente ilustran el hecho ~e que el amor es~ ~~:=
puesto de muchas cosas pequenas. Es un momen estre
partido, es una caricia al pasar, es un .~aseo IC~sa d~

una tarde en la playa, es una canclOn.a a
~: cena, es un c~mplido por el nuevo ~n:.lg~~ e:nl~aO~~
eión porque el día de manana sea mejo
cuela es deiar caer una revista para escu~har, es aca­
ricia;le el cabello, es limpiar una lágrIma, es una
bendición a la hera de acostarse. . .

El ser padre es una solemne responsablhdad. Es por
eso que Dios ha provisto instrucciones claras para ayu-
darnos a realizar la tarea. odo

. Padres I Enseñen. Disciplinen. Amen. De este ~ á
tr~erán b;ndición sobre sus hijos. Así ellos llegaJa~or
ser una bendición para otros Y un honor para su en .



CAPITULO CINCO

El orden de Dios para los esposos

Pregúntesele al esposo común: -¿Ama a su esposa?
-y con presteza le responderá: -1 Seguro que sí 1 1Por
supuesto que la amo 1

Al responder de este modo, él quiere expresar lo que
siente hacia ella; o tal vez lo que hace por ella, en cuan­
to a cuidado y consideración. Pero el amor del cual habla
el apóstol Pablo ... "Maridos, amad a vuestras mujeres,
así como Cristo amó a la Iglesia, y se entregó a sí mismo
~or ella ... maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis
asperos con ellas" (Efesios 5: 25, Colosenses 3: 19) ...
esta clase de amor se mide no por lo que uno siente
ni por lo que hace directamente. Más bien, se mide por
el .'!!acrifirJio de uno mismo.

Esposo, ama a tu esposa

SACRIFICATE POR ELLA

El idioma original del Nuevo Testamento fue el grie­
go. Hay tres palabras griegas diferentes que se traducen
por la palabra castellana, "amor". Eros que significa
amor en el sentido de pasión, sentimiento, deseo; nues­
tra palabra "erótico" se deriva de ella. 1Esta palabra
nunca aparece en el Nuevo Testamento, sin embargo es
el significado principal que se le da a la palabra "amor"
en el uso común 1 Phileo significa amor en el sentido
del afecto y de la preocupación humana; de allí viene
nuestra palabra "filantropía". Esta palabra Se usa es­
casamente en el Nuevo Testamento. Agape significa
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amor que se mide por el sacrificio. Esta es palabra que
se usa abundantemente en el Nuevo Testamento para
describir el amor de Dios y el amor que él engendra en
los hombres. Este es el "amor" de Juan 3: 16, Romanos
5: 5, y de 1 Corintios 13. Esta palabra ágape es la que usa
el apóstol Pablo cuando dice: "Maridos, amad a vues­
tras mujeres." Y claramente da a entender un amor dis­
puesto al sacrificio, pues continúa: "Así como Cristo
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella"
(Efesios 5:25).

Aquí es donde tocamos el fundamento espiritual del
Orden de Dios para la Familia. A primera vista uno ve
al esposo y padre colocado como autoridad sobre su es­
posa y sus hijos, y para el hombre ésta parece ser una
condición muy favorecida: "Yo soy el amo de mi castillo,
el soberano, dueño y señor"... Pero nuestra mirada
debiera ir más profundamente, pues la autoridad divina
investida en un esposo y padre está modelada sobre la
persona de Cristo. Y'la autoridad de Cristo estaba ba­
sada sobre su propio sacrificio. Unicamente cuando el
Calvario estaba tras de él fue que vino a sus discípulos
y les dijo: "Toda potestad me es dada en el cielo y
en la tierra" (Mateo 28: 18). La autoridad de Cristo,
y por consiguiente la autoridad de un esposo y padre,
no es humana, "carnal". No significa que una persona
se enseñoree sobre las demás. Es una autoridad divina
y espiritual que está basada en el sacrificio de uno.

La expresión básica y más obvia de esto puede verse
en el sustento de la familia por parte del esposo. Una
señal del quebrantamiento moral de nuestros tiempos es
la facilidad con que los esposos traspasan esta respon­
sabilidad sobre sus esposas. "Esposas que trabajan" y
"madres que trabajan" han llegado a ser de tal modo
una parte de nuestra cultura que muy escasamente nos
detenemos a considerar cuán alejado está esto del Orden
Divino, o del efecto dañino que tiene sobre la vida fa­
miliar.

La carga de cuidar del sustento familiar yace sobre el
hombre. La mujer se alegra de poder arrogarse esta
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carga, pues su carácter tiende siempre a ejercer vigilan­
CIa sobre las cosas materiales. Pero la carga es demasiado
pesada para ella. Al hombre le han sido dados hombros
más fuertes; él tiene una mayor fuerza natural de mente
que l~ habilita para ,enfrentar la presión de estas preo­
cupaciones, El corazon de una mujer se abate y desani­
ma con mayor facilidad. Es Dios quien la ha hecho
así a ella, por consiguiente, él también le ha ahorrado
a ella la responsabilidad de sostener la familia.

Un manejo cuidadoso y fiel de los bienes materiales
cuadra con la naturaleza de la mujer; el afán grande y
la preocupación de adquirir estos bienes corresponde so­
lamente al hombre. La economía, el ahorro, y la fideli­
dad en el cuidado de las cosas materiales son las virtu­
des domésticas de la mujer; la actividad incansable para
mantener el bienestar económico de la familia es tarea
del hombre. La carga de los hijos y de la administra­
ción del ~o~ar es tarea impuesta sobre la esposa, y es
t.area suficiente, Que el esposo cumpla su responsabi­
lidad de proveer para la familia, de modo que la esposa
no tenga excusa para cargarse con más de lo que le
es permitido.*

En ninguna otra parte se muestra más desvergonza­
damente nuestra esclavitud a las metas materialistas que
e~ la ingenua idea de que la esposa debe trabajar con el
fm de mantener una norma decente de vida para la
familia. Nadie negará que existen casos de genuina ne­
cesidad. Pero también es evidente que en muchos, tal
vez en la gran mayoría de los casos, las entradas de
la esposa se dedican a artículos de lujo de los cuales
~odría pres.c,indir la familia. Una esposa que trabaja
tiende también a emplear menos hábitos de economía en
la administración del hogar, reduciendo de este modo el
margen real de ventaja económica que sus entradas pro­
porcionan. Y no hay cantidad que pueda compensar la
pérdida que significa para la familia el hecho de que la
ma~re y la esposa gaste sus energías fuera del hogar.
De]emos que sea el esposo el que se encargue de proveer
adecuadamente a su familia. Si él halla un empleo para
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el cual siente vocación, y gana un sueldo modesto, no
es desgracia ante los ojos de Dios el vivir sencillamente,
según lo permitan esas entradas. Pero es una desgracia
permitir que la codicia de cosas materiales haga a un
lado el Orden Divino que Dios ha establecido para el
bienestar de la familia. De la manera como la Iglesia
debe confiar solamente en Cristo para todo bien y ben­
dición, así también la esposa y los hijos ven sus nece­
sidades materiales suplidas por medio del servicio fiel
del marido. Si es que el marido debe resignarse a perder
un poco de comodidad o de prestigio en ojos de sus
amigos, al limitar su norma de vida a aquella que él
mismo pueda proveer para su familia, justamente es
para eso para lo cual lo ha llamado Dios. Esta es nada
más que una ilustración del papel del esposo, que es
el de negarse a sí mismo - esto es, expresar su amor
rindiendo su ego, su orgullo, su comodidad, con el fin
de servir a la familia.

Un esposo y padre que toma en serio su papel en el
orden de Dios para la familia, debe procurar que en su
experiencia resulten una realidad las palabras de Jesús:
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mis­
mo, y tome su cruz, y sígame" (Mateo 16: 24). Dios dice
que el esposo debe amar a su esposa. Pero este amor
es ágape, que es muy superior al sentimiento más her­
moso del amor natural de un hombre hacia una mujer;
es la flor rara y divina que crece únicamente donde se
niega, se sacrifica y hace morir el "yo". De esta manera,
la Palabra de Dios para los esposos - "amad a vuestras
mujeres" - involucra un llamado al compañerismo en
los sufrimientos de Cristo, el compañerismo de la Cruz.

Puede que esto comience a tener la apariencia de un
"amor" tan rarificado y espiritual que difícilmente po­
dría ofrecer a una mujer el calor, la comodidad, la se­
guridad y el aliento que ella necesita en los encuentros
diarios de la vida y del matrimonio. Pero veamos cómo
en la realidad puede ser muy legítimo y real.
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Esposo, ama a tu esposa

PREOCUPATE DE SU BIENESTAR ESPIRITUAL

Un esposo que ama a su esposa, de acuerdo a esta
palabra de la Escritura, le da prioridad a la necesidad
esp~ritua~ de ella. S.U primera preocupación es que ella
este debidamente VInculada con el Señor. El reconoce
que la f~licidad y el cumplimiento del papel de ella
como mujer, esposa, y madre, debe estar fundamentado
sobre la base sólida de su relación con Jesús. Esta no es
meramente una reverencia piadosa a la "necesidad de
religión" en uno, o un "punto de vista espiritual". Este
?s un reco~ocimiento pr~ctico y completo de la principal
ImportanCIa. y del senorio absoluto de Jesucristo. Si el
Señor permite que un esposo establezca la relación entre
su esposa y Je~~s, ¿no debiera ser eso motivo para que
ambos se regocijaran? ¿De qué manera mejor podría él
mostrar su amor hacia ella que haciendo esto?

El más ~l~o d.e}Jer del esposo cristiano es preocuparse
de la santificación de su esposa. Su modelo es Cristo
q~:lÍen se s~c~ificó a sí mismo por su Iglesia, con eÍ
fm de ~antIflCarla. No solamente debiera él conducirla
a una VIda y conducta cristiana, sino que debiera hacer
todo lo que esté a su alcance para que la plena bendición
de Dios sea accesible a ella dentro de la Iglesia. En el
hogar, medi~~te la oración y la palabra, él debe apo­
yarla en espíritu, fortalecer su sentimiento por las cosas
altas y celestiales, y hacerla progresar en el conocimien­
to crist~ano. Ningún ministro tiene derecho de consejo
o autoridad espiritual sobre una mujer en contra de la
v~l~mtad de su esposo. Aun el pastor regular de la fa­
rnília - aquel que es. reconocido por el jefe del hogar­
debe ~star en guardia para no arrogarse la vigilancia y
el CUIdado de la salud espiritual de la esposa que es
asunto que pertenece al esposo. Si él se entromete en
ello, el esposo tiene de~~cho de resistirlo. Debiera dejar
al esposo la responsabilidad por el bienestar espiritual
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de toda la familia. Pero que en verdad sienta el ssposc
la pesada carga de la responsabilidad. Del mismo modo
que el jefe de una congregación tiene que rendir cuen­
tas por la condición de todos los que estan a su carg?,
así también el jefe de una familia tiene que rendir
cuenta por el estado de su hogar. Los hombres Y Dios
cifran sus esperanzas en él. La alabanza o el baldón
que recaen sobre su esposa - sus virtudes o sus faltas -
le tocan directamente a él.*

No es posible ni correcto que alguna otra persona en
la tierra pudiera tener una influencia más deci.siva so.bre
la salud espiritual de una esposa que su propio marido.
Ya sea que él se dé cuenta o que no lo advierta, las
consecuencias de su conducta hacia ella son inmensu­
rables, para bien o para mal. El e~e~to repe;c~tirá en !o
más íntimo del ser de ella. Un clérigo hIpocrIta podría
ser la causa de bien durante un tiempo; pero esto es
imposible en un marido» El no puede esconder de SU es­
posa lo que realmente es. La hipocresía. no encuentra
apoyo en el propio hogar de un hombre. SI en secreto su
conducta hacia su esposa es injusta, no hay nada en el
mundo que pueda contrarrestar esta influencia desmo­
ralizadora. Que no se cargue él con la culpa de causarle
a ella una pena secreta, que a veces puede durar una
vida entera y que ella no puede compartir con nadie más
en la tierr~. Que no se endurezca el corazón de él contra
el tierno ser que se le ha entregado tan completamente:,
El debe negarse a sí mismo con el fin de cuidarla y eVI-
tarle contratiempos.*

El esposo debiera preocuparse de la santificación de
su esposa. En verdad debiera preocuparse si es que cree
que ella es santa. Y ella lo es, pues es una cristiana. Le
ha sido confiada a él como una cosa santa. Es deber de
él hacer todo lo posible para que ella no tan solame~te
sea preservada santa, sino que confirmada'y per!eccIO­
nada en la santidad. Nadie puede ser un ImpedImento
tan grande para una mujer en las cosas espirituales
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RECORRE EL CAMINO DE LA CRUZ DELANTE
DE ELLA

. y cómo es que el esposo ejerce esta,respon~abi1idad'l
. Enseñoreándose sobre su esposa'l ¿DandSole ord~n~ol~
¿ reocu ándose de que ella las cumpla ~ ? ermon~an
~n cua~to a la vida espiri~ual y :: prm~PllOs; ~o, :A=ep~~por ella. Esto quiere decir que el va e an e el' m­
el camino que conduce a l~ Cruz. El m~estra cOl~ ~s~~enolo lo que significa morir al yo. y el c~mp . dPsolamente para su propia santificación, sm~ e:r b.Ien lea. '1 1" duce" y m SIqUIeraHa Para rasurmr e no a con, h~guia" en sentido' convencional. Más. bien lo iue . ac~es que la atrae hacia Cristo, a medida que e mism

. 1 C haga su obra en su VIda.
pe:~~~oq~~s~ltar~:to en la práctica 'l ~~n~ideremo~ un

. ¿ 1 de todos los días" Cuando se inicia una dISCU-
:I~~Pe~ un matrimonio, la ac~itud que ~~rresp~~~ep:~
~~~~s~óe~~ri~:Ji~~:a~a~se:u~~~~~sed: f;c~~r~::o °en ~~
conducta. Esto es hacer morir el ego. PudIera lserdeq él
la culpa de la esposa. fuer~ ta~ gr~~~: :so~~m:r a su
o mayor todavía. N? impor, a. l u llesia" Jesús se hu-esposa así como Cristo amo a a g ,,' t osmilló a sí mismo bajo la culpa del pecado .,. noso r ...
siendo aún pecadores" (Romanos 5.: 8). ecado de su

En esta situación un esposo no Juzga,el fP t pudierasobre todo no calcula que e ec oesposa, Y por tímiento sobre ella. El senci1lam~ntetener su arrepen 1 ne ándose, renuncIan-
~~c~r~~se~e~~~~~;' ~~e~aéS~~u:Scl ll:mat~ad~i~~o~ 1~~
él como esposo. La puerta de acceso a o
dícíón espiritual es el arrepentimiento. Como cabezt e~­
piritual de la familia, el esposo y padre debe ser e pri-
mero en arrepentirse. .Bien pudiera suceder, en el ejemplo dado anterIormen-
te, que la esposa tomara las disculpas de su esposo como
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como su marido. Pero del mismo modo nadie puede alen­
tarle para que progrese en todo lo bueno de la manera
como puede hacerlo él. Ha sido colocado por Dios para
que sea para ella un cauce de las bendiciones que vienen
de arriba. De boca de él debiera ella aprender lo que él
ha recibido en la Iglesia para el bienestar espiritual
de ambos (vea 1 Corintios 14: 35). Tal vez ella esté
tras él en conocimiento cristiano. Aun pudiera ser que
haya una resistencia al camino de salvación. El esposo
ya ha transitado estos senderos en su propia experien­
cia. No debe desalentarse, ni descorazonarse, ni poner­
se sospechoso con su esposa. El debe asirse con mayor
firmeza y suavidad de todo aquello que es bueno. Por
medio de él, Dios iluminará a su esposa, cambiará su
mente, y la guiará correctamente. El diablo hace que
surjan diferencias entre los cristianos. El esposo debe
estar en guardia para no permitir que estas diferencias
provoquen una separación entre él y su esposa. El no
debe considerar que ella está a gran distancia de él en
los asuntos de la fe. El debiera reconocer que en el bau­
tismo hay un lazo divino de unidad. Además, todo lo
que pudiera interponerse entre ellos es de importancia
secundaria. Que al considerar a su esposa lo haga con
este hermoso pensamiento: "Yo estoy señalado para ser
una bendición para ella. No solamente para hacerla
feliz aquí, sino que debiera sacrificarme con el fin de
que ella tenga bienestar duradero. Yo debiera amarla así
como Cristo amó a la Iglesia."*

Un esposo que toma en serio su papel en el orden de
Dios para la familia no da por descontado el hecho de
la relación de su esposa con Jesús. Ni elude su respon­
sabilidad diciendo piadosamente: "Eso es cosa entre ella
y Dios." El reconoce que su vocación ante Dios es ser
"cabeza" espiritual para su esposa. Así como Cristo es
responsable del crecimiento y desarrollo de la Iglesia, el
esposo es responsable por el cuidado y desarrollo espi­
ritual de su esposa y de su familia. Este es un contraste
inequívoco en Efesios 5: 25-33.
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una vindicación de su propia justicia. En este punto el
esposo podría verse tentado a levantarse y decir: "¡ Aho­
ra yo he confesado mi pecado, y tú debes confesar el
tuyo!" No, un esposo no puede recorrer el camino de la
Cruz con motivos ulteriores. El recorre el camino de
la Cruz - y es el primero en ir por él, adelante de su
familia - pues Dios se lo exige, porque el Espíritu San­
to le ha dado verdadero remordimiento por su propio
pecado y sabe que el arrepentimiento y el perdón son
la única respuesta.

Un esposo que se pone a instruir a su esposa sobre su
deber de someterse a su autoridad, ya ha cedido el fun­
damento de BU autoridad. Su vocación ante Dios es
cumplir su papel dentro de la familia, no arengar a
la esposa con respecto a lo que ella tiene que hacer.

Moisés fue uno de los grandes líderes de todos los
tiempos. Dios lo invistió con gran autoridad. Sin embar­
go él fue, de acuerdo a la Biblia, "muy manso, más que
todos los hombres que había sobre la tierra" (Núme­
ros 12: 3). Cuando el pueblo de Israel se rebelaba contra
él, Moisés huía al Tabernáculo y pleiteaba con Dios so­
bre el asunto. Entonces Dios trataba con los rebeldes
(Números 12: 10; 16:33). Pero cuando Moisés procuró
tratar con el pueblo basado en su propia fortaleza, ven­
tilando su enojo sobre ellos, Dios trató con Moisés con
la mayor severidad - aun negándole el privilegio de
conducir a Israel a la Tierra Prometida (Números
20:2-12) .

La autoridad que ejerce un padre sobre su esposa e
hijos no es su propia autoridad. Es una autoridad con
la cual Dios lo ha investido. El esposo debe ejercer esa
autoridad con firmeza y sabiduría, pero es Dios quien
establece y mantiene dicha autoridad.

Si un esposo encuentra que su esposa e hijos se rebe­
lan bajo su autoridad, debe recurrir primeramente a
Dios. Y su actitud debe estar plena de arrepentimiento.

"¿ Por qué no has podido establecer mi autoridad en
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esta familia? ¿ Qué es lo que hay en mí que me hace un
instrumento inadecuado para tus propósitos?

"Cristo es la cabeza de todo varón, y el varón es la
cabeza de la mujer" (1 Corintios 11:3). Si una esposa
no se somete a su esposo, pudiera ser que el hombre
secreta o abiertamente sea rebelde contra Cristo. Sola­
mente aquellos que viven bajo la autoridad están ~on­

dicionados para exigir autoridad. Un hombre q~e tiene
un hogar rebelde, debiera primeramente examm.ar. s~
relación con su autoridad - Cristo. Esto puede signífí­
cal' una experiencia humillante. Sin em?argo, de ella
puede resultar un espíritu contrito y humillado arrepen­
timiento, una nueva actitud de amabilidad y de manse­
dumbre hacia su familia y, sorprendentemente, una nue­
va medida de autoridad - autoridad por la cual él no
tendrá que luchar pero que será reconocida con agrado,
pues él ha "mue;to al yo", y por consiguiente Dios le
ha habilitado para que ~fltablezca su autoridad en la fa-
milia. .

Cuándo y cómo su "muerte" habrá de atraer a su fa­
milia tras sí es prerrogativa del Espíritu Santo. La
vida yel amo; de un esposo deben ser una diar!a. "ofrenda
quemada" un sacrificio del ego, que el Espíritu Santo
pueda usa'r de acuerdo a su sabiduría infinita. Ofr~ce~s.e
de este modo por su familia, inevitablemente, le signifi­
cará sufrimiento a un esposo y padre. Pero ésta es la
voluntad y la vocación de Dios. Y la solemne promesa
del Señor es ésta: "Si el grano de trigo no cae en la
tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho
fruto" (Juan 12:24).

Así pues cuando la Biblia dice: "Maridos, amad a
vuestras m~jeres", está expresando mucho más q~e ~l
tener sentimientos de aprecio y cariño por ella. Esta dí­
ciendo que él debiera morir por ella, así como Cristo
murió por la Iglesia. Como producto de tal "mue~t~".

el Espíritu Santo logrará su fruto en toda la familia:
amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, man­
sedumbre, templanza (Gálatas 5: 22,23) .
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Esposo, ama a tu esposa

EJERCE AUTORIDAD EN HUMILDAD

Es con el esposo que debiera permanecer la autoridad
que le ha sido dada. Pero él debiera considerarlo no
como su derecho, sino como su deber. Nunca debiera
pensar del poder que se le ha confiado sin recordar la
responsabilidad que va pareja con él. Debiera recono­
cer que la regla es una carga, y sobrellevar el peso de
ella como una carga. Que todo lo que se haga en su casa
sea hecho según su voluntad, pues la responsabilidad de
todo ello descansa sobre él. Que no aparte de su vista
esta responsabilidad, ni que tampoco procure desecharla
por causa de debilidad, pues eso es imposible, A causa
de una falsa bondad puede sacrificar aquello que él sabe
que es bueno y saludable. No por ello se verá libre de
la cuenta que debe dar de todo lo que, con su conocimien­
to, se ha hecho en su familia. Si con su actitud atrae
sobre los suyos lo que es necio, injurioso y ofensivo, no
hay excusa para él. En vano alegará que él permitió que
el timón se deslizara de sus manos por aprecio a la paz;
que no se atreva a abdicar de su responsabilidad bajo
la excusa de que está tratando de evitar el mal de la
discordia familiar. Porque esta responsabilidad no fue
puesta en sus manos por los hombres, sino que por
Dios. Debe refrenar sus impulsos de hacer un despliegue
excesivo de autoridad. Sin embargo, en todos los asuntos
de importancia, debe mantener amable y prudentemente,
su posición como cabeza del hogar, con firmeza y de­
cisión.*

Una esposa ha escrito: "No abandonen el mando, eso
es lo principal. No nos pasen a nosotras las riendas.
Consideraríamos que esto era una abdicación por parte
de ustedes. Nos confundiría, nos alarmaría, nos haría
retroceder. Con mayor rapidez que cualquier otra cosa,
nublaría la clara visión que nos hizo amarles en el co­
mienzo. Oh, trataremos de hacerles abandonar su po­
sición como el Número Uno en la casa. Esa es la te­
rrible contradicción en nosotras, Pareceremos estar pe-
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leando hasta la última tr~nchera para ,c~:~~u~l~u:~:~~
ridad final, pero en los rmcones ustedes los que ganen.corazón desearemos que sean t s hechas paraTienen que ganar, pues nosotr~~ n,? es amo
tener el mando. Es una con~uSlOn. bilidad sobre

Aun cuando tiene autonda~,Y respon~:o debe maní­todo lo que sucede en la familia, el esp tenci de
festar respeto por la esf~ra de'ld:~e~s~ac~~~~aeneT:rcersu esposa. Le correspon e a e, onsabilidaduna amplia supervigilancia, deJanddo lallares~ o significaid d' ediatas en manos e e ,y autorí a mm , '1 abiertamente so-disminución de su autonda~ :1, que e d .. , de ella.
meta ciertos asuntos a; la opm~on o :e~~o ~~:l~~ta es la
Sencillamente es sentido com~n, P , también el presi­zona en que ella es competen e -:-,asl. as a losd t de una corporación referlra CIertas cos
jefes de departamentos para que sean ellos quienes tomen
las decisiones. . ll queCada uno tiene inclinaeiones a brillar en aque o bi-

d lí 'tes y a mamfestar su sa 1no está dentro e su~ mnres, bili d d Cae en esteduría en donde no tiene respons,a 1 1 a . if t r su, u tra anSIOsa por mam es aerror la mujer que se m es tit los más altos deberesopinión en aquello que cons 1 uye 1 hombre cuando sede su esposo. En este error cae e , de lamezcla en todos los minúsculos detalles del m~neJo u
se ímacína que él los entIende mejor que scasa, Y '"

esposa.* 1 f deLa esposa debiera considerar con respeto 3; des eradesacción y autoridad de su marido. Y que el man o ~~'ust~
precie la actividad sencilla de SU esp~sa. Es m~ce; son
que él se imagine que lo, que ella len: f~~ solamente
meras frivolidades. Recuerdese que. n también esti­
está obligado a sostener a su esposa, d~~. d Si élmarla y tratar sus sentimientos con e ica eza.
desprecia el trabajo Y la responsdabilidad ~e~~J~ ~~~~f­un grave daño, el cual no pue e ser en
mente.* 't'' staU dueña de casa de nuestra iglesia campar 10 e
sabi~aopinión referente a la actitud de un esposo para
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con su esposa: Hay una "vitamina" especial que nece­
cita una esposa para su bienestar. Esta hace falta a
veces aun en los hogares cristianos. Un hombre trabaja
y gana dinero. El cheque de su salario y la recomenda­
ción de su empleador son un reconocimiento de lo que
él vale. Una dueña de casa no está en las mismas con­
dic!ones. Sin embargo, ella también necesita aprecio y
estímulo. Muchos esposos no se dan cuenta de lo intenso
de esta necesidad. Ellos dicen: "Bien, me casé contigo
¿ no es cierto?" o, "uno no sigue corriendo después d~
haber tomado el ómnibus".

En Proverbios 31: 10,29 se describe una esposa como de
más valor que "piedras preciosas. " Su marido también
la alaba: Muchas mujeres hicieron el bien; mas tú sobre­
pasas a todas".

Esposo, considera a tu esposa un tesoro que te ha
sido dado por un Dios generoso. Amala. Hónrala. Reco­
noce sus talentos. Aprecia sus esfuerzos. Ten considera­
ción de sus sentimientos. Con ternura y sinceridad ex­
presa tu amor por ella en alguna manera cada día.
Esta "vitamina" diaria hará que la vida matrimonial le
sea a ella mucho más placentera - y también a usted.

"Maridos, amad a vuestras mujeres, y no seáis áspe­
ros con ellas" (Colosenses 3: 19). En estas palabras
el apóstol San Pablo menciona una falta en los esposos
que sobrepasa a todas las otras - la aspereza. La aspe­
rez~ socava el más hermoso matrimonio, aquel que pa­
recta estar firme como roca. El esposo se confía dema­
siado de la fidelidad que yace en el fondo de su corazón.
No se cuida de su forma de expresarse en las "cosas
pequeñas". Se permite descuidos donde debiera mostrar
el máximo cariño y respeto. Se comporta respetuosamen­
te ante todos los extraños. Es para ellos que se coloca
sus ropas de domingo. Pero en casa es un hombre com­
pletamente diferente. Sería preferible injuriar a cual­
quier otra persona en el mundo antes que a esta mujer
que se ha entregado enteramente a él. Es deber del hom­
bre deleitar diariamente el corazón de ella, renovar con­
tinuamente los lazos que la atan a él por medio de su
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tierna atención y de su noble comportamiento. Si tiene
razones para estar insatisfecho, debe expresarlas de tal
modo que hiera lo menos posible los sentimientos de ella,
y cuando estén a solas. Toda acusación en presencia
de los hijos, toda queja ante extraños, es un muy amar­
go dolor para su esposa. Y más todavía, el hacerlo así
rebaja su propia dignidad.*

El matrimonio está basado en la estimación mutua. La
cortesía es un apoyo para esta estimación. Por supuesto
que ésta debe brotar de una profunda fuente interior.
No debe ser un ceremonial hueco. Y a pesar de todo,
las formas exteriores son de mucha ayuda, y nadie de­
biera despreciar las buenas maneras en la vida diaria
de los matrimonios. No son asuntos de indiferencia,
molestia o ridiculez. La negligencia en nuestra forma
de vestir y de hablar en casa, linda con la falta de res­
peto. Sabemos que existe una conexión entre la limpie­
za del cuerpo y la pureza del alma. Del mismo modo,
una despreocupación de las formas externas del respeto
fácilmente trae consigo un desprecio por la dignidad
personal en uno, y en los demás.*

Cuando la Escritura demanda que las esposas sean
tratadas tiernamente, y honradas como coherederas de
la gracia de la vida, añade la siguiente advertencia para
el esposo: "Para que vuestras oraciones no tengan es­
torbo" (1 Pedro 3: 7). Los sentimientos y la dignidad
de una esposa pueden estar llevando una secreta herida
infligida por el esposo; tal vez ella no pueda compartirla
con nadie más sobre la tierra. Sin embargo, un más alto
Juez contempla sus penas y se hace cargo de su causa.
Durante los tiempos de santa meditación, y en las nece­
sidades de la vida, el esposo mira hacia arriba en ora­
ción. Es entonces cuando Dios le hace sentir lo mal que
se ha comportado con su esposa. ¿ La ha maltratado e
injuriado? Entonces su oración no puede elevarse al cie­
lo. El se da cuenta que los cielos le están cerrados. Sus
palabras vuelven a él y mueren en sus labios. Algo se
ha interpuesto entre él y Dios, que le dificulta allegarse
al trono de la bendición; es la pena de su esposa, cuyo
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causant~ es él. Dios cierra su corazón en contra de él,
porque ~l ha cerrado su corazón en contra de su esposa.
E~ ha SIdo duro con ella, ahora tiene que aprender que
DIO~ ~s duro ~on él. Posiblemente él ha contristado alEspíritu de DIOS en ella, y ahora Dios en justicia le
hace probar una profunda tristeza. Así como él trató a
aquell~ que fue, puesta bajo su cuidado, así también lo
tratara DIOS ~ .el. No puede reconciliarse con Dios hasta
que con amaJ:>lhdad y auto-sacrificio se haya reconciliado
con su agraviada esposa.*
L~ a~~ori~~~ espiritual está basada en una paradoja.Jesus dIJO: SI alguno quiere ser primero, será el pos­

tr~ro de tod,os,.y. el servidor de todos." El mismo demos­tro este principio al lavar los pies de sus discípulos.
Es ,de rele,:,ante significación que este acto de Jesús
este antecedido por las palabras: "Sabiendo Jesús que el
Padre le había dado todas las cosas en las manos. .. to­
m(tn~o u,na toalla, se la ciñó" (Juan 13: 3,4). Con plena
concIencI~ ~e su autoridad espiritual, Jesús lava los pies
de ~~s dISCIPl;llos. Este es el prototipo de la autoridad
eSPlrItu~1 .deb~dan:ente ejercida. Ni orgullo, ni poder, ni
a~to-sufI~I~ncla, sino que humildad es la fuente de auto­rIdad espirítual. La autoridad de un esposo sobre su es­
posa e hIJOS. e.s una autoridad ordenada por Dios, una au­
tO;ldad espiritual. .Su principio ?e operación está, por la
~Isma ,r~zon, enraizado en la misma paradoja que Jesús
eJe~p~I~I~a ~?n el lavado de pies, y eventualmente con la
c~uclflxIOn. Aquel que haya de ejercer autoridad espí­
rítual debe ser siervo de todos. .. debe aun llegar a la
muerte en favor de aquellos por quienes es responsable."

j Esposos: amad a vuestras esposas r Depongan su or­
gullo, su ego, sus "derechos". j Sigan a su Señor Jesús
hasta la Cruz, y el amor transformador del Calvario
florecerá en su hogar!

SEGUNDA PARTE:

Practicando la presencia de Jesús

Al comienzo dijimos que el secreto de una buena vida
familiar es simplemente éste: Cultivar la relac~ón de. !U'familia con Jesús. Comenzamos con una conslderacIOn
del Orden Divino. Pero el Orden Divino solamente no es
suficiente. A medida que el Orden de Dios comienza
a modelar la forma exterior de una vida familiar, se le
debe dar un mayor influjo a la presencia de Jesús para
que transforme la vida interior. y aquí es donde enca-
ramos un problema fungp.mental. ."¿ Qué es precisamente 10 que queremos deCIr. por . la
presencia de Jesús"? ¿ Cómo es que una familia VIve
"unida con Jesucristo"? ~Nuestra nietecita Marta tenía alrededor de tres anos
de edad cuando le informó a su abuelita que había hecho
un profundo descubrimiento. Indicó hacia un cuadro ?e
Jesús que había en la pared y dijo: -Ese es Jesus.
Yo le digo "¡ Hola !", pero él no me responde "j Hola!"

Su hermanita Nancy, un año menor, capto el, pens~­
miento Y un día a la mesa declamó: -j Jesu, Je~u,
Jesú! j Eso es todo lo que oigo aquí, pero él no díce
nada!

Con el inocente candor de la niñez, ellas pusieron el
dedo en un profundo misterio y :r;»aradoja de la fe cr~s­
tiana: La fe cristiana es una relacIón personal con ~esus,
pero Jesús no se comporta como una persona comum. El
no anda por allí de modo que yo pueda verle. El ~o me
habla, no me escribe cartas, no me llama por telefono.
Una "persona" es alguien a quien puedo hablar Y con
quien puedo estar, ¡ pero "él no dice nada"!
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No es que el niño sea un escéptico. Es simplemente
un realista. Oye hablar de Jesús como de una persona.
En las oraciones oye que se dirigen a Jesús como a una
persona. Así es que él espera que Jesús se comporte como
una persona. Pero vez tras vez esto no sucede. Así su­
cede que a medida que el niño crece, comienza a acomo­
dar su pensamiento a su experiencia actual: Jesús fue
una persona en la tierra hace ya mucho tiempo; un día
le encontraremos en el cielo como una persona; pero
mientras tanto, j "él no dice nada"! Una relación per­
sonal con Jesús va de la nostalgia a la esperanza, pero
no involucra el aquí y el ahora.

No es de sorprenderse que el himno de la Escuela Do­
minical de Jemima Luke sea uno de los favoritos de los
niños. Expresa precisamente su actitud y comprensión.

Cuando leo en la Biblia como llama Jesús,
y bendice a los niños con amor,
Yo también quisiera estar, y con ellos descansar
En los brazos del tierno Salvador.
Ver quisiera sus manos sobre mí reposar,
Cariñosos abrazos de él sentir,
Sus miradas disfrutar, las palabras escuchar:
A los niños dejad a mí venir.
Yo ansío aquel tiempo venturoso, sin fin,
El más grande, el más lúcido, el mejor,
Cuando de cualquier nación, niños mil sin distinción
A los brazos acudan del Señor.

Si se conociera la verdad, muchos adultos confesa­
rían el mismo sentir de perplejidad y de frustración
expresado por los niños. Ellos tienen conocimiento de
Jesús y verdaderamente creen en él. Sin embargo la ex­
periencia de una relación personal clara es vaga o falta
completamente.

Por ejemplo, ¿ por qué es que tan pocos cristianos pue­
den hablar simple y confidencialmente de haber expe­
rimentado la dirección clara del Señor en asuntos de
su vida personal ? Muchos aun protestan piadosamente
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. , ue uno pueda conocerque es una presunclOn el p~nsar. q adre enviara a su
la voluntad especí;fica de

d
~lOS. ~ld~~~árselo a cualquie­hijo al almacén, este po na asi t al propósito de SU

ra que le pregunt~ra. con respec odecir con franqueza
viaje. ¿Cuántos crIstIanos p~eden hacen lo que ha­
infantil que están do~d~ estan - ~e de su Padre ce­cen _ porque han recíbído una or en
lestial? . t des evangélicos tienenLos textos de te?lo.gl~ Y los tra a,st . "N o es suficien-
predilección por dIstmc~onesdC~~Oe~tr~~ en una relación
te saber acerca de Jesus - e demos nuestra apro­
personal con él.". pudiera ser qu; mos realmente lo que
bación a lo anterior, ?pe;o entenel:c\ón personal implica
significa tal declaracIOn f't¿~a r tre personas. Suponga­un encuentro Y trato de rm O e~ han tenido una larga
mos que ~~ esposo y una espos durante la cena. Ellos
conversaCIOn estando a la mesa, tándose si realmenteno se levantan de la mesa pre1un No se sienten preo­
habrán hablado .el un? cen el ~ero~i ha habido verdade­cupados por la mcerbdumbre al Sin embargo,
ramente un enc.ue~:ltro y Itra~ti~~~O: r~lación personalpara muchos crIstIanos, e se t' de inseO"uridad ycon Jesús está invadido de un sen Ir l:>

vaguedad. . descubrieron nuestrasEl problema, es el mismo q~: como una persona co­
nietecitas: Jesus no se eompo« 1 ción personal con Al.mún. ¿ Cómo puede tener una re}H la 1" ?
guien que no le ~espond~ ~on un ~ ~e~a~ia y necesita-Un. norteamerIcano viaíaba por t . d d Vio unaII a a Cler a cm a .ba instrucciones. ~ara eg r siO"no muy familiar - y
estación de serVICIO Shel1 V ~~, abatido a los que le es­se detuvo para consultar. o Vl~ mó: -El no puedeperaban en el vehículo, Y les mfor .

ha~:r~ue él quiso decir fue: _El empleado no puede
hablar inglés.. t ")1 de servicio Shell esEn Estados Umdos, una es a~~o con el empleado yun lugar donde uno puede ha ar en Alemania, aunobtener instrucciones claras. Pero
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cuando los empleados de Shell emitan ruidos, "no pueden
hablar". En la práctica, "¡ no dicen nada!"

Esta es la experiencia de muchos cristianos. Los sím­
bolos externos de la relación personal - palabras tales
como "ver", "hablar", "conocer" - son familiares. Pero
cuando tratan de entrar en la experiencia de estas pa­
labras en otro reino, el reino del Espíritu, se encuen­
tran con desilusión y frustración.

Por supuesto que en este punto podemos ofrecer los ya
conocidos tranquilizadores teológicos prescriptos para
aquietar esta especie de bronco realismo: Lo "vemos"
con los ojos de la fe; nos "habla" en la Biblia; nos "en­
contramos" con él cada vez que mitigamos la necesidad
humana; lo "conocemos" en el corazón. Todo esto es
cierto, pero para muchos cristianos esto representa nada
más que un piadoso circunloquio para expresar que "él
no puede hablar". Pueden tomarse la píldora y tranqui­
lizarse, pero sus anhelos de tener una relación verdade­
ramente personal con su Señor permanecen insatisfechos.

No es suficiente simplemente decir que le vemos con
los ojos de la fe, que lo oímos en las Escrituras, que nos
encontramos con él cuando nos mezclamos con la gente,
que lo conocemos en la profundidad de nuestro corazón.
Del mismo modo que no sería de ayuda decirle simple­
mente al norteamericano: -Al empleado de la Shell
debe hablarle en alemán, - si es que uno no le dice tam­
bién cómo hablar en alemán. De hecho, uno puede en­
tablar lindas conversaciones con los empleados alemanes
de la SheIl, tuna vez que uno ha aprendido el idioma
de aquel paísl Y uno puede entrar en una relación perso­
nal dinámica con Jesús, si es que uno está dispuesto a
aprende?" cómo se establece y CÓ11W se mantiene la rela­
ción personal EN EL REINO DEL ESPIRITU.

Para extender el punto de la ilustración: Un empleado
de Shell en Alemania no habla como un norteamericano
por la sencilla razón de que es alemán y no norteameri­
cano. El Señor no se comunica con nosotros como lo haría
una persona humana por la razón de que él es una Per­
sona Espiritual.*
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* Debido a su encarnación, por supuesto, Jesús llegó
a ser una persona humana en el más amplio sentido.
Aún más, él permanece para siempre como "el Hijo
del Hombre", así también como el Hijo de Dios (Daniel
7: 13, Apocalipsis 1: 13). El asunto es que Jesús y el
Padre nos son comunicados por medio del Espíritu Santo
(Juan 16: 14; 14: 23), y por consiguiente la relación per­
sonal del creyente con Dios se establece y se mantiene
de acuerdo a la conducta de una Persona Espiritual y
no de una persona humana. Así es como el Apóstol
Pablo escribe: "Y aún si a Cristo conocimos como hom­
bre, ya no lo conocernos más de ese modo" (2 Corintios
5: 16, Phillips).

Al tratar de impartir a nuestros niños la compren­
sión de un Dios personal, le hemos dado poca atención
a este hecho simple. Jesús dijo: "Dios es Espíritu; y
los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario
que adoren" (Juan 4: 24). Este hecho debe ocupar un
muy prominente lugar eft nuestro pensamiento siempre
que hablemos de una relación personal con Dios. La rea­
lidad de la presencia de Jesús en nuestras familias de­
biera ser grandemente afectada por él. Pues la clase de
relación que uno tiene con una Persona Espiritual es
significativamente diferente de la clase de relación que
se tiene con las personas humanas. El descuido de este
hecho básico ha conducido a incertidumbre y confusión
en un espectro teológico amplio.

La persona evangélica habla con fervor de una rela­
ción personal con el Señor. Pero se ha pasado comple­
tamente por alto el hecho de que esta relación es con una
Persona Espiritual. En lugar de enseñar claramente lo
que involucra dicha relación con una Persona Espiritual,
hemos permitido que el asunto descanse, sin ser explica­
do, en .la analogía de una relación humana. De este modo
ha sido muy fácil para la gente irse pensando que la
característica de una relación genuina con Dios es que
conmueve los sentimientos y la imaginación de manera
similar a la relación con una persona humana. El peli­
gro de esta situación es que uno comienza a mirar dema-
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siado dentro de sí mismo las marcas que prueben que
existe relación con Dios.

Aquellos que tienen una aguda conciencia social hablan
de un encuentro personal con Dios a través de mezclarse
con otra gente. Pero nuevamente se ha olvidado el hecho
de ~u~ la relación con Dios es relación con una Persona
Espiritual. L~s características distintivas de esta rela­
cion no han sido expuestas. Es cierto que un encuentro
genuino con Dios habrá de conducirnos también a en­
cuentros con la gente. El encuentro con Dios y el encuen­
tro con los h0J.ll~re~ están profundamente identificados.
Pero no s?n idéntieos. Y precisamente aquí es donde
yace el peligro, En la teología de la conciencia social el
encuentro con Dios y el encuentro con los hombres han
llegado a ser vagamente sinónimos. Se espera que el
mezclars.e con la gente sea el resultado y la expresión de
un genumo encuentro con Dios. En lugar de eso, ha lle­
gado a ser un substituto para ello.

Aquellos que tienen fuertes inclinaciones literarias
intelect~~les o eclesiásticas también usan el lenguaje d~
la relacíón pe~s??al al. hablar de Dios. Ellos expresarán
cop gran preciaron la idea de una relación personal con
~IOS. Pero un~ vez m~s se hace mención escasa del hecho
simple y rudimentario: Esta es una relación con una
Persona Espiritual. .
Ciert~ente debemos usar el lenguaje u otros símbo­

los apropiados (cuadros, acciones artefactos) con el fin
de transmitir a otra persona este tema de la relación
personal con Dios. Pero esencialmente esto debiera ser
una des~ripción de experiencia, y no la mera proyección
de una Idea. Aquí el peligro consiste en que uno puede
l~e.!?ar a estar muy atado al lenguaje o a las formas re­
ligiosas (~.g., adoración, confesión, voto) de la relación
personal sm entrar profundamente en la experiencia de
ella. Y es .en este punto donde el peligro es particular­
m~nte s?til, p~es ?na idea tiene una cierta realidad y
e:nstencla .de SI rmsma. Decimos que una persona "sos­
tiene una Idea", pero también decimos que una idea "se
apodera de una persona". Es un hecho que, sin mayor
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reflexión consciente del fenómeno, todos nosotros lleva­
mos a cabo un considerable diálogo interior con nues­
tras ideas. Todo el torrente de la técnica literaria cons­
ciente está basado sobre esta experiencia común. En sen­
tido limitado podría decirse que tenemos relación per­
sonal con nuestras propias ideas. y esta relación c0!1
nuestras propias ideas tiene cierta similari~a.d superfi­
cial a una relación con una Persona Espírítual, e.g.,
intangibilidad, eficacia continua, intimidad. Existe. ,el
peligro de que uno pueda captar la idea de u~a relacIOn
con Dios y entrar en relación con la idea misma, pen­
sando q~e es lo verdadero. El número de personas que
están relacionados con una idea de Dios más bien que con
Dios mismo es tal vez mayor que el que podríamos
imaginar.

De este modo la tarea de la segunda parte de nuestro
libro ya tiene su foco: Tan simple y claramente como sea
posible, deseamos retratar la relación que pueden tener
nuestras familias con Dios, quien se ha revelado a no~­
otros como Padre, Hijo, y Espíri.tu Santo. y en medio
de todo mantendremos presente el hecho de que esta rela­
ción es con una Persona Espiritual; ciertamente, con el
"Padre de (todos) los espíritus" (Hebreos 12:?). De­
biéramos esperar, por consiguiente, que esta relaCIOn fue-
ra única en muchos sentidos.

Antes de que nuestras familias puedan entra! en esta
relación debemos abdicar de algunas de las nociones que
tenemo; acerca de lo que constituye una "relación". La
relación de uno con Dios tendrá cierto parecido a otras
relaciones. Pero en muchos respectos será totalmente di­
ferente _ diferente hasta la frustración. Debemos aco­
modarnos a formas de comunicación Y a modos de ex­
periencia que son apropiados para una relación con una
Persona Espiritual.

Dios se acomodó al nivel de la relación humana al en­
viar a su Hijo para que llegara a ser un ser humano, el
hombre Jesús. Pero su propósito último en todo esto ~o
era una acomodación permanente. Más bien, era el medio
por el cual nosotros podríamos ser transformados de tal
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~anera que pudiéramos entrar en relación con él en su
n~vel- el nivel del Espíritu. En otras palabras, Jesús
VIene hasta donde estamos, pero no nos deja donde es­
tamos. El hecho de que llegara a ser como nosotros era
el medio para un fin - que nosotros pudiéramos llegar
a ser como él (1 Juan 3:2).

Mientras estuvo en la tierra Jesús tuvo relación con
sus seguidores como una persona humana. Cuando su
obra en la tierra hubo terminado, y se preparaba para
volver al Padre en el cielo, prometió a sus discípulos
que estaría con ellos siempre (Mateo 28: 20)' la relación
personal continuaría. Pero la naturaleza de' la relación
cambiaría, pues .ahora ya no sería más con una per­
sona humana, sino que con una Persona Espiritual
(Juan 14: 6).

La reacción inicial de los discípulos fue tristeza No
podían imaginar algo que estuviera más allá de la ~ela­
ción hum~na. La partida de Jesús les parecía que era
la sentencia del fin de su relación personal con él. Pero
Jesús dijo: "Os conviene que yo me vaya, porque si
no me fuere, el Consolador (Espíritu Santo) no vendría
a vosotros" (Juan 16: 6, 7).

Jesús anticipó a sus seguidores, no el corte de su rela­
ción personal con él, sino una progresión de esa rela­
ción a una dimensión nueva y más valiosa. Y es digno de
notarse en este respecto, que después del retorno de
Jesús al Padre en los cielos, no encuentra entre ellos
trazas de nostalgia por "los buenos días ya idos" cuando
Jesús caminaba y hablaba con ellos. Un joven deja atrás
la niñez - no tal vez sin un toque de nostalgia. Pero
la aventura de entrar a la vida de adulto pronto le ab­
sorbe en un desafío y realidad que va más allá de todo
lo que conoció en la niñez. Volver a la niñez sería retí­
rarse de la realidad. Precisamente, de este modo progre­
saron los discípulos desde la realidad de la relación con
una persona humana hasta la realidad mucho mayor y
de un alcance más amplio de una relación con una Per­
sona Espiritual.

Hemos dicho que nuestra tarea en este libro es retra-
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tar esta relación. ¿ Pero con qué propósito? ¿ Qué espe­
raría recibir como lector, de la lectura de este libro?

Nuestro propósito no es meramente describir la rela­
ción que las familias puedan tener con Dios. ~as.grade­
rías para espectadores en la arena de la experIencIa eris­
tíana están repletas - hay hombres y mujeres que tratan
de vivir la experiencia de otros pero alejados del sacri­
ficio, porque ellos mismos no han aprendido a maniobrar
en el campo de la relación espiritual. Ni tampoco desea­
mos analizar y explicar, meramente con la intención de
dar una cierta medida de comprensión acerca de esta rela­
ción con Dios. Más bien, nuestra oración es que poda­
mos ofrecer algunas sugerencias prácticas para alentar
a las familias a que realmente entren en esta relación de
una manera más plena y profunda. El conocimiento Y
la comprensión ayudarán a hacer que esa entrada sea
más precisa y efectiva. Pero uno no puede simplemente
contentarse con el conocimiento y comprensión de estas
cosas, pues a menos que la Fe Cristiana llegue a un
encuentro definido Y profundo con el Señor, el propó­
sito de Dios no se habrá logrado. y no hay mejor lugar
en que pueda llevarse a cabo este encuentro que en la
familia cristiana.
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Jesús, el Salvador y Señor de la familia

Se ha dicho que Dios salva f 'Z'
bíblica para esto también' El ~mt7' Hay algo de base
truyó un arca para u' eremp o de Noé, que cons-

nesís 7: 1; Hebreos li.~te ~alvar~n los de su casa (Gé­

salvó junto con los de' su' e caree ero de Filípos, que se

trucciones para la Pasc casa (Hechos ,16:31). Las ins­

y liberación del Antiguou;t el gran tipo de salvación

cordero por familia (Exodoe:2~~~nto - estipulaban "un

Los padres debieran tomar '
bíblicos, y reclamar a sus f 'lIf1uy en serio estos tipos
tín le atribuye su conver ~}11l las par~ Dios. San Agus­

su, madre, Mónica, Dura:~onl a las f~eles, oraciones de

DIOS a la distancia. El dec~ . a~lg~s anos el mantuvo a
deseo servirte Señor la

t,
d SI, deseo ser cristiano

, , - pero o avía no" Mó . '
perSIstente y pacientement h t " mea oraba
razón de él fue conmov'de, a~ a que fmalmente el co­

y llegó a ser un mana t~ o y ue ~3;~ado para Cristo.

hasta el día de hoy S~~al d~ b;ndlcIOn. para la Iglesia

tos hijos han sido t;aído n;e~ e a etermdad dirá cuán­
de las oraciones de pad s a ogar y al Padre por causa

Este 1 res creyentes,
es e punto de partida 1 Id

cristiana. Cada miembro en en a ~ a ~e la familia
p::ensión y de apropiación' s~ propIo, nivel de com­

don, el amor, y la acePt~c~~ceslta ex:perlmentar el, per­

Cristo. Cada uno debe cono IOn que PIOS nos ofrece en
de esta familia, cer a Jesus como el Salvador

La Biblia no pone en dud
ños puedan tener a que aun los niños peque-

de un niño como ,,:~~e~o a :sta expe.:iencia, Jesús habló
e es os pequenos que creen en mí"
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(Mateo 18: 6). El pasaje paralelo en Marcos indica que

el niño era lo suficientemente pequeño como para ser

sostenido en los brazos de Jesús (Marcos 9:36). Cuando

el apóstol Pablo se dirige a los "santos" en Efeso y en

Colosas (Efesios 1: 1; Colosenses 1:2), claramente in­

cluye a los niños, pues se dirige a ellos directamente

más tarde en la carta, aconsejándoles que obedezcan a

sus padres en el Señor (Efesios 6: 1-3; Colosenses 3: 20).

Sólo para un creyente es posible hacer algo "en el Señor".

La Biblia nada sabe del racionalismo que supone que

un niño pequeño no puede "creer". Una noción tal es

producto de una super--intelectualización del concepto bí­

blico de la fe. Es verdad que el aspecto consciente e

intelectual de la fe viene con una compresión madura.

Pero el elemento esencial de la fe - la unión de con­

fianza personal que resulta en vida espiritual - depende

de la gratuita condescendencia de Dios, no de una com­

prensión mental del proceso por parte de la persona. La

fe es don de Dios, no Qf>ra del hombre. Y la Biblia no

deja duda de que Dios muestra esta gracia no solamente

a los adultos que pueden responder a ella al nivel de la

comprensión intelectual, sino también a los pequeñitos

que la reciben al nivel del sentimiento y de la reacción

instintiva, "Tú eres el que me sacó de la matriz; me hi­

ciste esperar y confiar cuando estaba a los pechos de mi

madre" (Salmo 22: 9, Biblia Ampliada).

Un infante de pecho no responde a Dios a nivel de la

comprensión intelectual. Su esperanza y confianza son

expresadas a un nivel más elemental. Pero no son por

ello menos reales. No es una especie de "fe provisional",

a la espera del día cuando logre una comprensión inte­

lectual de ella, El acceso de Dios a nuestro corazón no

está limitado por nuestro entendimiento. (De otro modo,

¿qué podríamos decir de las posibilidades de salvación

para aquellos que sufren de daño cerebral o de retardo

mental?) Podemos responder a Dios en fe mucho antes

de que podamos comprender o describir el proceso en tér­

minos intelectuales.
I Juan el Bautista tuvo una reacción clarísima ante
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el Señor Jesús cuando ninguno de los dos había nacidr
todav.ía! "Cuand~ oyó Elizabet la salutación de María
la criatura salto en su vientre... y exclamó... 'tal
pronto como llegó la voz de tu salutación a mis oídos
la criatura saltó de alegría en mi vientre'" (Lucas 1: 44),

En realidad, la Biblia ve el problema exactamente
~esde un punto de vista opuesto. No es la inmadurez
intelectual de un niño, sino que la sofisticación intelec­
tual del adulto, lo que se constituye en una verdadera
barrera para la fe. "Traían a él los niños para que los
tocase ... Jesús, llamándolos, dijo: 'Dejad a los niños
venir a mí, y no se lo impidáis; porque de los tales
es ~l reino. de Dio~. De cierto os digo, que el que no
recibe el remo de DIOS como un niño, no entrará en él'"
(Lucas 18: 15-17). Puesto que es por fe que recibimos
el Reino, aquí tenemos la inequívoca autoridad de Jesús
para asegurarnos que los niños - "aún los infantes"­
pueden de veras recibir su gracia salvadora. Esto es ab­
solutamente fundamental para la vida de la familia cris­
tiana. Debemos tener fe que el Espíritu Santo obra aun
en los niños muy pequeños, atrayéndolos a una relación
personal con Jesús.

Por falta de esta enseñanza fundamental de la Biblia
a menudo hemos afrontado equivocadamente nuestro pro~
blema y responsabilidad como padres. Por un lado en­
señamos a canta~ a nuestros hijos, "Cristo me ama", y
por el otro, medio aceptamos la noción racionalista de
que los niños "no pueden creer", y aguardamos el día
que nuestro niño crezca y pueda "recibir a Cristo". ¡Si
simplemente cre~éramos lo que dice la Biblia, y com­
prendiéramos cuan absolutamente el niño cree lo que
canta! No hay ni el más leve pensamiento en su cora­
zón sino el de que Jesús efectivamente lo ama. Su pro­
blema no es falta de fe, sino que es falta de experiencia.
La tarea del padre es permitir que la fe llegue a ser una
puerta de acceso a la experiencia. En maneras concretas
y prácticas el padre debe ayudar al hijo a reconocer el
amor de Jesús en los asuntos diarios de la vida.

Aun los teólogos sofisticados están acostumbrados a
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contrastar la fe y la exp~riencia, como si. cua;ndo uno
tiene fe ya no requiere m desea la experIe.nCla. Nada
podría estar más lejos del mundo de pensamIentos. de .la
Biblia en donde la fe siempre conduce a la experiencIa.
La fe 'del Nuevo Testamento no es una fe que "busca se-

f " - 1 s"ñales" sino que es inequívocamente una e con sena eque la siguen (Marcos 16: 17). En otras palabras, no
busca una experiencia con el fin de creer, s~no ~ue su
creencia le conduce con seguridad a la experiencia con­
firmadora. Sin experiencia, la fe llega a ser fría, m~erta,
formal, legalista. No tan solamen~e de~emos ensena~,a
nuestros hijos la existencia de DIOS, sino que tambI?n
debemos dar el segundo paso que nos indica ,~a Bíblía.y de este modo ayudarles a experimentar que es galar­
donador de los que le buscan" (Hebreos 11: 6).

Esto tendrá un efecto inmediato sobre la manera en
que oramos con nuestros hij os. Nos guiará más allá. de
la acostumbrada expresión a la hora de acostarse: "DIOS,
bendice a mi mamá y a wi papá ..." - que es una ora­
ción que casi nunca es afectada por el fraca~o o el des­
encaño _ a verdaderas oraciones de fe, oraCIOnes en las
qu~ se pida una cosa definida Y de las que se espere
una respuesta.

Nuestro hijo menor perdió una vez un broche de honor
que había ganado en la escuela. Se esperaba que 10
usaría en su corbata, y el haberlo perdido fue conside­
rado como una gran desgracia. Registramos su cuarto
en busca del prendedor, pero no pudimos ~allar1o por
parte alguna. Así fue como en nuestras oraciones por la
mañana él oró que pudiera hallar su prendedor de honor.
Dos días más tarde, cuando llegué a casa a la hora. de la
cena, él salió a encontrarme a la puerta, radiante:
_j Encontramos mi prendedor de honor - tal como lo
pedí en omción!

Una docena de sobrios y correctos pronunciamientos
teológicos no podrían haber conducidos a este ~iño de
seis años a una mayor convicción del amor de DIOS que
esta simple respuesta a la oración. .Un niño cuya fe consiste únicamente de una doctrIna
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aprendida puede ver aquella fe fuertemente sacudida
c.uando se confronta con doctrinas rivales en los años del
lIceo.y de colegio superior. En cambio, un niño que lleva
consigo el recuerdo de incontables encuentros con la rea­
lidad de Dios no tendrá que preocuparse de sostener su
fe. Su fe lo sostendrá a él.

Muy a menudo fracasamos en conducir a nuestros hijos
a experiencias sencillas de fe porque tenemos temor de
que nuestra fe se vea mezclada en el asunto. Tras nues­
t~as piadosas pretensiones se esconde el temor: "¿ y qué
SI nada sucede?" Bien, ¿qué si efectivamente nada su­
cede? Si Dios no es un Dios que contesta la oración
¿ no haríamos mejor en desentendernos de toda esta pía­
d~sa tontería ahora mismo? Si no podemos allegarnos a
DI~S con nuestras necesidades diarias, ¿ no haríamos
~~Jor en d~scubrirlo ahora mismo, de modo que pu­diéramos evitarles a nuestros hijos la hipocresía y futili­
dad de creer en un Dios Todopoderoso que nunca levanta
un dedo?

El profesor que rehusara realizar un experimento con
ci.erto elemento dado, por temor de que sus alumnos per­
dieran la fe en ese elemento, estaría sacrificando su po­
s~ción de ci~ntífico. ~Iientras que el profesor que expe­rímentara libre y abiertamente, conduciría su estudian­
tes a un conocimiento preciso y confiado de la manera
como reacciona ese elemento ante diferentes condiciones.

Muchas veces las oraciones no son contestadas. Y no
nos refugiemos en la piadosa declaración de que él siem­
pre contesta, pero que a veces la respuesta es "No" o
"Espera". Se da esta palmadita en la cabeza con el
fin de que la fe no sufra daño. Pero la verdad es que
reduce la oración a un ejercicio impersonal de doctrina
más bien que a un encuentro vivo con Dios. Es muy cier~
to que a veces Dios dice "No". Pero ese "No" no es sim­
plemente la deducción lógica que sacamos cuando nues­
tras oraciones resultan sin respuesta. Es una experien­
cia actual que nos deja la seguridad de que Dios ha ha­
blado - y se constituye en una bendición tan cierta a
su propio modo, como un resonante "Sí". Pero a menudo
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no experimentamos un "Sí" ni un "N~" - solamente si­
lencio como si Dios ni siquiera estuvIera escuchando a
nuest;as oraciones. Debemos tener la valentía de aventu­
rarnos con nuestros hijos en estas aguas que, prueban
nuestra fe. porque aquí es donde aprendemos c?mo orar
correctamente. Es aquí donde luchamos con DIOS ha~ta
que nos bendice. Aquí es donde el encuentro con DIOS
lleza a ser algo real. La oración no contestada es ~omo
un experimento fracasado - un acicate para segUIr la
investigación.

La fe no es una ciudad elevada en la .que nos senta­
mos seguros, por sobre los pequeños conflIctos y pruebas
de la vida. La fe es un arma con la cual. entramo~ de
lleno a la lucha y ambigüedades de la VIda. suf:Imos
golpes y derrotas, podemos vernos enlodados en mcer­
tidumbres Y dudas. Sin embargo batallamos. y prevale­
cemos, pues nos hemos atrevido a usar nuestra ~e. 1:a fe
no nos eleva por sobre la necesidad de experIencl~, a
un lugar desde el cual podamos contemplar la r,ealI?ad
de Dios en una especie de esplendor separa~o: Mas bien,
la fe opera en la misma cocina, Y en l~ ofI~ma y en elcampo de juegos. No nos separa de la VIda, sino que trae
a Dios al interior de la vida.

Los niños son capaces de ejercer esta clase de fe. Son
bien capaces de afrontar las frustraciones Y reveses por
los cuales se tempera Y madura la fe, si es que ven que
sus padres están empeñados en la misma os~da e~presa.Pues bien no les permitirá ser probados mas allá de lo
que le permitan sus fuerzas (Ver 1 Corintios 10:13).
y en esta empresa su fe crecerá, pues [legarán a conocer
a Jesús como El Que Vive. La fe no se edIfIca en base
a la razón Y a los argumentos, sino sobre un encue~­
tro con Jesús. Puede comenzar por aceptar el testi­
monio de otra persona, pero de eso .progresa hasta un
encuentro personal, en manera seme.Jante a la ~ente deSamaria que oyó y creyó el testimoníc de la mUJ:r, pero
luego ellos mismos fueron adonde es!aba Jesus (yer
Juan 4: 39-42): "Ya no creo que J ~~us me. ama SIm­plemente porque mis padres me lo dijeron, SIllO porque
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yo mismo 10 he experimentado ... de veras es mi Sal­
vador."

Mano a mano con la experiencia familiar de tener a

Jesús como Salvador, va la dedicación de la familia a

él como Señor. Jesús no ocupa la sala de huéspedes en el

hogar, sino que el lugar principal. Toda discusión, acti­

vidad, y decisión tiene como base el hecho de que este

asunto abarca no solamente a los miembros de la fami­

lia, sino que incluye también a Jesús - y él es nuestro
Señor.

Es en este punto, el punto de su Señorío, que mucha

gente se retira de su relación con Jesús. No hay medio

más seguro de sofocar el sentido de la realidad en la

fe de uno que por medio de la desobediencia. Contraria­

mente, no hay otro factor simple que de tal modo nos

mantenga vivos a la Presencia de Jesús como la obe­

diencia a su Señorío. La familia que desea vivir unida

con Jesús debe reconocer su Señorío sobre todo aspecto
de su vida.

Dos aspectos de la vida familiar sirven como útiles

llaves, para abrir el camino para que Jesús ejerza su Se­

ñorío sobre la amplitud total de la vida y actividad fa­

miliar. Ellas involucran la consagración de dos inOTe-
dientes básicos de nuestra vida: tiempo y dinero. .,

Tiempo significa un tiempo establecido cada día para

la devoción familiar. En el próximo capítulo ofrecere­

mos sugerencias sobre cómo hacer que esto sea una ex­

periencia significativa para la familia. Aquí simplemen­

te destacamos la necesidad de hacer una consagración

específica de tiempo para este propósito. Si Jesús ver­

daderamente está vivo, si él es verdaderamente el Señor

de nuestras familias, entonces es increíble que no se le

dedique un período de tiempo cada día exclusivamente
para él.

Las familias descubren a ~eces con gran sorpresa que

una cosa tan SImple como esta, la consagración de un

tiempo específico para devoción familiar, puede tener

un efecto transformador sobre todo lo que sucede dentro

del hogar. No es difícil hallar la razón de esto. Cuando
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dedica tiempo a algo, genera una reacción a la situac~ón

entre usted y aquello a lo cual se dedica. Usted dedica

tiempo al desayuno: su cuerpo a~túa sobre el a~ime!1to

que usted ingiere, y el alimento tiene un efecto inevita­

ble sobre su cuerpo. Usted toma tiempo para telefone~r

a un amigo y concertar una ~ita para almorz~r: su día

se ve afectado, su horario sera afectado, del ml~mo m.odo

se ven afectados el día del empleado del estacionamíen­

to de coches, del mozo y de la cocinera ~~l res~urant,

por causa de su visita. Cuando una, fa.n~lha. dedica ex­

clusivamente a Jesús un tiempo slgmf~catIvo, _genera

una reacción a la situación entre ellos y el, el Senor del

cielo y de la tierra. Ellos abren la puerta a todo .el poten­

cial creador que Jesús es capaz de introducir en la

familia.

La segunda dedicación básica de la familia ;s. el di­

nero. Dinero significa que cuando menos un de2lmo d.e

las entradas de la familia le sean dadas al Senor. DI­

nero, como ha dicho un 'tiombre, es sudor congelado. Es

una declaración jurada del tiempo y destreza que hemos

empleado, 10 que nos da derecho a la provisión d.e .~iertas

necesidades materiales. Siempre desde la maldición del

Huerto del Edén, el hombre ha mirado de, soslayo a las

necesidades materiales de la vida por medio de las emo­

ciones gemelas del temor y la codicia ... preocupado que

tras todo su afán y sudor todavía pudiera quedar corto.

Cuando una familia dedica el primer décimo de sus en­

tradas al Señor, liga su destino material a Di.os. Aun,~e

ofende las pretensiones altruistas del humanista esté~ll,

la Biblia habla con claridad del diezmo como una tn­
nersi/m. "Traed todos los diezmos ... y probadme ahora

en esto dice Jehová de los ejércitos, si no os abriré las

ventanas de los cielos, y derramaré sobre vosotros ben­

dición hasta que sobreabunde" (Malaquías 3: 10). Cuan­

do Dios exige el diezmo, invita a la ~amilia a dese~har

el temor y la codicia y permitir que el tenga el primer

décimo de sus entradas. Promete, en cambio, bendecirles

materialmente. Y es cierto que las familias que han con­

fiado en él en este punto, han aprendido que él puede
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bendecir nuestra la~or y que también puede protegernos

d~ g~stos mne~esarIos, de modo que no experimentemos
pérdidas, El díezmar ha sido presentado tan a menudo

como u~ deber solemn~ que hemos perdido su signifi­

cado ~as profundo: DIOS desea bendecirnos en bienes
ll?aterlales. El desea que una familia conozca la segu­

rId?d en este punto, Pero él desea que esa seguridad
este basa.~a en e~, no en un empleo o en una cómoda

acumulaclOn de bienes - pues éstos pueden desaparecer

de la noche a la mañana. De modo que él nos pide que le

demos el primar déc.i?10 .de nuestras entradas, lo que
representa una I~~erslOn SIn otra seguridad que su buena
palabra. La familia que aprende a confiar en el Señor

en este,punto ~xperimenta una seguridad con la que
no podría rivalizar una cartera llena de bonos de pri­
mera.

Estas dos consagraciones básicas de tiempo y dinero
establece~. el fundamento para el Señorío de Cristo en

una; fa~Iha. ~os atan a Jesús en el punto de nuestra
aspIraclOn mas alta, la comunión con Dios _ y en el

pu~t~ de nuestra necesidad más elemental, nuestro pan
CotidIano.

CAPITULO SIETE

El sacerdocio de los padres

Escribiendo a los cristianos en general, San Pedro

dice: "Vosotros sois... real sacerdocio ..." (1 Pedro

2: 9). Esta fue una de las doctrinas recuperadas por

Martín Lutero durante la Reforma, "el sacerdocio de

todos los creyentes". Los protestantes han recalcado por

lo general que esto da a cada creyente acceso personal

a Dios, sin intermediarios; una persona puede actuar

como su propio sacerdote. . .,
Esto está bien, pero hasta cierto punto. La tradición

del sacerdocio provee Uh ministerio del sacerdote para

sí mismo (vea Levítico 9: 7). Pero tanto en el tipo del

Antízuo Testamento como en la aplicación del Nuevo

Test:mento, el énfasis principal está puesto sobre el mi­

nisterio del sacerdote a otros. Todo ministerio que un

sacerdote realiza en beneficio propio es una prepara­

ción para ministrar a otros. Somos llamados al sacer­

docio de todos los creyentes no simplemente para que

tengamos nuestra línea privada con Dios, sino con el fin

de "anunciar las virtudes de aquel que nos llamó de las

tinieblas a su luz admirable" (1 Pedro 2: 9) - en otras

palabras, ministrar la gracia de Dios a otros. El Sacer­

docio de Todos los Creyentes significa que un creyente

tiene acceso personal a Dios. Pero aun más importante,

significa que un creyente puede actuar como sacerdote

para otro creyente.
i Qué campo de servicio ofrece el hogar cristiano para

este ministerio privilegiado 1 i Los padres - sacerdotes

del Señor 1 Llamados y ordenados por Dios como sacer­

dotes para sus hijos.

171
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En la adoración litúrg" 1 ""
veces enfrenta al uebl ica, e mlmstro o sacerdote a
altar El " ifí P o, y otras veces se enfrenta al

. sIgm Icado de ambas . ,
frenta al pueblo cuando 1 h bl PO;lclOnes es éste: en-

tación de Dios' enfrent: ~ ~~ a gente en represen­

Dios en repres;ntaci6n del a a r cuando le habla a

simbolizan las dos funcione~U~~lo: Estdas dos posiciones
representar a Dios asicas e un sacerdote:
ante Dios. ante el pueblo, y representar al pueblo

El sacerdocio de lo d "
ciones básicas Prim s p~ res involucra estas dos sítua-

sentar a Dios' ante ~:so,hij~sPa:r~s ~onhllamados a pre­

del ejemplo, de la enseñan' s o o ~~e~ por medio

varias formas de adoración f~%d¡ar~eLdIrIgIrles en las
lugar, los padres son lIa d uego, en segundo
ante Dios Esto 1 ma os a presentar a sus hijos
de la oración. o cumplen principalmente· por medio

Deuteronomio 6: 4:'9 ofrece una útil .
sacerdote, para la posición e 1 guia al padre-
Bosqueja tres pasos básico n a que enfrenta al hijo.
sus hijos. s para presentar a Dios ante

Presentando a Dios ante sus hiioe d'• -por me w
del ejemplo

"Oye, Israel: Jehová nuestro Dios J h '
Y amarás a Jehová t D' , e ova uno es.

toda tu alma, y con tod~s t~: f~~r~~~~' tu corazón, y de
Este pasa" f '1' '

el comienzo Jd~ ::1 ~~~t:ue l~~ Esclrituras es en verdad
. CClOn a os padres Obsé

que comIenza describiendo la tít d . .rveF.'.e
padres deben tener hacia Dios ac 1 u _ que l~s mlSm?S

un amor fundamental hacia D' . El Senor sabía que sm

su enseñanza a sus hijos ,lOS po: parte de los padres,
punto de partida y f d seria vacia y despreciable. El

padres, es el amor y ~~va~~nto del sacerdocio de los

tien;n para con Dios. ocion que los mismos padres

SI los padres no tienen una 1 . , .
no d re ación VIva con Jesús,

pue en esperar transmitir una relación tal a sus
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hijos. ¿Es esta relación de los padres y el Señor una de

esas reglas y reglamentos estériles? ¿Un severo mora­

lismo, y nada más? ¿ Una monótona rutina de deberes y

ejercicios religiosos, evocando una pizca de excitación,

y nada de gozo verdadero? ¿Una delgada apariencia que

se presenta unida exteriormente con fines de ostenta­

ción? Los niños son muchos más perspicaces en asuntos

espirituales de lo que a veces se imaginan los adultos. No

responden meramente a las palabras y creencias formales

de sus padres. Ellos intuyen el espiritu. interior de la fe, y

eso es lo que les hace reaccionar. A menudo, los jóvenes

que se rebelan contra la Fe Cristiana no se están re­

belando en verdad contra Dios. Nunca han tenido un

verdadero encuentro con el Dios Viviente como para

rebelarse contra él. Se rebelan contra un formalismo re­

ligioso muerto que meramente ha impuesto sobre ellos

un cierto cuerpo de reglas o ritos.

Los padres que desean que sus hijos conozcan a Dios

deben cultivar ellos mismos su relación con Dios. Pri­

mero y por sobre todo, esto significa una vida de oración.

Por mucha instrucción moral, disciplina firme, instruc­

ción religiosa, o asistencia a la iglesia que haya, nada

podrá tomar el lugar de la falta de oración en un padre.

Pues es preeminentemente en la oración y por medio

de ella que pasamos del reino de la teoría al reino de

la realidad y de la experiencia personal.

¿Cómo podemos convencer a nuestros hijos de que

Dios es importante, si es que nunca le concedemos de

nuestro tiempo? ¿ Cómo podemos pretender amarle, cuan­

do a duras penas pasamos un minuto a solas con él?

Nuestros hijos pueden llegar a aprender por obligación

sus ritos, y entonar su cántico de gracias para las co­

midas; "Dios es grande, Dios es bueno, y le agradece­

mos por este alimento". Pero en lo íntimo de su corazón,

donde se forman las verdaderas actitudes, nuestras vidas

carentes de oración les han enseñado otro mensaje:

"Dios es grande pero puede esperar; debo apurarme o

llegaré tarde."
Feliz aquel niño que al acudir a su padre de vez en
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cuando, lo encuentra de rodillas, que ve a su padre y

a su madre levantarse temprano, o apartarse regular­

mente, para pasar tiempo en la presencia del Señor. Ese

niño habrá aprendido una lección que ningún discurso

podría impartir. Ha visto que Dios es importante _ que

es lo suficientemente importante como para merecer

que le dediquemos tiempo; y es personal- usted no tan

solamente obedece sus reglas, realmente tiene comunión
con él.

Una vida personal de oración no es algo que cumple

meramente obligado por el deber. NI lo hace con el fin

de sentar un buen ejemplo ante sus hijos. Lo hace por­

que es importante. La oración no es un ejercicio pia­

doso. Es llevar a cabo negocio serio y significativo con
Dios.

Comencé a tomar muy en serio la oración cuando

cursaba mi primer semestre en el seminario. Me falta­

ban nada más que seis meses para salir a decirle a la

gente que siguieran al Señor y que fueran buenos cris­

tianos, y sin embargo yo nunca había tomado en serio

la oración. i Oh, sí! Yo había "orado", había seguido las

formas. Había dicho las palabras. Pero si alguna vez

una oración mía hubiese sido contestada, yo habría sido

la persona más sorprendida del mundo.

Una tar?e, durante el primer año de seminario, yo

estaba bebíendo una taza de café con dos ex condiscí­

pulos del colegio. -No sé cuanto tiempo más podré so­

portar el seminario - dije malhumorado_o i Orar, orar,

orar 1 Antes de cada clase. j Me está volviendo loco!

j Una vez al día, o una vez a la semana, sería suficiente 1

Para mí, era nada más que una rutina con la que debía

terminarse, para proseguir con la importante tarea de
educar nuestras mentes.

Yo no tomaba la oración en serio. Si yo hubiera ana­

lizado mi pensamiento, habría hecho otro descubrimien­

to: yo tampoco tomaba en serio la Biblia en verdad.

No tomaba en serio el reino de lo sobrenatural. La ora­

ción, por consiguiente, no era más que una especie de

letanía psicológica, o una rutina respetable a la que
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se sometía la gente como una especie de deb.er o ejer­

cicio religioso. Pero el Dios que abre los OJos de los

ciegos tenía un plan para abrir los míos.

Durante los años que pasé en el seminari?, yo. traba­

jaba en la casa de publicaciones de n?estr:'l' iglesia, U?a

parte del trabajo consistía en anunciar literatura crls:

tiana en un programa de radio. Un día llegó hasta mi

escritorio un libro titulado La Luz Sanadora, por Agnes

Sanford. Comencé a leerlo. Descubrí que. a,uí había una

persona absolutamente moderna, que VIVI~ en nuestro

tiempo, y que considera~a con mucha sen~dad la ora­

ción. Ella oraba y veía como las cosas sucedían. Era tan

objetiva acerca de la oración que casi hac~~ que se me

erizara la piel. Escribía acerca de la oracion del modo

en que escribiría un científico acerca ?e las leyes yfuerzas

naturales. Parecía como un investigador quimico que

dijera: -Nuestro experimento no ha resultado, probe­

mos una mezcla diferente.

Esa era la clase de enfoque que ella le daba a l,a o:a­

ción, Ella decía: "Si uno enchufa una plancha electnc.a

y no calienta, no se sienta y dice: 'Oh, plancha qu~rI.

da, i por favor, caliéntate!' Y entonces'd SID~o se cahe~

ta: "Bien creo que no es la voluntad e lOS que es .

plancha se caliente.' " Eso es ri~ículo -uno v~ y exami­
na la conexión, busca dónde esta la fa~la, y que es lo que

pasa con el asunto. Se supone que debiera calen~ar. Para

eso son las planchas. Y se supone que las oraclOn~s de­

ben ser contestadas. Para eso ora uno - con el fm de

obtenel' respuesta. La oración que solamente va y nunca

vuelve con una respuesta no es una oración - es sola­

mente media oración. La oración nunca está completa

hasta que haya venido la respuesta. La respueata depen­

derá, por supuesto, de la naturaleza de la or~<;lO~. Pero

debiera haber una respuesta, porque la oracion Involu­

cra al que ora y a Aquel a quien oramos.

Este era un mundo nuevo para mí. La cosa que no se

me escapaba era que esta mujer no estaba ,habland? teo­

. rías. Ella estaba informando de lo que habla experrmen­

tado en la realidad. Esto me entusiasmó tremendamente.
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Comencé a regresar a la Biblia, a todas las Casas que

había desechado mentalmente. Lentamente comenzó a in­

sinuarse el pensamiento: "Tal vez esas Cosas podrían su­

ceder. Tal vez podrían suceder hoy _ orar por los en­

fermos y esperar que se recuperen, orar por milagros
verdaderos y ver cómo efectivamente suceden."

Comencé a escudriñar las Escrituras. Luego pasé a

la historia de la Iglesia. Una cosa resalta claramente

cuando comienza a estudiar estas cosas: Todo gran

hombre de Dios siemp1'e ha sido un gran hombre de ora­

ción. Parece no haber excepciones a esa regla. Piense en

Moisés, Elías, Nehemías, Daniel, los Apóstoles. Un gran

hombre de Dios es inevitablemente un gran hombre de

oración; las dos cosas siempre están relacionadas una
a la otra.

Considere a nuestro Señor Jesús mismo. ¿ Qué fue 10

q?e sus discípulos 1:. pidieron que les enseñara? ¿ Le pi­

dIeron que les ensenara a echar fuera demonios, a le­

vantar de sus camas a los enfermos, cómo aquietar la

tormenta, cómo cambiar el agua en vino, cómo realizar

milagros? No, nunca le pidieron a Jesús que les enseñara

alguna de estas cosas. La única cosa que pidieron a Jesús

fue: "Señor, j enséñanos a orar 1" Ellos discernieron, al

contemplar a Jesús, que su vida de poder se derivaba de

su vida de oración. Pasaba noches enteras en oración.

Luego volvía en el poder del Espíritu. Ellos veían que

había una relación entre esa vida de oración y lo que
sucedía en el ministerio de Jesús.

Vayamos al Antiguo Testamento y veamos a un hom­

bre como Samuel. j Qué evidencia tremenda del Poder de

la oración - y cuán altamente estimada era la oración

de Samuell En 1 Samuel 7: 4 leemos acerca de la ídola.

tría de los israelitas. Luego Samuel les dice: "Reunid a

todo Israel en Mizpa, y yo oraré por vosotros a Jehová."

En otras palabras: "Veré si puedo arreglarles este asun,

to." En 1 Samuel 8: 5, los israelitas vienen a Samue]

pidiéndole que designe y unja rey sobre ellos. Samuel er~
contrario a esto. Su opinión era que esto significaba un

rechazo del g'obierno de Dios. Ellos deseaban un rey hu-
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, el zobierno directo de Dios.
mano antes que estar bajo Olas elizros a que se ex-

Así fue como él l:s prevmo ~:ndrí~ s~bre ellos a causa

ponían, las calamidades tquep esto fue que la gente su-
. , impruden e or ,

de esta accion 1 l 12'19)' "Ruego por tus sier­
plicó a Sam~el (1 ~amue a 'ue ~o muramos; porque ,a
vos a J ehova tu DlOS, par q _ dido este mal de pedir

todos nuestros pecados hem,os danaq"le Dios había hablado
tras " En razon e ~ d 1 t

rey para naso. bí di ha que siguiera a e an e
con él sobre esto, y le ha ~adi ~~ al pueblo: "No temáis;

y les diera un rey, Samue ~ mal' pero con todo eso

vosotros habéis hecho todo des ; ehov~ sino servidle con

no os apartéis de en pos e téi en pos de vanidades

todo vuestro corazón., ~o os ap~~q~: son vanidades. Pues

que no aprovechan III libran, Pueblo por su grande nom;

Jehová no desamp~rara a s~~ hac~ros pueblo suyo. ASI
breo porque Jehova ha que tra Jehová cesando

que: lejos sea de mí que petqtte yoi~~~ruiré en el camino
de 1"ogar por vosotros; an es os

bueno y recto" (vs. ~O-~3? . doso A veces decimos a

Este no era un e]ereicio pía t '" u "Ore por mí".

una persona: "Ore por esto yn~~ ~lvidamos del asunto

A menudo nos vamos a casa y sabremos si oraron o no,

y hasta ahí llega todo. i Nun~a de algo' Cuando Sa-
d t d modos jamas suce ,

porque e o os , E es la manera en que
muel oraba, sucedían cosas. sa

debiera ararse. ombre de oración. El de-

Martín Lutero fue un gran h hacer debía levantarse
cía que cuando tenía mayor que 'más No pretex-

más temprano, pues n~cesita~ a~:~ara ~rar." Cuando
taba' "Oh estoy demasiado oc p it ba pasar cua-

. , b ado sentía que necesi a
Lutero esta a ocup, '1 de las dos que acostu~-
tro horas en oraclO~ en ~g;r de una familia con seis
braba. Yeso que el era ]e e

hijos. . 0'1 terra temblaba cuando
Se decía que la rema .de ~n~ ~raba con tal poder que

John Knox. estaba de rodl~as'E~1 clamaba: "¡ Señor, dame

toda ESCOCIa era des~;,rt~ ~i oró con tal intensidad que

Escocia o me ~ue~oQ. é e dería en nuestras familias
Dios le contesto. ¿ u suce
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si comenzáramos a tomar tan en serio la oracron como
algunos de estos grandes hombres de Dios de tiempo pa­
sado?

Si venimos a tiempos más recientes, encontramos la
historia de un pequeño niño negro cuyo nombre era
Samuel Morris. Se convirtió al cristianismo, del más pro­
fundo paganismo, en 1888. Vino desde el interior de la
selva africana hasta una estación misionera, y se con­
virtió a la edad de dieciseis años. Un año más tarde fue
a Estados Unidos, y murió a la edad de veintiún años.
Sin embargo, durante ese tiempo llegó a ser el manantial
de un completo movimiento rnisíonero de una rama par­
ticular de la Iglesia Protestante en los Estados Unidos.

Durante su permanencia en la escuela en Indiana,
Samuel Morris visitó una congregación del lugar. Pidió
permiso para hablar. Escasamente había alcanzado a
sentarse el pastor después de entregar el púlpito al joven
Sammy, cuando escuchó una conmoción. Miró asombrado
y vio a toda la congregación de rodillas, llorando, orando
y gritando de gozo. Sammy estaba en el púlpito - no
predicando, sino orando. Tal como él dijo, estaba "ha­
blando con mi Padre". Después de eso, el ministro dijo
de esa ocasión: "No puse oído a lo que él decía. Se apo­
deró de mi un deseo dominante de orar. Lo que yo dije
y lo que dijo Sammy, no lo recuerdo, pero sé que mi
alma ardía como nunca antes." Esa congregación no
había presenciado una visitación tal del Espíritu Santo
antes de entonces.

Surge naturalmente la pregunta: "¿ Cuánto tiempo
debo pasar en oración?" Déjeme sugerirle que coloque
una media hora diaria como su meta, más tarde una
hora. Pero comience de donde está. Si no ha estado
orando en absoluto, comience con cinco minutos al día.
Más tarde prolónguelo a diez minutos, luego a quince,
luego más. No puede iniciar de repente un fatigoso ejer­
cicio espiritual, de la misma manera como no puede
hacerlo con un ejercicio físico. Pero al entrar por etapas,
podrá aumentarlo hasta una hora al día.
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d h en oración puede queLa idea de gastar too a .u~a o:~so es mucho tiempo 1
le sea choca~te en P~lI~CIPIO. ~engo tantas cosas que
Tengo que. Ir a tra aJa!. ~~r~ atacado repentinamentehacer 1- Sm embargo, SI f 'd' le dl'J'era -usted. f edad y SU me ICO ,por una serta en erm d." SU tratamiento - usteddebe dedicar una hora la.rla a ue acaso el bie~estar de
lo haría sin argument:r; AE s

inás si usted es miembrosu familia no vale. tan ~. un .' de ese tiempo suyo
del Cuerpo de Crlstoi e~~~u~ec::{t~uerpo de Cristo, la
en oraClOn. porque

l
a 1 d el vigor de sus partes com­

Iglesia, depende ?ed.a '~~~s : familias que la forman.ponentes - los m IVI , "era' -Usted tieneSi el presidente de su país le dij . s en el eobíer-
el talento que nec~s,itaQos. ya:: ~~~ar:ooportunidadde
no de nuestra nacion. UI~ el ersonalmente una hora
reunirme con usted Y h:b ~r e ~ría tanto que les conta­
cada día - usted .se en

l
USIaS~ No permitiría que nadaría a todos sus amigos e asunto. , un gran honor el

t lí esa hora pues seria 1le obs acu l~ara ... d on el presidente. Cuando epasar ese be~po ha~la~. o. e-Deseo hablar contigo unaDueño del UnIverso e lee: os a hacer menos que eso?hora diaria - ¿nos atreverlam tá dispuestos a
Cuando l?ios encuentra P~~~~:n2~:S~g:~idad de contar
apartar ~I~mpo para °d~ar'de las cuales pueda obrar, uncon familias por me 10 e
pueblo preparado. . .. de media hora diaria

Tenga presente la meta lr:lCI:~e durante este tiempo
de oración consecuente. l?~dlq~escuelo"ue el teléfono, si
exclusivamente a la oracIOt 'Ji y a~igos que durante
es necesario. In~orme a ~~ ~[:lo~ible. Esta es la clave
esa hora d~l día no es a t a; familias: que los padrespara que DIOS obre en nues r
aprendan a o~ar. osición hacia Dios del padre,Cuando consIderemos la p .. t D' daremos al-
en la cual él presen:~ sus r~~~~:n~~s ea l:s~ración. Aquí
gunas ayudas especIfIcas 1 im ortancia de la oración.simplemente subrayamos ; . PI ida de un padre-sa­
Es el taller en. el cual se O[J~ t~c:s de un instrumentocerdote y adqUIere las earac eris
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que Dios puede usar para bendecir a los hijos que él
coloca en el hogar.

.Procedente de esta vida de oración fluirá una vida

p¿ado~a, en el sentido verdadero de esa palabra: La vida

estar~ formada y modelada por el trato directo de Dios

Podra hab.lar a ~us niños acerca de Dios de un mod~

natu:a~. Sin s~ntIr embarazo, sin pretextos engañosos,

P?dra m~r?dUClr al Señor a los muchos aspectos de la
vld~ familíaj-, La presencia de Jesús en la familia lle­

~ara: a ser real p~ra los n~ños porque es real para usted.
I Feliz es aquel runo que tiene estos piadosos padres'

Presentado a Dios ante sus niños _ a través

de la Palabra

"y es~as palabras que yo te mando hoy, estarán sobre
tu corazon; y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas

estando en tu casa, y andando por el camino, y al acos­
tarte, y cuando te levantes."

La instruc~!ón religiosa que Dios nos ordena aquí dar

a nuestros hijos no ~s una cosa provisoria hoy con pro­

mesa de cumplír mejor mañana. Es una enseñanza dili­

gente. DIlIge~~e, e? este contexto significa penetrante.

No es el, esp~rItu aspero Y opresivo del maestro de es­

cuela: Mas bIe~ es un enhebrado quieto de la Palabra

de. ~lOS ~,traves de la tr~ma y urdimbre de la vida fa­
miliar - cuando usted SIenta en el interior de su casa

cuando usted sale a dar un paseo, cuando se va a la cama'

cuando se levant~". La Palabra de Dios llega a ser u~

punto de referenCIa natural para cualquier cosa que pue­

da ,suceder en la familia. y a través de la Palabra,

Jesus encuentra su morada en la familia _ tan natural­

mente como los rayos del sol se cuelan por la ventana
cuando se aparta la cortina.

_ Esta presencia de Jesús es la meta de nuestra ense­

nanza. ~~ ense~anza es diligente porque su presencia en

la. familia es lm~ortante, tremendamente importante.

VIVImos en una epoca en que mil sirenas tratan de

captar los oídos y las mentes de nuestros hijos. No es
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suficiente enseñarles un código de ética. No es suficien­

te enseñarles unas pocas oraciones de memoria. Nues­

tros hogares deben estar de tal manera llenos con la

presencia de Jesús que ellos le encuentren tras cada

esquina; que lleguen a conocerle y a amarle de manera

tan natural como conocen a sus padres. En un marco

como éste Jesús puede obtener su lealtad y encender su

imaginaciÓn. Y este es el único antídoto a los poderes

de las tinieblas y de la corrupción que están sueltos en

el mundo hoy. Ya ha pasado el tiempo en que los pa?~es

podían dar a sus hijos ~na agradable capa superfIcI~l

de religión. Nuestros hiJOS han de ser llenos de Je.sus

y entusiasmados con él, o llenos de pecado y entusias­

mados con éste. Todo lo que podamos traer a nuestros

hijos será sin valor a menos que podamos traerles a

Jesús.

Dijimos en el capítulo anterior que una d~ las cosa;s

esenciales de la relación de la familia a J esus es dedi­

cación de tiempo para, devoción familiar. En muchos

otros aspectos de la vida familiar hablaremos acerca de

Jesús. Aquí hablamos con él. La presencia de Jesús. ~n

la familia llega a su punto culminante cuando la familia

se reúne en su presencia para adorar. Porque la adora­

ción es comunión con Dios por excelencia. En la ado­

ración nos reunimos en su presencia; nos juntamos bajo

su Señorío; nos extendemos para recibir su gracia; es­

cuchamos su Palabra; nos sometemos a su voluntad.

Nuestra dificultad como seres humanos es que nos cons­

tituimos a nosotros mismos, a nuestra familia, a nuestros

intereses a nuestras preocupaciones como el centro, des­

plazando' a Dios. En la adoración familiar nos reorien­

tamos diariamente alrededor de nuestro verdadero centro,

que es Cristo.
La clave para la devoción familiar es .la variedad i~,s­

pirada por el Espíritu Santo. Nuestra VIda de comumon

con Jesús no puede expresarse en formas estáti~~s. No

hay un patrón establecido para todas las famIlIas: .Y
ni siquiera hay un patrón establecido para una familia

en todo tiempo. El modo en el cual adoremos ha de
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variar con la edad de nuestr hi
rencia cultural y educacion 1 os IJOS,. ~o~ .nuestra he­
que tengamos 1 a, c?n la afiliación de iglesia

- a cosa esencíal es que h
cuentro vivo con Dios en el C 1 " aya un en-
los miembros de la famílí Lua partlclp~ cada uno de
son nada más . la. as ~ugerenClas que siguen

se haya acom03:~0e:o. sug~renClas. Cuando su familia

a?oración, el Espíritu ~::toCle.:t~.f?rma di~ciplinada de

ríedad creativa hecha a la m ~~a Ira a la misma una va-

Canto. Una modesta inv:r l. ~ paral~~ propia familia.

-:- ';lno por cada miembro de I:I~:m~~a 1 ros de c~nt~cos
dívídendos. En nuestra fa T -reportara rICOS
tico al comienzo de la mr la escogemos un nuevo cán-

días al comenzar el cUI:oe7an~rY 10CcantaIl?os todos los
familia tiene su turno ami lar. ada mIembro de la

mana. Los niños t . para escozer el canto de la se­
ritos" Los p d endrán tendencIa a seleccionar "favo-

vez .: cuand~. r~e ~~~~en enseñar uD: ~ántico nuevo de

corazón de cada miembmodo la familia deposita en el
cristiana. ro un rico tesoro de música

Cuando la familia tiene 1 • t .
usar acompañamiento. El c:n1~n . al~nto musl;al, pueden

avenida de expresión musi 1 r run o a un dISCO es otra

N
ca.

o es por accidente 1 Iíb
tiguo Testamento los qSuel e 1 ro d~ adoración del An-

1 ,amos, contiene un nú d
sa mos con la exhortaci' ". C mero e
nuevo 1" El t ti on, 1 antad a Jehová cántico

. can o lene una capacidad ' .
nuestras emociones para líb umca para soltar
cíones, de modo que pod eramos de. nuestras inhibí­

tiempo de adoración. amos entrar lIbremente en un

Invocación. Este es un paso
en la adoración familiar Si que a menudo se omite

nota de realidad que re~lzante~b~rgo, pu~de añadir una

simplemente lo que la palah o ~ o 19-ue sI~ue. Significa

pedimos que el Espíritu de ~~ Imp/,ca: "mvocamos" o

otros. Una vez más esto lOS es e presente con nos-
cada uno de lo .' b puede hacerse por turno de

s miem ros de la famili E .
puede ser formal: "En el N b a. n oeastonss

y del Espíritu Santo." Estomt red d~l Pa~re, y del Hijo,
o en era a Iigar la adora-
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cion de la familia a la adoración de la familia mayor,

la Iglesia. En otras ocasiones puede ser informal y es­

pontánea: "Señor Jesús, aquí estamos reunidos con el fin

de oír tu Palabra. ¡Sé con nosotros, Señor Jesús!" Aun

del niño de cuatro años podemos conseguir espontanei­

dad: "¿Cómo estás Jesús? ¡Comencemos!" (Mientras

esto no se convierta en ridiculez, no debiéramos temer

al elemento de humor espontáneo que se introducirá en

la adoración familiar. Si lo consideramos con deteni­

miento, probablemente descubramos que el humor se

debe al vívido sentido de realidad del niño. Jesús es

tan real para él que habla como si se dirigiera a otro

miembro de la familia.)

Versículos bíblicos de memoria. Muchos programas de

estudio bíblico recalcan el valor de aprender partes de la

Escritura de memoria. "En mi corazón he guardado tus

dichos para no pecar contra ti" (Salmo 119: 11). Re­

cuerdo haber oído hablar una vez a un hombre que había

aprendido de memorial capítulos enteros de la Biblia.

Mientras hablaba, seleccionó un tema del capítulo cinco

del Apocalipsis. Luego, casi sin que nos diéramos cuen­

ta, él estaba recitando de memoria las palabras de ese

capítulo. Yo he leído muchas veces ese capítulo de la

Biblia, sin embargo nunca ha alcanzado un poder igual,

ni esa cadencia pura y melodiosa, ni su solemne senti­

miento de adoración - tal fue la impresión que hizo en

mí. Y de acuerdo el testimonio del hombre mismo, el

valor de la memorización para su propia vida y fe era

incalculable. La palabra memorizada puede tener un im­

pacto y un poder de permanencia que quede con la per­

sona por el resto de su vida.
El culto familiar ofrece un marco ideal para la memo­

rización de las Escrituras. El secreto de la memoriza­

ción es la repetición. La mayoría de los niños tiene una

sorprendente capacidad para el aprendizaje de memoria.

(¿ Cuántos de los avisos comerciales de la televisión o de

la radio se saben de memoria - sin haber hecho esfuer­

zo para aprenderlo?) Una familia puede memorizar un

pasaje corto de la Escritura cada semana. En un perío-
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do de, pocos ~ños la familia entera habrá alojado en su
corazon un rIc,o.tesoro de la Palabra de Dios.

A veces _~s útil tener una especie de esquema sencillo

al c~al cemrse, cuando uno comienza a memorizar las

EscrIturas. Hemos dispuesto en orden alfabético algu­

nos de los grandes temas de la Biblia. Esto facilita
repasar lo que ha aprendido:

Confesión, 1 Juan 1: 9
Creer, Romanos 10: 9
Culpabilidad, Romanos 3: 23
Diezmos, Malaquías 3: 10
Enemigos, Esdras 8: 31
Expiación, 1 Pedro 1: 18,19
Gozo, Nehemías 8: 10
Inspirada, 2 Timoteo 3: 1617
Inteligencia, Salmo 119: 104
Justicia, Mateo 5:6
Juventud, Eclesiastés 12: 1
Liberación, Colosenses 1: 13 14
Misericordia, Lamentacione~ 3: 2223
Nuevo, 2 Corintios 5: 17 '
Ofrenda, Salmo 50: 14
Oración, Marcos 11: 24
Padre, 2 Corintios 6: 18
Reino, Apocalipsis 11: 15
Reposo, Isaías 30: 15
Salvación, Romanos 1: 16
Santidad, Hebreos 12: 14
Señor, Hechos 2: 36
Testigos, Hechos 1: 8
Victoria, 1 Corintios 15: 57

. Cu.~ndo ya una familia adquiere el hábito de memo­
rrzación, se sentirá impulsada a emprender algunas em­

p.r,esas que ,demandan esfuerzo, tal como la memoriza­

eion ~e capítulos ~nteros. Se le puede pedir a los niños

que digan los versI~ulos en sus propias palabras de vez

en cuando, para evitar que lleguen a ser puramente me-
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camcos. Pero donde ocupa un corto tiempo en el culto

familiar, no hay gran peligro de que la memorización

llegue a ser estéril.

Lectura. Por medio de la palabra escrita podemos

invitar a nuestro hogar a los santos de Dios de todas

las épocas. Los apóstoles del Nuevo Testamento, los pro­

fetas del Antiguo Testamento, lo mismo como los san­

tos del día actual pueden sen tarse en nuestro círculo

familiar y compartir su fe con nosotros.
Durante los primeros diez años de nuestro matrimo­

nio, las devociones familiares eran un fracaso total.

Primero tratamos una cosa, luego otra. Nada duraba

más de algunos días o semanas. No podíamos dar en el

blanco. El elemento que faltaba era un sentimiento vivo

de compartir el testimonio de un compañero creyente,

a través de la palabra escrita. Nos parecía estar "ha­

ciendo" la devoción diaria, más bien que estar reci­

biéndola.
Un día tuvimos una-especie de relajamiento y leímos

a los niños una de las historias del Libro de Historias

Bíblicas de Egermeier. Al día siguiente surgió una pe­

tición entusiasta, - i Leamos otra historia bíblica!- De

este modo comenzó. Día tras día invitamos a este ta­

lentoso narrador a nuestro hogar, para que compartiera

con nosotros su amor por Dios y por su Palabra. [Las

historias bíblicas duran largo tiempo! Cuando ya casi

habíamos terminado el libro de Egermeier, recordé que

teníamos una copia del Libro de Historias Bíblicas de

Hurlbut, que me había regalado mi madre cuando cum­

plí diez años. Su vocabulario y selección de material es

ligeramente más avanzado que el de Egermeíer, de modo

que es apropiado para cuando los niños van creciendo.

Jesse Lyman Hurlbut fue un hábil narrador de his­

torias. "Uno de los primeros recuerdos de mi niñez,"

escribe Charles Hurlbut, "es de estar sentado con un
grupo de niños, y mi padre en el centro con una inmensa

Biblia sobre la mesa que estaba frente a nosotros. La

Biblia era algo especial, pues tenía un grabado en ma­

dera de toda la página, en páginas alternadas. Desde la
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Creación hasta el J o o FO
IOb UIClO mal, todo estaba allí 1
1 ro con cuadros más d - era e

desear. gran e que algún niño podría

"Nada nos encantaba más
dillas para oírle contar las h' {~e. sentarno~ en sus ro-

vuelta las páginas. No solam~s ~ nas a m~dIda .~ue d~ba

que todos sus amigos se uní n e sus prop!os runos, sino

que el "oír historias bíblic::' ~lest~s reumones, de modo

corriente en el vecindario. ego a ser una diversión

"La antigua Biblia est b .
antes de que terminara el a a, completamente gastada

éste se extendió durante d neríodo d~ narraciones, pues
niños En 1 os generacIOnes completas de

. e proceso, debido a la 1 ' .
padre aprendió el lenguaje q t. ar ga practIca, mi
un niño y la manera de hac ue man lene ,la atenc!ón de

lIegu~ a tener vida ..." er que para el una hIstoria

ASI es que aquí había otr .
podíamos invitar cada ma- a persona de DIOS a quien

bro de Historias Bíblicas d~ana a nuestro ho.gar. El Li­

apropiado pues su objetivo Hur~but es partIcularmente

misma; el lenguaje usado es guiar al le~to~ a la Biblia

milar al de la Biblia L . eS
d

el ge l~ Biblia o uno si­

repasábamos las histori:~os e a urrIrse a medida que

vez, sucedió muchas veces una segu.~da y una tercera

que siguiéramos y leYéramo¿~e ~~s t m~os .no~ suplicaban
sabían lo que seguía y no q a, IS orla SIgUIente- ellos

Invitamos . uenan esperar.
a venir a nuestro hog J

para que nos contara su r ~r a uan Bunyan
Peregrino. El D D V g an alegona, El Progreso del

can?, nos contó 1:'ins~ira~~~~a~is~e:s,dmi~nero .a.ngli­

Jesus en la China Comunist oria e Famtlut de
más amenos fue Billy B a. UfO ~e nuestros huéspedes

Cornish cuya historia hraY"de mme~o carbonífero de
Bourne La con a SI o compílada por F. W
Billy s~ fe . movedora experiencia de conversión d~

nada:" el di:~~a, lie;~snuenertedos con el "viejo cara tíz-
. , s ra casa con el go t

gloso en el Señor que tenía Bílly. zo con a-

Cuando los niños estuvieron m'
rectamente de la Biblí M t as grandes, leímos di-

la. a eo, Juan, Lucas, y los ero-
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nistas del Antiguo Testamento vinieron uno por uno

a compartir su fe con nuestra familia. No apuramos

estos encuentros, sino que los tomamos lentamente, sa­

boreándolos, unos pocos versículos cada día. Porque estos

huéspedes a veces hablan bastante en pocas palabras,

y la consideración de ellos demora algún tiempo. Nos tur­

nábamos en el círculo familiar para leer un versículo

cada uno. Después de cada versículo, la persona sentada

a continuación hacía una paráfrasis del versículo, dicién­

dolo en sus propias palabras. De este modo aun el hijo

menor tenía que enfrentarse con la lectura.
David Wilkerson visitó nuestras devociones familiares

durante un mes aproximadamente, y nos contó de sus

experiencias con los adolescentes adictos a drogas - en

su libro, La Cruz y el Puñal. Esta es medicina bastante

fuerte para los niños, pero es el mundo en el cual viven.

El tráfico de drogas está llegando a ser un problema

hasta en los primeros años del liceo y aun a nivel de

la escuela elemental. Los niños necesitan conocer sus te­

mibles consecuencias. Pero aun más importante, desde

el punto de vista de nuestra adoración familiar, David

Wilkerson compartió con nosotros su vibrante fe de que

"el poder de Jesús puede quebrantar cualquier cadena".

Hemos descubierto que nuestra lectura de la Biblia

misma cobra vida cuando la entremezclamos con estas

visitas de cristianos, del pasado y del presente. Sirven

para ilustrar y aplicar la verdad de la Escritura, de tal

modo que vemos más claramente su relevancia y realidad.

Dmmatización. Estudie las instrucciones que Dios dejó

en cuanto a la adoración en el Antiguo Testamento - ob­

serve las formas de adoración que rodean el trono de

Dios en el Apocalipsis - es una adoración altamente

ritualística. Abarca más que un discurso edificante para

la mente. Demanda un ritual en el cual participa toda

la personalidad, con su cuerpo, sus acciones, y también

con su mente. El ritual simple y la dramatización elevan

el sentir de encuentro durante la adoración.
Las historias bíblicas se prestan para la dramatiza­

ción espontánea. Después que se ha leído la historia
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completa, que sea represe tad
de la familia. Busque en l~ hi at p~

r tfdos los miembros

flicto y construya la dra . s o:~a e elemento de con-

blunto, pues el conflicto e~~~lz:~~~~iaal~e1egor de aquel
ezca la escena rápidamente . e .. rama. Esta-

en ella con espontaneidad El Y ~~nt.slmphCldad, y entre

dramática, sino participaci, o re IVO no es excelencia
on.

No era una forma sin " O' ifi
cuando le dijo al pueblo d:lI'nI Icado lo que l?ios ordenó,

grandes eventos de su liber s:~eldqU~r~constItuyeran los

un ritual estilizado (Exod:c~~~5-~0) gípto por, medio de
representación se ro o' . . A traves de una

y realidad de la pa1ab~ar%-~na ~~~le fuerza a la verdad

familiar represente el lJapet ~In~,t que en la adoración
tumba en la mañana d e arI~. Madalena en la

del temor reverente de ~ l~ resurrecclOn percibirá algo

Resucitado. El niño u aria ~l encont~arse con el Señor

cojo en la Puerta Herq e actue en calidad de mendigo

penetrará a aquel mis~~~~s~el Te~Pl~ (~echos 3: 1-10),

los milagros suceden en v 'dad. o e a fe en el cual
L f era.

as amilias pueden de II
significativos, para agudi sarr~ al' sus ~~opios rituales

sencia de Jesús en su m d~ar a ~ercepclO~ de la pre­

nificativo lo constituye :1 ~o. Un ritual sencillo pero sig­

de la mesa cuando se da O' om~rse ?e la .mano alrededor

la familia delante del ~ ~racIas. SImboh~a la unidad de

el niño más pequeño part1~or~ ~ hac~, POSIble 9~e hasta

unir sus manos después qu p . hamblen la familia puede

darse unos a otros con e se an da.~o graCIa~ y salu-
como "Dios b dí al~una expreslOn apropIada tal

en rga su comída" "El S - , ,
tros" o "Bendít ,enor esta con noso-

cena de bodas dIefsc~i~era9?enos que son invitados a la
o .

También las familias pu d t .
de "celebración" U e

t
en. ener tiempos especiales

tial" . Cuál . na vez uvimos un "Festival Celes
• ¿ ua era su objeto'? Entra 1 -

Dios reserva a cada cristo . r en a promesa que

Reino, que podemos asistí Iano
l
eque podemos entrar al

dero. Había dos miembros
r a a ena de B?das del Cor­

de Darmstadt Alemania ~e.;~ CdongregaClOn de María,
, , VISI an onos, y ellas prepara-
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ron este festival simbólico para nosotros en una arboleda

que había en la parte trasera de nuestra casa.
Llegó el tiempo del festival, y todos nos pusimos en

fila. Las reglas eran que debíamos tener la "contra­

seña" correcta para entrar al cielo. Estando yo en el

primer lugar en la fila, dije con autoridad: -Soy un

ministro luterano.
-Eso no le va a permitir la entrada al cielo - fue la

respuesta.
-He enseñado en la Escuela Dominical durante tres

años - dije, con mayor modestia.
Pero no, esa respuesta tampoco satisfizo. Entonces re­

pliqué con un argumento más seguro: -j Siempre he

vivido correctamente! i Siempre he vivido de acuerdo a

la Regla de Oro!
i En ese punto la Hermana me envió al final de la

fila! Nuestro hijo menor, que tenía cuatro años enton­

ces, no podía contenerse por más tiempo: -jYo conozco

la contraseña! - exclamó. Se adelantó corriendo y le dijo

a la Hermana al oído: .-dj Jesús quitó mis pecados!

La Hermana sonrió y le condujo a la Ciudad Ce­

lestial. (Luego él trataba de decirnos la respuesta correc­

ta a los que estábamos en la fila, j para que yo tam­

bién pudiera entrar!) Esta fue una experiencia que él

no olvidaría jamás - que entramos al cielo no a causa

de haber vivido una vida correcta, sino porque Jesús

quita nuestros pecados.
El Festival prosiguió de acuerdo al Libro de Apoca­

lipsis. Una de las Hermanas tomó una servilleta para

representar aquella parte que dice: "Enjugará Dios

toda lágrima de los ojos de ellos ..." La gracia de Dios

descendió, tocando a adultos que habían conocido la ver­

dadera tristeza. El Señor nos ministró a todos por medio

de aquel festival sencillo y hasta infantil, de un modo

como no hubiera podido hacerlo ni el más elocuente

de los discursos.

Oración. Por medio de la oración, predominantemen­

te, presentamos nuestros hijos ante Dios; diremos algo

de eso un poco más adelante. Pero al enseñar a nuestros
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hijos a orar, la oración también llega a ser un vehículo
por medio del cual presentamos a Dios ante nuestros
hijos. Por medio de la oración ellos llegan a conocerle
como el que escucha, habla y actúa.

¿Cómo podemos enseñar a nuestros hijos a orar en
verdad? ¿Hay alguna fórmula secreta que les revelará
la realidad de la oración, de modo que no llegue a ser
una memorización aburridora? Sí, la hay: Es la vida
secreta de oración de los padres la que permanece tras
el tiempo de la oración familiar. Esto, y solamente esto,
le dará vida y realidad a la oración familiar.

Es totalmente infundada la ansiedad de que una par­
ticipación regular en la oración familiar, y en la acción
de gracias durante las comidas, llegue a ser un meca­
nismo muerto. Si en los padres hay fe verdadera, devo­
ción, y santificación en alto grado, este "peligro" se

,viene al suelo; pero si estas cualidades faltan en los
padres, entonces sus intentos de influencia religiosa son
vanos. Aquellos que manifiestan tanta preocupación de
que la oración de los niños llegue a ser una cosa me­
cánica, carente de espiritualidad, debieran investigar si
su propia oración, si tienen la costumbre de orar, no
ha llegado a ser tal cosa.*

Es bueno introducir una nota de variación en la ora­
ción familiar. Por ejemplo, cada día de la semana puede
concentrarse en un proyecto diferente de oración. Cierta
vez nuestra semana de oración se sucedió aproximada­
mente de la siguiente manera.

Lunes: La "oración de fe". Cada miembro de la fa­
milia selecciona un proyecto de oración con el objetivo
de obtener respuesta antes de que termine la semana.
Es importante distinguir entre las diferentes clases de
oración pues cada oración tiene un objetivo diferente,
y un enfoque diferente. Si oramos en forma vaga, puede
suceder que lo hagamos bastante bien, pero que no ore­
mos la clase de oración para esa situación particular.
Una oración de fe tiene como objetivo el conseguir que
se haga cierto trabajo. Hay cuatro pasos en la oración
de fe:
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1. Elija su objetivo de omción. Hay algunas califica­
ciones para elegir un objetivo para la oración. Antes de
todo, el objetivo de oración debiera ser uno que usted
puede manejar. . ,

Se cuenta que Jorge Washington Carver se mterno
en el bosque para su oración matinal - él .era ,un g!.an
hombre de oración -y que oró pidiendo sabiduría, DIJO:
-Señor, ¿por qué hiciste el mundo? .

Vino la respuesta: -Hombrecito, eso es demasiado
grande para ti. Pregunta algo más pe~ue?~.

Entonces él dijo: -Señor, ¿por que hiciste al hombre?
y la respuesta fue: -Hombrecito, eso es ,todavía ~e­

masiado zrande para ti. Pregunta algo mas pequeno;
El pensÓ un momento y luego dijo: -Señor, ¿por que

hiciste el maní?
y esta fue la respuesta: -Eso corresponde a tu ta-

maño.
y él se fue, como hombre de Dios y de oración que

era, a su laboratotrio YIf descubrió ciento ci~cuenta !
tres usos para el maní, y con ello transformo la ~~rI­
cultura del Sur de los Estados Unidos de NorteamerIca.

Debe ayudar a los niños a seleccion_ar un o~j~tivo para
oración que sea adecuado a su tamano".Es rtdículo orar
por la conversión de todos los com~mstas del mund~
cuando ni siquiera podemos eonseguir que se sane m
siquiera un dolor de cabeza corriente. La or.ació.n no es
una especie de magia -la oración es una CIenCIa, o un
arte. Es algo que aprendemos a hacer. N~s d.e~arrolla­
mos en ella. Conseguimos una mayor capacítacíén a me­
dida que nos adentramos en ella y la practícamos- Po­
demos aprender a orar de tal modo que ConSIg~mos ma­
yores resultados cada vez. La gente que consigue res­
puestas a la oración se ha disciplinado y ha aprendId? el
arte de la oración. Podemos ensenar a nues~ros hIJOS
a que lleguen a ser tal clase de personas SI nos em­
peñamos seriamente en dicha tarea. Pero cada uno. debe
comenzar por el lugar en que se encuentra, y elegir un
objetivo de oración que esté más o menos dentro de su
alcance.
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Las reglas para la selección de un objetivo que esté
"dentro de su alcance" deben ser flexibles. De vez en
cuando Dios quebrantará las reglas y un novicio en la
oración conseguirá una respuesta pasmosamente grande.
Cosas por el estilo ocurren en el campo de zolf de vez
en cuando. Un simple amateur puede golpear<:>una pelota
en forma impresionante justo en el medio y a una dis­
tancia de más de 200 metros. La diferencia entre él y
un profesional es que él no lo hace cada vez. Cuando
ocurre es una especie de feliz accidente. Yeso es lo que
ocurre en la vida de oración. Dios nos alienta de este
mo?~ para mantenernos constantes. Si el niño puede,
estirándose un poco, creer que su oración será contes­
tada (y ponemos énfasis en lo de estirarse porque ser
más allá de uno), entonces es probablemente un buen ob­
jetivo de oración, eso en lo que concierne a su habilidad
y' estatura en la oración.

Otra cosa digna de considerarse al elegir el objetivo
d~ oración es: ¿Está de acuerdo con la voluntad de Dios?
DIOS no se contradice. No podemos torcer el brazo de
Dios para obligarlo a hacer algo que no está dispuesto
a hacer. Tenemos que aprender qué es la voluntad de
Dios y entonces orar en conformidad con la voluntad de
Dios (1 Juan 5: 14). Esta es una cosa tan importante
que la ponemos encabezando la lista y no al final. Si la
pone al final de una oración de fe, arruina la oración.
¿Se h,a sorprendido haciendo esto? Ora y ora, pone su
corazon y su alma en el asunto, y entonces le añade al
final: "Si es tu voluntad." Eso es un verdadero sabo­
taje a la oración de fe. Mejor sería que ni orara. Ex­
presa en oración todo el asunto y finalmente se lo de­
vuelve a Dios. Eso destruye la fe. Nunca termine una
oración de fe con la declaración "si es tu voluntad".
Jesús nunca hizo eso. "Levántate y deja tu camilla, si
es la voluntad de Dios. Si no, quédate allí y sufre por el
resto de. tu vida." Eso es completamente centrarlo a
la técnica de Jesús. Antes de expresar una oración de
fe él ya había determinado que era conforme a la vo­
luntad de Dios.
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. Y qué sucede si no sabe si está de acuerdo a la vo­
luntad de Dios? Entonces no ore por ello. Si no sabe si
algo es conforme a la voluntad de ?ios, ~ntonces n.o
tiene objeto orar por el asunto. Mejor seria orar pI­
diendo la dirección de Dios para saber su voluntad.
La Biblia revela mucho acerca de Dios, y sobre l~ clase
de persona que es. Es un Dios amant:. Es un l?IOS que
lo quiere todo para nosotros. Es un DIOS que quiere que
todos los hombres sean salvos, y que lleguen a conocer
a Cristo. Hay muchos principios básicos. Un padre p~e­
de llegar a enseñarle mucho a su hijo acerca de DIOS
simplemente con ayudarle a escoger su proyecto de
oración.

Cuando ha descubierto que su proyecto de oració~ está
de acuerdo a la voluntad de Dios, debe entrar en el .con
la confianza de que Dios lo acompaña y que Dios quiere
que lleve este asunto a un final feliz. En el Padre nues­
tro, Jesús nos enseñó a orar: "Hágase tu volu~tad."
Eso significa que muchas veces la voluntad de DIOS no
se cumple por falta de nuestras oraciones. De otro modo,
. por qué había él de enseñarnos a orar así? En algunas
~osas compartimos la responsabilidad de. que se ~um~l~
la voluntad de Dios. En Isaías 59: 16 dice que el miro
alrededor y se sorprendió de que no hubiera nad.ie que
intercediera. Sus oraciones son tremendamente Impor­
tantes. El cumplimiento de los planes de .nios depende
en gran medida de ellas. Debemos comunicar este sen-
tido de urgencia a nuestros hijos.

2. Use su imaginación creativa. Visualice a esa perso­
na o a esa situación del modo como va a ser cuando
Dios entre en ella. ¿Por qué usamos la imaginació;t .en
este punto? Por esta razón: la puerta a la fe esta m­
crustada dentro de nosotros. No está en la mente cons­
ciente. La mente consciente nos dirige. Es como, e~ vo­
lante de un automóvil. Pero el volante del automóvil no
suple la potencia motivadora. Eso viene de los más pr~­
fundos escondrijos de nuestro ser. y aquellas profundI­
dades dentro de nosotros no responden tanto a la lógica
y a la razón como más bien a las representaciones pie-
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tóricas y simbólicas. Una manera simple de comprobar
esto es preguntarse: ¿ Sueña en cuadros o sueña en forma
de conceptos intelectuales? Sus sueños son en símbolos
en ,cuadros. ~ste.es el lenguaje de las profundidades:ASI es como imprime una imagen sobre las profundida­
?es de su personalidad, de su conciencia - una imagen
Integral, completa, algo en lo cual Dios ha tomado parte.
~so abr~ la puerta de la fe, de modo que Dios pueda
introducirse en usted. Porque la respuesta a la oración
fluye a t~avés del que ora. Un científico puede dirigir
un experimento y estar alejado del mismo. Pero en la
or~clOn, la persona que dirige el experimento es el cauce
mismo. Viene a través de él y hacia el objeto. Y de este
modo la puerta de la fe debe abrirse dentro de usted
el que ora. '

, Esto se cumple mucho más fácil y rápidamente si se
usa la imaginación más bien que los conceptos intelec­
tuales. Po; ejemplo, hay una persona enferma por la que
?sted. esta orando para su restablecimiento. No se la
imagme en la cama del hospital con esa pierna que­
brada enyesada, o amarillenta y desnutrida, o cualquiera
sea l.a condición en que pudiera estar. Irnagínesela bien.
0, SI eso le es algo difícil, represente en su mente un
cua~ro de luz alrededor de la persona y un cuadro deJ esus que permanece a los pies de la cama de esa per­
sona y que está ministrándole, de tal modo que esté
lleva;ndo la actividad de Dios dentro de la situación por
medio de su imaginación activa. Usted ve la respuesta
- no ve el problema.

U?a buena cantidad de oración informa a Dios de lo
terr~ble 9?e es la situación. Dios ya sabe cuán mala es
la ~ItuaclOn. El no necesita nuestra información. El ne­
cesI~a nuestr~ fe. El dice: "Yo necesito a alguien por
medio de quien traer mi respuesta." Hay un folleto
sobre la ora?ión llama~o '.'L.a Llave Dorada", por EmmetFox, y contiene un prInCIpIO sencillo y bueno acerca de
la oración: Ore que Dios se mezcle en el asunto. Esa es
la ll~;e dorada a la oración. Eso no es el todo de la
oracion, pero es una clave útil. El ver a Dios en la si-
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tuación más bien que al problema. Los niños hacen .esto
muy bi~n. Déjeles visualizar su oración, qu:. descrIba~cómo ha de ser cuando Dios la responda. Déjeles partí­
cipar del juego, de modo que vayan pasan?o los pen­
samientos de plenitud de DIOS. Se asombrara de la m~­
nera cómo esto puede transformar completamente la SI­
tuación, pues abre los compartimentos más profun?os
de la personalidad para dar entra?a al. po~:r de DI.OS.
Cuando ha visto la cosa con su Im~glnaCIOn ~reabva
_ viéndola no como es, sino como sera cuando DIOS haya
intervenido _ entonces es cuando está listo para el tercer
paso.

3. Diga la palabra. Exprese su pedido. "Señor, que tu
poder sanador fluya en mi am.igo ~uan. Y lo sane ...
ayúdame a estar tranquilo. Y c?nfIad~ InterIOr~ente ~uan­do haga mi examen de ciencias el Jueves . .. DeCIr las
cosas le concede energía a la oración, pues la palabra es
creativa. (Pero antes de que la palabra pueda se~ llenada
de poder, tiene que a~rir la puerta de la fe, y esa es la
tarea de la imaginacion.) . .Cuando habla algo, y lo habla con confIanza, ca~sa Im-
presión en diferentes niveles - al nivel de su propIa. con­
ciencia, al nivel de la conciencia de aquellos con qUIeneS
está orando, y a menudo con un tremendo efecto sobre
el mundo de los poderes invisibles que nos rodean.

4. Dé gracias. Alguien llega hasta su puert~, durante la
Navidad y le dice: "Le traigo este regalo. Uste~ no
sabe en qué consiste el regalo, pues aun no ha abierto
el paquete. Sin embargo, la cortesía demanda que"diga
"O"racias" aun antes de saber lo que hay dentro. Gra­
cias" es ~l lenguaje de la aceptación. Cuando le ha. pe­
dido a Dios que responda una oración, y dice "gracias",
ese es el lenguaje que acepta la respuesta. Usted dice:
"Aun cuando no lo veo, Señor, te agradezco que esta
oración está siendo contestada ahora." No diga. más ~e
lo que puede genuinamente creer. Hay una dIferenCIa
entre la presunción y la fe. Con nuestras palabras po­
demos ser presuntuosos Y decir: "Señor, sé que esta per­
sona está sana ahora mismo." Pero usted la mira y SIgue
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t~n enferma como antes. Esa es pura presunción. Si tu­
VIera verdaderamente la fe, ellos estarían bien.

. 'per~, la_mayoría de nosotros puede decir sin presun­

c~?n: Senor, creo que tu poder sanador está en opera­

CIO~ en esta persona ahora, trayéndole hasta una total

samdad . .. creo que tu poder está en operación para

hacer que Susana y Anita sean amigas de nuevo." En

otras palabras, hablamos de acuerdo a la extensión ab­

solut~ de.~uestra ~e, y entonces terminamos con "Amén",

que sísmñca sencIllamente, "Así sea". No "si es tu vo­

luntad". Si es que usted ha pasado a través de todo este

pro~eso y luego dice: "Si es tu voluntad", lo que quiere

decir en verdad es: "No sé si esto es tu voluntad o no

y no sé si vas a contestarlo o no" -lo que destruy~

la fe. F~ es aventurarse entrando en "setenta brazas de

p~ofundldad", como dijera Kierkegaard. Es una íntré­

pIda aventura creer la Palabra de Dios, a pesar de lo

que 'puedan representar nuestros temores y dudas po­
tencialss,

La oración de fe es una operación básica. Habrá de in­

corp?rar muchos de sus principios básicos a las otras
oracíonss que vengan durante la semana.

Martes: <"?ración por la familia, distantes o cercanos.

C~~a ~no el~ge a un parlente o a un miembro de la fa­

milla mmedlata, y ora por alguna necesidad específica
que pueda tener esa persona.

~ié:coles:. El Padrenuestro. Aquí puede introducir

V~rlaCIOnes mteresantes. El padre puede repetir la ora­

cion av.a?zando frase por frase. Luego los miembros de

la familia pueden presentar peticiones que concuerden

~on las diver:sa~, partes del .Padrenuestro. Después de

Venga tu remo puede segun- una oración para que la

p.a;.z de su R,;ino venga a nuestro hogar, o a nuestra na­

cion, . Después de "Perdónanos nuestras deudas, como

tamblen. nosotros perdonamos a nuestros deudores" pue­

de seg~l1r la confesión de una actitud de resentimiento

y no dispuesta a perdonar a un compañero de juegos.

.J~eves: Oración por misioneros. Cada uno elige a un

mISIOnero y ora por él. Esto ayuda a proyectar la preo-
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cupación de la familia por el Reino de Cristo "hasta 10

último de la tierra". . . ,
A veces podemos introducir una ?ota.de vanacion agra­

dable orando primeramente en eilencio por el proyecto

de oración particular de uno. Después, ca~~ uno puede

hacer una representación en forma de acertlJ~ ?e su ora­

ción misionera o por un miembro de la .famIlIa o la.?e

fe, mientras los demás tratan de adivinar por quien

o por qué ha orado.
Viernes: Oraciones de confesión. Cada miembro con­

fiesa abiertamente un pecado que ha turbado la paz y

armonía de la familia. Al comienzo, esto puede resu~~ar

más difícil para los padres que para los hIJO~. Los hIJOS

están acostumbrados a ser corregidos y castigados den­

tro de la familia, pero con los padres no s~cede lo

mismo. Sin embargo, los padres también necesitan ser

perdonados. He aquí un encuadre .en. el.cual se puede

tratar con los resentimientos y las irritaciones, no en el

contexto de la ira y de la recriminación, sino a la luz

sanadora del perdón.
Un viernes uno de nuestros hijos se encontraba i~~a­

paz de recordar algo que mereciera confesarse, y dIJO:

-Bien, estoy listo para ser bombardeado.
1Los hermanos y hermanas actuaron como excelentes

auxiliares de conciencia 1 También los padres pueden dar

y recibir sugerencias, con el fin de que los pecados y

ofensas genuinos salgan a luz. Por supuesto que los

padres deben vigilar cuidadosamente l.a ~anera e~ q~e

se hace esto con el fin de que no se mrmscuya mngun

espíritu de i~solencias o de acusaciones amargas. Cuando

se hace en amor, puede engendrar arrepentimiento ge-

nuino y profundo. .

Sábado: Oraciones por nuestra iglesia. Cada uno elige

algún aspecto de los servicios del domingo por el cual

orar - el coro la Escuela Dominical, el sermón, la Santa

Cena persona~ de la congregación - cualquier cosa que

teng'~ que ver con nuestra vida y adoración comunes

en el Cuerpo de Cristo. . , . ,
Los domingos nuestra adoración en la eongregacion ge-
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neralmente toma el lugar d .
liares regulares a me e nuestras devociones fami-

de canto y alab~nza al~~~e~~e ~a~a un tiempo especial

junto al fogón al atardecer. r e a mesa de la cena, o

Presentando a Dios ante sus hilos

-Por medio de símbolos

"Y las atarás como una señal en t '
como frontales entre tus o. 1 u mal?-0: ~ estarán
postes de tu casa t ojos: y as escTlblras en los

El d ' Y en us puertas."
puede ~o o en. que ?~coramos nuestros hogares bien

Las pro~~~~:so~~:~~~~~c~r~l;lestra percepción de Jesús.

de los límites del lenguaj: h lOS a menudo ,van más allá

expresar la verdad co uman? Un slmbolo puede

fundidad que las sim~~ayorl s~nClllez y con mayor pro­

tíanos son ventanas e .s, pa a ras. Los símbolos cris-

puede brillar la verda~r~~tu~les aS~ravé~ de las cuales
de nuestra vida familiar . os, I Jesús es el centro

de nuestro hogar refleje' :so~v~en~entonces que el ornato
ticamente _ el' ec o - con gusto y artís­
el Alfa p o con fr~nqueza. Una cruz, un cordero

del naci~i~::;~~ t~r3~ f~rculos entrelazad~~, una escen~
aspecto de Dios p d9ue tenga relación con algún
murales, de la~ 01' me ~o de cuadros, de colgaduras

cotidiana co: unasíe~;u~j~lce~, ~?~em.~s rodear la vida

cordatorio suave de la ce e~ la
d

SIencioso - un re-
medio. preseneía e Jesús en nuestro

Se cuenta de una cierta .
gran desencanto de ella mUJ~r cuyos tres hijos, para

alta mar. Cierto día ella'c:~~o~lero~ ser nave~~ntes de
hogar, diciendo a .a es o a una vísíta en él

habían escogido 1~:eelalanno podía entender por qué todos
. p , . avegar.

El¿ ?~tcuatnto .tIempo ha tenido ese cuadro?
VISI an e hIZO esta pr t . dí

cuadro que colgaba de la pa:g~ndal' In ícando un gran
Oh - e e comedor.

el';; p~;~:~os, - contestó ella - desde que los niños
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-Ahí está la respuesta - dijo el visitante. En la mu­

ralla del comedor colgaba la pintura de un gran barco

hendiendo airosamente las aguas, con su velamen des­

plegado, el capitán de pie con sus piernas separadas en

el puente de mando, con su catalejo en la mano, escu­

driñando el horizonte. Mañana, tarde y noche - con cada

comida - los muchachos habían estado recibiendo una

impresión en sus mentes del sentir de excitantes aventu­

ras representado en ese cuadro. Sin esfuerzo, sin que se

hablara una sola palabra, había inculcado en ellos la afi­

ción por el mar.

El ambiente hogareño produce un tremendo impacto

sobre el niño en su desarrollo. Deseamos que nuestros

niños cultiven percepción para las realidades espiritua­

les. Con poco esfuerzo y gasto, podemos rodearlos con

sutiles recordatorios de esas realidades, de modo que

crezcan "no mirando... las cosas que se ven, sino las

que no se ven" (2 Corintios 4: 18). Silenciosamente, sin

esfuerzo, Jesús se comunicará a la familia entera, por

medio de los símbolos y representaciones que engalanan

nuestro hogar.

Hebreos 7: 25 retrata el papel sumo sacerdotal de

Jesús. Su posición es hacia Dios. Indica el modo básico

en que un sacerdote presenta a su pueblo ante Dios.

"Viviendo siempre para interceder por ellos."

A través de oraciones de intercesión, el padre-sacer­

dote presenta sus hijos ante Dios. Aquí es importante

reconocer la autoridad espiritual que Dios inviste en uno

que es llamado a ser "sacerdote". Sus oraciones tienen

poder porque Dios le ha cargado con cierta responsabi­

lidad. No debiera atreverse a evadir esta responsabilidad

por causa de sentimientos de falsa modestia. La respon­

sabilidad en primer lugar descansa en el padre, luego en

la madre, si es que el padre está ausente del hogar. Ha­

biendo sido llamado para ser sacerdote para su familia,

el padre debe acercarse con reverencia pero confiada­

mente delante de Dios, y presentar a cada uno delante

de su presencia. El padre que vincula y rodea a su



200 LA FAMILIA CRISTIANA

familia con sus poderosas intercesiones, ha establecido
el bienestar de la familia sobre bases inconmovibles.

La oración familiar no es meramente una bella cos­
tumbre humana, es la condición a la cual Dios ha atado
la prosperidad del hogar cristiano. Sin ella es imposible
cumplir las solemnes obligaciones del esposo y padre
cristiano. Con la ayuda de la oración familiar él puede
tener éxito, pero no sin ella. Trabas externas e internas
pueden amontonarse contra nosotros, pero el hombre
que no atraviesa por en medio de todas ellas es porque
nunca ha reconocido su responsabilidad; no conoce su
propia dignidad ni la bendición que debiera venir por
medio suyo; no tiene idea de la poderosísima ayuda
de Cristo, la cual se le asegura en su oficio de padre.*

Las oraciones que enseñamos a nuestros hijos vienen
a integrarse a la vida familiar cristiana; ponen al niño
en contacto personal con Dios. Pero no pueden llegar a
ser un substituto o reemplazo de las oraciones sacerdo­
tales del padre. Sus oraciones están investidas con auto­
ridad especial para la provisión y protección de su
familia.

Nadie puede ocupar este oficio que le pertenece al pa­
dre. Ningún extraño, ningún amigo cristiano, debiera
presentar ante Dios la oración de la familia: nadie sino
aquel que es el jefe del hogar. ¿ Quién no ha sentido
la incongruencia, cuando, por causa de la costumbre del
país, la cabeza del hogar permite que un niño dé gracias
en lugar de hacerlo él mismo? Ni siquiera debiera él
depositar sus obligaciones sobre su esposa. De parte de
él vienen todas las bendiciones sobre los que son suyos,
y su oración es como una muralla de fuego alrededor
de la casa."

Las oraciones leídas de libros son como agua de cis­
terna, en comparación con el manantial vivo, al compa­
rarlas con la oración que brota de la plenitud del cora­
zón de un padre, y que trae ante el Dios Todopoderoso
las necesidades y gratitud' de toda su casa."

El papel de intercesor sacerdotal requiere una vida de
oración disciplinada. El padre-sacerdote que tiene una vi-
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. d jante al tirador con unda de oración descmda a es se~~e un arco sin tensar. El
rifle oxidado o ~l 3;rq~er~ q~: tios conseguirá pocas ben­que tiene poca íntimíc ~ e
diciones para su familia-

Presentando a sus hijos an~~ Dios
-por medio de la oractOn

. h nsiderado en detalleEn la sección anteríor em~s ~aomos a nuestros hijos.. , d fe" como la ensenanla "oracIOn e. nte a otras clases de ora-Ahora deseamos mrrar breve~~ personal del padre con
eíón que enriquecen

t
la c~muI~lO~uipan para cumplir suDios, y que de es e mo o .,

cometido sacerdotal en la famílía-

La oración por dirección
, 1 la voluntad de Dios, deA veces no saoomos cua es Dios nos muestre cuál

modo que tenemos que orar ~ue uál es el plan de Dios
es su voluntad. D~seam?s sa el' ~o tenemos que orar pi­en un asunto partIcular. a menu orar la oración de fe.
diendo dirección anhtes, d~ POc~~inos' enséñame tus sen­"Muéstrame, oh Je ova, us , 'ñame porque tú
das. Encamíname .en iu v.e;~a~~ Ytie~:e esper~do todo el
eres el Dios de m!, sa ,V~~lO~' de Jehová es con los quedía ... La comumon l?- im r su acto" (Salmo 25: 4,le temen, Y a ellos hará con.~cedel s~lmista; él desea sa­
5,14). Esta es la pr~cuP~l~~a moverse en la corrient.e
ber la voluntad .de lOds. D~os Por eso es que ora PI­de los mandamIentos el.
diendo dir~?ción. di . , comienza con un período deLa oracron por lrecclO~ sim lemente se queda
espera. Viene antt~ .~ ~e~~:~ ~áS bkn pasividad. Estáquieto. No hay ac IVl a ,
tratando de oír. ítuacíón en que se oye un hábil¿ Se ha encon~rado e~Esl uacl~na rata rasguñando ahíruido? Usted dice: -¿ s esa
en el rincón? , .01'

Usted hasta. deja de resPira~:~~: ~~i~~~ delante deEs necesarIO que nos que
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Dios. Necesitamos aquietarnos interior y exteriormente.
En nuestro día y época eso cuesta un poco. Va a sor­
prenderse al descubrir cuánto ruido hay en su mente.
En nuestro ser entero estamos llenos de ruido. Si desea
oír la voz de Dios debe quedarse callado. Elías oyó un
grande y fuerte viento, un terremoto y un fuego con­
sumidor. Pero Dios no estaba en ninguna de estas cosas.
Luego, después de todo ese ruido, Dios comenzó a hablar­
le en voz suave.

Después de haber permanecido callado, usted declara
su necesidad: -Deseo saber tu voluntad en este asunto.

Luego usted se imagina a sí mismo abriéndose, sin re­
servas. Lo que realmente está diciéndole a Dios es:
"Señor, en lo que a mí concierne, puede suceder de cual­
quier modo, siempre que sea tu voluntad. Estoy comple­
tamente abierto a tus sugerencias."

No haga una oración pidiendo dirección a menos que
esté dispuesto a aceptar la respuesta de Dios. Si usted
viene con un propósito formado, y dice: "Señor, esta
es la respuesta que deseo obtener, así es que dime si está
bien", no va a obtener respuesta a su oración pidiendo
dirección. La pre-condición para recibir respuesta a una
oración en que se pide dirección es una absoluta apertu­
ra al modo de obrar de Dios. Sus caminos son tan crea­tivos y únicos que habrán de sorprendernos. Le vendrá
a usted un pensamiento que. nunca se le habría ocurrido
mientras esté orando pidiendo dirección de Dios con
franca disposición. En otras palabras, debe estar dis­
puesto a decir: "Iré a la derecha, iré a la izquierda,
adelante o atrás, simplemente si sé que es tu voluntad."

Cuando usted tiene esa disposición de ánimo, Dios
puede en verdad venir y hacerle saber cuál es su vo­
luntad.

Como paso final, usted debe agradecerle, aun antes
de que haya recibido la respuesta. La respuesta a una
oración en que se pide dirección no siempre viene du­
rante el tiempo de la oración. A menudo viene después.
Tiene que estar dispuesto a aceptar la manera en que
Dios nos responde. El puede hacerla llegar por medio de
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, t d encuentra Y que comienza aalguien con quien us e se 01' la cual ha estado orando.hablarle de la mtsma cosa P hablar recibe seguridadAl comenzar esta persona a uesta si es que tienede que esta es realmente su r,es
p

también su respuestaoído para oír. Puede, que eonsrga 1 sermón del domingo
de la Escritura. Pudiera ser q~: :obre la cual ha orado.
siguiente trate de la lll;lsma co dio de las circunstancias,A veces se desarrol1~ra por me , s impresiones ínter-
o le l1e~ará por ~edlo dte ~u~eP~::~s maneras, y debenas. DIOS vendra a us e
estar en condiciones de escucharle.

La oración de adoración

di t 1 cual abre SU corazónEsta es la oración me ian e a., de adoración esto
ante Dios. Notará que en un se~vlcIO de alabanzas Y de. del comIenzo- oraCIOnes . ,VIene ~~rca , t nos hacen fijar la atencíón enadoraclOn - porque es .as humanos es ponemos aDios. Nuestra tendenCIa como ndo enfocamos a Dios,
nosotros mismos en ~l w~~: C~:to nos hace abrirnos aen una oración de a oracion, t' eos himnos _ es buenosu presencia. Para esto usa can 1 un~ mismo _ o puede
memorizarl~s r canta~ll~s parapalabras simples de ala­componer eántícos senei os con
banzas Y adoración.

La oración de meditación
. , , t Esta es la oración en laEsta es la oración quie .a, d Dios . Recuerda cuando

cual se queda en la presencI~ e a ~~ces lo único que
estaba comenzando a corteJar, Ymucho Ustedes, senci­
hacía era sentarse.? ~o ha~lab:ración de meditación es
l1amente estaban Jtun

d
os. i1~mente está con Dios. Puedealgo como esO - us e senc illa tal vez eld palabra o frase senci ,hacer uso e ';lna f u atención en él y aun puedenombre de Jesus. En ~ca s 1 tras de molde, o que lo re­que lo vea en su men e en e una forma de oración ex­

pita una Y otra. vez. Esta :s 1 lesia Ortodoxa Oriental.
tensamente ,<,:ultIvada ed~t 1 " g tendrá representacionesEn la oración de me 1 aeion
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espontáneas de símbolos y cuadros, las que vendrán desde
muy adentro y estará en la misma presencia de Dios
- sin otro propósito que el de estar allí. O, tal vez tenga
alguna cosa en la cual pensar, y ha creído conveniente
pensarla en la presencia de Dios - donde la mente cons­
cIen~e no está t?talmente bajo control, ni está totalmen­
te a.Jena a la ~Ituación. Se deja invadir por el flujo de
las Ideas de DIOS, las que entran en el proceso completo.

La oración de intercesión

. Esta es muy parecida a la oración de fe; muchas ora­
~lOnes .de fe s.on también oraciones de intercesión, puesestas tienen SImplemente como finalidad orar por algu­
na ~tra per~~ma. Una cosa que se descubre en la oración
de, mt~rceslOn es que a menudo oramos por la gente
:n:~s bien que con la gente. Supongamos que uno de losnmos ha tenido un arranque de mal genio y usted comien­
za a orar para que ese mal genio salga. Generalmente
no se consigue mucho. éxito, porque hay un cierto elemen­
t? de. JUICIO que se inmiscuye y que produce un corto­
CIrCUIto en la oración.

Aquí hay u~ pensamiento que puede ser de ayuda:
Cuando usted tiene una necesidad sobre la cual desea orar
---: el problema de alguna otra persona - mírese a sí
mismo como tomando a esa persona dentro de sí mismo
antes de comenzar a orar. Logra tener un sentimiento
completa~entenu~vo, Ya no está orando por aquella per­
son,a..Ha introducido a esa persona a su corazón, y ahora
esta involucrado. Dios está en usted y en su corazón se
lleva a cabo un~ ~nteracción entre esa persona y Dios.
En lugar de emitir una oración hacia el exterior para
es~a perso~a, introduce a esa persona a su corazón y
deja que .I?~os, que está en usted, comience a transformar
esa situación. Es sorprendente cómo comienzan a desva­
necerse los pensamientos de juicio y de crítica a causa
?e .que usted ha acercado a esa persona en forma taníntima a sí. ¡Es difícil juzg-ar a una persona que está
d~ntro de uno! Manteniéndolos allí adentro, usted co­
mienza a orar. Su actitud es ahora mucho más bondadosa,
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es una actitud de mayor amor, Y el amor ~s un poder trans­
formador. Ese es un hábito mental sencillo que puede ser
de ayuda para sus oraciones de intercesión.

Oraciones saeta

Usted dispara una oración rápida pues está en medio ~e
su trabajo diario. No tiene tiempo para orar por medIa
hora. Ora justo en ese momento pues se ha presentado
una cierta situación. . ' .Por supuesto que las oraciones saeta tienen exIto um-
camente, por lo general, cuando están b~en basa?as en
la vida de oración. La persona que ha SIdo ensenad~ a
practicar regularmente la oración y la a!abanza! es quien
puede recurrir de este modo a la oración en SItuaCIOnes
de necesidad inmediata.En Nehemías 2:4 vemos a Nehemías acercarse al rey~
oñéíando como copero del mismo: "Me dijo. el r~r ¿.Que
cosa pides1 Entonces oré al Dios de los ~Ielos. Nótese
que Nehemías no se an,pdilló ni pasó media hora en o!~­
eión delante del rey. Allí mismo él, dispar? una or~~lOnsaeta a Dios, pues él deseaba que DIOS tuviera pa!tIcIpa­
ción en la respuesta que iba a darle al rey. Y DIOS res-
pondió a la oración saeta de Nehemías. .No puede hallar a Dios si va a toda marcha. TIene que
estar dispuesto a tomarse el tiempo necesari? para estar
en su presencia, Las oraciones saeta, en medio de las ac­
tividades diarias, derivan su poder de los m?!Uentos pro­
longados que se dedican solamente a la oraCIOn. ~ gente
que vive alimentándose continuamente, de golosmas no
tiene una dieta adecuada. Tampoco COnSIgue e~contra~ la
gente el poder de Dios que satisfaga sus orac~ones, SI es
que tratan de existir espiritu?,lmen~e de oraeronee fuga­
ces lanzadas furtivamente hacía el CIelo.La oración es una experiencia rica y varia~a, Dema~da
tiempo, esfuerzo y dedicación. Pero no ha~ tiempo mejor
empleado ni hay dedicación más maravIllosamente re­
compens~da. Las promesas de Dios so~ ~~n ~ran?es comosu ilimitado amor: "Todo lo que pIdIereIs... (Mar-
COS 11: 24).
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A la medida en que se ínt
da de oración, descubrirá .rotuc~ a una vida disciplina_
avudas para la oración _ eier os lml?edimentos y ciertas

cionss sean contestadas y Cosas que 1,mpt'den que las ora

oraciones sean contestada cosas que ayudan para que la~
s.

Impedimentos a la oración

Un gran impedimento a . ,
to, ° un espíritu que no :er~a la oración es el resentimien_

Las leyes de 1 . , ona,
Ida oraClOn son t . .
eyes . e la física o de la quí' a~ InVIOlables como las

Ocu:rl r hasta que se ha rmca..Clertas Cosas no pueden

t
J edsus dice en Marcos 1l~~;~.s~~plsfecho las condiciones.
o o 10 que pidiér i . or tanto, os di o

ven~rá." Pero pr~s~O'~:a~~o, freed ~ue lo recibiréi~, yq~:
estéIS orando, perdo~a"d . e v~:slculo 25: "Y cuando

~:ra que también vuest~oS~:~~:IS algo ~ontra alguno,

perdone a vosotros vuest f que esta en los cielos
~o perdona, Dios no puede ras o ensas." Es una ley: Si

el no desee perdonar o de perdo~ar. No se trata de que

:yente en el asunto y 'espere~~~ ~IOS se porte caprichosa_

e su parte. Es simplemente 1aga algo antes de hacer

No puede recibir pe dó ~na ey del perdón.

;::ido por el resentim~e~~o SIS~Sdque su corazón está obs-

l o por una situación o con l escubre que está resen­

hay cIrcunstancias que pa una persona, o si es que

enfrentar ese resentirnie~~~en golp,earle Con dureza, debe

qUe debe determinarse Con . ~l. corno 10 hará, es Cosa

tener éxito en la oración. antICIpación si es que espera

l!na mujer nos contó de .
tell1,do con su hija. Su hí una e,xp~rlencia que babía

habla casado sin su permYs~ s~ ~abla 1?0 del bogar y se

a la madre. Ella pensaba . s o .lleno de resentimiento

estar resentida. Ella sola bq~? ten.la pleno derecho para

padre había muerto en 1 O' a la errado a la niña, pues el

de~agradecida que se ha~í:ui~ra. y aho~a la hija era tan

{Ulera detenerse para consulta0 1y se habla casado, sin si-

uvo suficiente percepción co r o con la madre. La madre
mo para darse cuenta que

EL SACERDOCIO DE LOS PADRES 207

ella misma estaba fuera de contacto con Dios, pues ella

era mujer de oración. Por fin ella se acercó a un sacer­

dote de su iglesia y le dijo: Usted tiene que hacer algo.

No puedo encontrar a Dios.

Pasó un buen tiempo en el santuario de la iglesia, y allí

se desplegó una tremenda comprensión delante de su vi­

sión interior, una comprensión del poder de perdón en

Cristo, especialmente del poder de la sangre de Cristo

para quitar el pecado. Ella dijo que fue como si Dios hu­

biera venido Con una gran aspiradora y hubiera extraído

de ella todo el resentimiento.

Al tomar conciencia de esta experiencia de haber sido

limpiada de un terrible resentimiento, ella llegó a un

conocimiento más profundo de su naturaleza. EUa vio,

en primer lugar, que el resentimiento era pecado por par­

te suya. Lo que la hija había hecho era asunto entre la

hij~ y Dios. Pero en aquello que a ella le concernía, su

resentimiento por causa de la acción de la hija era pecado.

y fue entonces cuando eJla recibió una sorprendente y

profunda percepción: "fú no pierdes tu contacto con

Dios, no pierdes tu paz con Dios, por el pecado de alguna

otra persona, sino solamente por causa de tu propio pe­

cado." Piensa en ello. Si estás atribulado, si pierdes tu

paz con Dios a causa de 10 que hizo algún otro, observa

con más detenimiento. Esa otra persona no puede des­

pofarte de tu paz. La única cosa que puede despojarte de

tu paz es tu propio pecado. La gente hizo toda clase de

cosas con Jesús, pero él jamás perdió la paz. El nunca

perdió su contacto con Dios. Estas cosas no se apodera­

ron de él ni le hicieron evocar resentimientos.

Otra cosa que bloquea la oración es el pecado o la culpa.

En el Salmo 66: 18 dice: "Si en mi corazón hubiese yo mi­

rado a la iniquidad, el Señor no me habría escuchado." Si

estamos cobijando algo, si tenemos un hábito secreto de

vida que sabemos es contrario a la voluntad de Dios, es

un cortocircuito absoluto para la fe. ¿Por qué? Porque

muy adentro de nosotros, no importa cuánto racionali­

cemos con nuestra mente consciente, está la convicción

de que este asunto es erróneo. Nuestra mente en lo más
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íntimo rehusa prestar la más íntima atención a nuestras
racionalizaciones. Puede decir usted: "Bueno, esto es una
circunstancia muy desacostumbrada." Puede argumentar
aun con su mente consciente para que la acepte. Puede
argumentar aun con sus amigos para que 10 acepten. Todo
puede parecer bastante bien. Pero lo profundo de su
mente (también podríamos decir su espíritu) no presta
atención. Su mente interior sabe lo que dice Dios acerca
del pecado y de la culpa. La puerta de la oración está
firmemente cerrada, y nada hay que pueda hacer para
abrirla hasta que ese asunto se haya aclarado.

Otra cosa que puede obstaculizar la oración es la duda.
La base absoluta para la oración es creer y confiar en la
Palabra de Dios. La clave es esto: ¿Qué es lo que ha di­
cho Dios? No, ¿qué es lo que ha dicho el hombre? o ¿qué
es lo que yo pienso?, sino ¿qué es lo que ha dicho Dios?
Martín Lutero oraba de esta manera: "No los méritos
de mi oración, sino la certeza de tu verdad." Es aquí
donde debemos reeducar a la mente subsconsciente pues
es allí donde están enraizadas muchas de nuestras dudas.
Nosotros podemos decir con nuestra mente consciente:
"Oh, j yo creo! j Tengo toda la fe del mundo!"

Pero la mente subconsciente dice: "Oh, ¿sí? En el sub­
consciente están ocultos todos los temores, dudas, incer­
tidumbres que han sido acumulados allí desde la niñez.
y no cambian de la noche a la mañana. Puede cambiarlos
únicamente por medio de un proceso de re-educación y dere-experhnentacíón,

Este es el punto en que halla completamente su lugar
la escuela del así llamado pensamiento positivo. La mente
interior reacciona a los pensamientos positivos, a las su­
gerencias positivas. Comienza por decirse a sí mismo, a
través de la oración, de la meditación, de la lectura de
las Escrituras (j lectura en voz alta!) que "se puede con­
fiar en Dios - j se puede depender de Dios!" Si alimenta
continuamente de este modo al computador de su mente
subconsciente, tarde o temprano va a empezar a devolver
respuestas de fe. Es tan simple como eso - j pero lleva
tiempo! No sucede de la noche a la mañana. La fe no
crece en un día.
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,,' "de fe" (1 Corintios 12: 9).Dios tamblen ~Iene un do?;. de la mente interior porEsto es una súbIta penetraclOn situación específica.
d D' ísmo Es para unala fe e lOS m. .. d todos los días. Es un don espe-No es una; experIencIa ~ cual estamos hablando hastacial de DIOS. La fe de , a ue crece lentamente comoahora es aquella que reSIde, lall~ga a tener más confianzauna fruta, Y que poco a poco

en Dios. '11 sa promesa para noS-El Salmo 16: 7 tien~ una rr;-araváv~dad de Dios sobre los
otros en lo que se refIere a a ~~estra conciencia. Dice:niveles más profu~dos de 'a' aun en las noches
"Bendeciré a ,Jehov:'l' que ~~~c~~~~e ~onsciente se duer­me enseña mi conciencia- . duerme Si afron-t subconscIente nunca . dme, pero su me? e odo como debiera hacerlo to ota esto con serIedad, del m . ntífico o cualquier espe­
cristiano - del,modo como u~i~~ea su especialidad - des­
cialista gasta tiempo Y s~ de do: se dará cuenta que es­
cubrirá que s~ ,~espertara .o,ra~n~~s de despertar. Eso hataba en condlclon de oracI~n f didades de su mente,estado sucediendo en las pro un
mientras dormía. d b prendida no solamente enAsí es que la fe e e ser a

d d . 'o' "Creo" Tam-t ciente don e eclm s: . tnuestra men e cons . 1 ofundidades de nues ro
bién debe ser apren1,Id: ~~'S~sc~:Yéramos el Credo de .losser. Un hombre ha IC o. ismo se sucederían míl a­
Apóstoles, cada palabr~ dele~icios' corriente de adora­gros en cada uno de os ,s i ere éramos el Credoción " Eso es literalmente CIerto - s Y '11 Pero no, del ni hasta nuestra coront a.desde la punta e pie . 1 de duda dentro de noS-
es así. Tenemos profUndf\n~v~:scondenación,sino la de­
otros. Eso no es una pa a r ocer ese hecho nos da un
claracíón de ';In hecho. dEl c~~ podemos estar conscientes
Punto de partIda, de mo o q .miento, . . programa de creCI .del hacho e m~Clar un . 1 oración es orar por algo que. Otro ImpedImento para a 1 t d de Dios Ya hemos
no está de aC';lerdo con .la voJ~;minar la ~oluntad de
enfatizado la .I~portancla d~ón de fe. El orar de acuerdoDios en coneXlOn con la orac di ión básica para

1 t d d Dios es una con IClO Pcon la vo un. a e testadas (1 Juan 5: 14). orque las oraCIOnes sean con
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otra parte, pudiera ser que algo no esté simplemente de
a.cuerdo con las prioridades de Dios, o de acuerdo con los
tiempos de Dios. Pudiera ser que sea básicamente la
v?lu~tad de Dios, pero está orando por "tres" cuando ni
sIqUle~a ha or.a?o, por "uno". O está orando por algoque DIOS permitirá que suceda de aquí a dos meses, pero
desea que suceda ahora. Puede haber todo un proceso que
Dios desea coordinar.
. Supóngase.que está orando por uno de los niños que

tiene una seria dolencia a los riñones. Desea que su niño
sea sanad,o,. Puede ser que Dios desee usar esta situación
con propósitos re?entores. En la familia hay una serie
completa de relaciones que deben entretejerse, y que to­
maran parte en la sanidad. Es semejante a un aprendiz
de carpintero que desea clavar y unir dos tableros pero
el maestro carpintero tiene en cuenta la casa entera que
debe ser construida. Hay" ciertas cosas que poner en orden
ante~,de que, se concluya el trabajo entero. Cuando una
o~acIOn ha sido demorada, no significa eso siempre que
DIOS no va a contestarla o que no desea contestarla
Puede significar que hay otros factores que deben se~
tomados en consideración.

Un jmpedim:nto final a la oración es la oposición de
Satanás, Satan~s se opone a todo 10 que hace Dios, y cier­
tamente no esta desprovisto de poder. Tenemos que reco­
~ocer ~so. Daniel oró una oración que no fue contestadaInmediatamente, Cuando un ángel del Señor vino con la
respuesta, el ángel dijo: "Daniel, no temas; porque desde
el p~Imer día que dispusiste tu corazón a entender y a
humillarte en la presencia de tu Dios, fueron oídas tus
palabras; y a causa de tus palabras yo he venido." ¡Qué
com~ntario maravilloso del Dios nuestro que responde lasoraciones! Entonces el ángel le dice a Daniel por qué fue
demorada la respuesta: "El príncipe del reino de Persia
se me opuso durante veintiún días; pero he aquí Miguel,
uno ~e l~s principales príncipes, vino para ayudarme, y
quede ~lh con los reyes de Persia" (Daniel 10: 13). Aquí
no esta hablando acerca de un príncipe terrenal. Está
h~blando acerca de un poder demoníaco que tenía demo­
nIO sobre aquella parte particular de la superficie de la
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tierra. Es lo que San Pablo llama un "principad?" .(Efe­sios 6: 12). Miguel es un ángel, uno de los prIncIpales
ángeles del cielo. De modo que aquí había u~a raspuesta
a la oración "en camino"; un poder demoníaco se hIZO
presente y se opuso al poder de Dios, y la retuvo por
veintiún días, hasta que vino Miguel y se tra~ó en luc~a
y la oración consiguió pasar. ¿cuánt~s ora~IOne,~ estánallí colgando "medio encaminadas hacía la tierra , espe­
rando a la fe que las ha de traer abajo definitiv~mente?
Pues es la fe y la oración lo que es~imula a DIOS a l,aacción. Esa es la razón por la cual Jesus nos da dos para­
bolas urgiéndonos a persistir en oración pues a veces las
oraci~nes no serán contestadas de inmediato. (Ver Lucas
11: 5-13; 18: 1-8.)

A yuda para la oración

( Si se empeña en la oración y cons~ituy~ ~e ella un
asunto serio, la hace una parte de SU Vida díaría, ~omen­
zará a vivir no dependiendo ya más de sus propIOS ta­
lentos y recursos humanos. Comenzará a depender del
poder de Dios para su vida diaria. .Antes de todo, mantenga diariamente u.n .tte~po de
quietud con Dios. Esto es simplemente la. dlsclplma y la
preparación de la vida espiritual que debiera ser compa­
rable a la preparación y práctica de un atleta. Cuando
contempla a un atleta realizar una prueba ~erf.e,ctamente
ejecutada en el campo de competencIa~, está viéndole ~n
un instante de acción. Detrás de ese mstante d~ ,acclOn
hay todo un programa de disciplina y prepa:~clOn. El
nunca podría haber tenido ese instante de acc~on. p~rfec­
tamente ejecutado sin el respaldo de esa dISCIplIna y
preparación. Ni tendrá momentos ?~ verdadero enct;ten­
tro con Dios y momentos de OraCI?n cont~st~da, SI .es
que no pasa por la disciplina de un tiempo dIarl~ de qUIe­
tud con Dios. Esto es algo absolutamente esencial. SI no
está dispuesto a hacer esto, mejor sería que m pensara
en orar. Para usted la oración siempre será algo ~e lo
cual oye comentar más bien que algo que usted mismo
experimenta.
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Cualquier cosa que desee hacer va a exigirle algo de
su tiempo. No hay medio mejor de descubrir qué es loque realmente aprecia que mirar la manera en que gasta
su tiempo. A lo que le concede tiempo es lo que realmente
considera de valor. Al evaluar cuánto tiempo le concedea Dios, puede darse cuenta perfectamente bien de la im­
portancia que le asigna a él. Y, una vez más, su sub­
consciente sabe esto. Si usted dice: "Oh, creo en Dios, y
voy a servir a Dios, pero estoy demasiado ocupado para
orar", su subconsciente responde: "Ya entiendo. Eso essimplemente una gran excusa. No tiene significación."

Cuando usted realmente cree que algo es importante,le concede tiempo. De modo que esa es la regla primera, y
si se atiene a eso con tanta fidelidad como sea humana­
mente posible, descubrirá que en su vida se llevarán a
cabo tremendos cambios.

En segundo lugar, si es posible, intégrese a un grupo
donde tenga la experiencia de oración en grupo. Se apren­de de otros. Hay más poder, y promesas especiales, en co­
nexión con la oración en grupo.

Una última cosa que debe considerarse es el poder
que ha sido investido en el Nombre de Jesús. Jesús dijo:
"Todo cuanto pidiereis al Padre en mi nombre, os lo
dará." (Juan 16:23.) ¿Qué significa pedir en el Nombre
de Jesús? Significa hablar al Padre, no sobre la base delo que es, sino sobre la base de lo que Jesús es.

Llega a la puerta un policía y dice: -¡Abran, ennombre de la ley! '
Si viniera y dijera: -¡Soy Jorge Hernández! - usted

diría: -¿Quién es Jorge Hernández?
Pero si usted escucha: -¡Abran, en nombre de la

ley! - sabe lo que eso significa. Significa que todo elsistema legal respalda a ese hombre uniformado que
está al lado de afuera de su puerta, y que tiene que abrir
- no a él, la persona, sino a aquello que él representa.
Cuando ora en nombre de Jesús, está hablando a Dios y
a todos los poderes del Cielo en el Nombre 'del.Hijo de
Dios. Significa que está actuando en su lugar, como surepresentante, en esa situación de oración. Hay tremendo
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bre de Jesús, Si reconoce que siemprepoder en el Nom de lo que Jesús es que llega hasta la
es sobre la ba~e n sus oraciones, abre la puerta de lapresencIa de DlO~ co aemos demasiado fácilmente en el
fe. De otro mo. o"~ien las cosas han ido hoy bast~ntesurco de pensar.. d 'a los chicos y no he reganado
bien. N? he casb?~ ~ Ha sido un día bastante buen?"
con nadl~ e~e~t:r~;ac ~on conciencia liviana y tranj?l1:.Por COnSl?U Iacído conmigo hoy He tenido un 10 o
~~i?s~:t~ie~:PD~~S está agradado 'con,usted. fa~~afalI1 . Pero no es esa la razón por ade malo, en eso. la Sala del Trono de los Cielos. La
le ~ermlte lentra~ :1 le permite entrar allí es y s~eI?preraz?n por a cua ue Jesús es, y de que usted esta íden­sera a causa de l~ q, el único acceso que tenemos
tificánd?se con ,el.d~~s~~,~~ soy el Camino." El no dijo:hacia DiOS. Jesus. l~? . o "Yo soy el Camino", Es por
"Yo soy u~ Camm: 'os~~mbién puedo acercarme a Dioslo JIUe J esus e~ qu Y l día "Aquí estoy Señor. Soy tucúando h~ ,tenldo un '?"'~ ~ro sé ue lo que Jesús hizohiJ' o tu hIJO problematlcp, p q T' " Y al comen-, . f Y por eso vengo a l.lo hizo en, mí a~o:omenzar a alabar a Dios, descubr~ que
zar a medItar y ~., 'e día. El lo acepta sobre la mls~aél le acepta tam len

t
es un buen día _ por lo que J ssusb se en que lo acep a en ,a t d está identificado con el.es y por q~~ uso e personal con el Rey del Universo - eso

Una au, ,1enyCl~iOS desea que aprovechemos de ella, paraes la oraClOn. '1'nosotros mismos, Y para nuestras faml las.

Presentando a sus niños a'l1:t~ pios
-por medio de la bendtcwn

E dición a la obra secreta de oración, un p~d~e tam­" n ~esentará a sus hijos ante Dios por medIO ~_ora-bíén p dí ., que ministra directamente al runo.ciones de b~nl' íeton Alemania compartió con nosotros suUna famí la en ib dormirt bre de bendecir los hijos cuando se 1 an a d 'cos urn b sus manos sobre la cabeza de ca a unoEl padre, ~oloca ~onunciaba la bendición del servicio. dede los ~lJOS y P ti . "Nuestro topopoderoso Y nnse­SufragIOS Vesper mos:
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ricordioso Señor, Padre, Hijo y Espíritu Santo, te ben­
diga y te guarde." Comenzamos a hacer esto cuando nues­
tros propios hijos eran todavía pequeños - aun antes de
que pudieran hablar. Recuerdo que una vez olvidé ha­
cerlo. Nuestra hijita comenzó a farfullar y a emitir una
serie de sonidos propios de un bebé. Cuando me acerqué
a la cuna, ella se apoderó de mi mano, la colocó firme­
mente sobre su cabeza, cerró sus ojos, y quedó en espera
de la bendición. Me di cuenta entonces que esto no era
un ritual sin significado. Ella estaba recibiendo algo a
través de aquella bendición. ¿ No es ésta la misma forma
en que Jesús escogió ministrar a los niños pequeños?
"Poniendo las manos sobre ellos, los bendecía" (Marcos
10:16).

Los cultos familiares podrían muy bien incluir tiempos
de bendiciones ocasionales. Al comienzo de un nuevo pe­
ríodo escolar, antes de salir en vacaciones con la familia,
en conexión con algún evento especial en la vida de un
hijo, los grandes festivales de la Iglesia Cristiana, el pa­
dre puede invocar una bendición especial sobre los miem­
bros de su familia.

Cuando un niño esté enfermo, las oraciones de los pa­
dres debieran enfrentar a ese niño con la presencia sana­
dora de Jesús. Si se presenta alguna enfermedad seria,
los padres pueden desear llamar a otros del Cuerpo de
Cristo para que se unan con ellos en oración. Pero muchas
de las dolencias normales de la niñez cederán ante las
oraciones de fe del padre y de la madre, pues Dios les
ha investido con autoridad espiritual para que la usen
en favor de sus hijos. Esto no significa que un padre
no habría de aprovecharse de la ayuda médica cuando
se necesite, pues Dios imparte sanidad por muchas ave­
nidas, médicas y también espirituales. Pero ese punto casi
no necesita enfatizarse, pues los padres por lo general
reconocen la responsabilidad de cuidar de sus hijos en
lo físico y en lo material. Lo que recibe menor reconoci­
miento es la responsabilidad - y autoridad, y poder­
que Dios ha dado a los padres en el reino de lo espiritual.
Cuando los padres llegan a ver este papel sacerdotal del
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. 1 b ndiciones que transmiten
modo como DIOS ~o ve, asd ~as vidas de sus hijos sin
a sus hijos no dejan zona e

ser tocad~.. dre l Dios les ha llamado para s~r sace~-
1Padre. I Ma .. ' P dio de ese sacerdocío. Jesús

dotes para sus. hIJOS. or!De ia de su hogar. y ya aquí
entrará a la VIda y experIe!1.c X erimentarán un sabor
sobre la tierra, us\ed.YIsu~.~J~:t: ~s la vida eterna: que
por anticipado .de c,1e .0. D' verdadero, Y a Jesucristo,
te conozcan a ti, el umco I9S )
a quien has enviado" (Juan 17:3 .



CAPITULO OCHO

Nuestra familia, un testigo de Jesús

Un "testigo" es 1 '
US,ted presencia el :h~~~: d~u~o~aa~~:::i~lentad0l algo.
quina es testi 1 OV} es en a es-
lo sucedido. CU:~doPo:n: f~mPl!e hecho. de haber visto
Jesú h mi la experImenta algo de
'. uso en su og~r, llegan a ser testigos de él. Esa ex _
fil;~~laÚ~ tapn ds~lo desa experiencia, les califica como t~:-

. re lca or o un maestro p d h bl
.eoríaa o de conocimiento de d ue e a. al' de
lue s . t 1 segun a mano, y decir algo

. e ajus e a a verdad y que sea de utilí d d P
.estigo, por definición, habla de experiencI.la ad· e!,o un
nano. e prnnera

e;~~ús está en.busca de familias que estén dispuestas a
. Ytsus testuio«. Alrededor nuestro vemos el derrum

.amien o total de la vida familiar. La ente e' -

~~~~i~~~~:dod:~~:~e~~d~:~~~~ioNt~~S~~:¿~~ ~~~f:~~
Ur;~~i~~~r~n. tLos adolescet;ltes no tienen resp~torp~/~~

. o emen a nadie. Crecieron tratando inde
~~o~::~te a su~.padres, respondiendo insolentemente ~
mIl ros, y malmente se metieron en dificultades
lbreasue:hi~: ~~dfes d~scdardgan sus responsabilidades
1 ' , . a SOCIe a , y los unos en los otros
IC~~~e~o de dlrorcio~ crece. Una sociedad confundid~

.aJO un go pe primero y luego otro, aplicados a la
.se misma de su estructura. Lo que el mundo necesita
I :~~ :U~~~~~da~era:fent~ Necesita ejemplos vividos
te está dí izid ami lar.. spor eso que un libro como

. , IrIgI o a los críatianos. Si el conseí 1
itrucclon bastaran, podríamos dirigir las' pal~br%s :
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las masas del pueblo. Pero las masas serán alcanzadas
únicamente por nosotros - padres, madres, hijos e hijas
cristianas - que comienzan a vivir calladamente la clase
de vida familiar a la que Dios nos ha llamado. Por medio
de estos ejemplos vividos, y en ellos, Jesús encontrará
acceso a más de un corazón y de un hogar.

Difícilmente las familias cristianas podrían tener un
ambiente y una situación mejor para testificar para Cris­
to que la que tienen hoy. No decimos que sea la situación
más fácil. Por el contrario, es una de las más difíciles que
la historia le ha concedido a la familia cristiana. Pero
por esa misma razón la oportunidad es sin parangón.

Los paganos más endurecidos se sentarán para infor­
marse de una familia que ha aprendido a vivir en co­
munión - una familia en donde el esposo y la esposa
se manifiestan amor y respeto recíproco, y donde los
hijos son bien educados y se compartan bien. Aquellos que
no han encontrado una buena vida familiar no por ello
la anhelan menos. Los-que no han tenido relaciones sa­
tisfactorias en sus propios hogares no están menos dis­
puestos a mirar favorablemente a los que sí ]0 han con­
seguido. Aquellos que no han criado bien a sus hijos no
por ello dejan de admirar a los que lo han hecho. Los
que tienen familias que están desprovistas de amor, de
risas y de comunión amistosa no dejan de mirar con
indisimulada envidia a la familia de la misma calle que
tiene una vida admirable de comunión.

Un testimonio hablado en favor de Jesús tiene un lugar
y un propósito preciso en el esquema de cosas de Dios.
Pero vivimos en una época en que la gente ha llegado a
cansarse de las simples palabras, Han descubierto que
es imposible responder al abrumador volumen de pala­
bras que les lanza la tecnología moderna - la radio, la
televisión, el cine, la prensa (¿quién lee más de una
fracción de los materiales impresos que a diario son co­
locados en su casilla o apartado de correo?). Aún más, la
gente ha aprendido que los métodos de propaganda alta­
mente sofisticados, que emplean palabras, más a menudo
los han engañado que lo que los han beneficiado - ya
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sea a escala nacional en que el país es arrastrado a la

catástrofe por las palabras magnéticas de un dictador,

o al nivel de una dueña de casa que es inducida a comprar

un nuevo artefacto que en realidad no necesita. En una

acción de auto defensa, la gente ha levantado una mu­
ralla de indiferencia ante las meras palabras.

Lo que una persona ve funcionar, sin embargo, le hace

detenerse e interesarse. Cuando ve que un cambio se ha

operado en la vida de otra persona - un cambio que la

mejora -llega a interesarse: ¿ Qué es lo que ha causado

el cambio? Se interesa doblemente si ese cambio ocurre

en una zona en donde él mismo está experimentando di­
ficultades. Desea saber en qué consiste el secreto.

Esta es la oportunidad que yace ante nosotros como

familias cristianas - experimentar de tal modo la rea­

lidad y el poder de Cristo en nuestros hogares, vivir de

tal modo de acuerdo a su Orden Divino, que los que estén

a nuestro alrededor puedan ver que algo ha sucedido.

Entonces, cuando llegue la oportunidad de hablar una

palabra, cuando podamos decir algo de nuestra vida en

Cristo, esto caerá en oídos que estarán dispuestos a oír.

Aun en lugares en donde no se susciten preguntas di­

rectas, el testimonio silencioso de la familia que ha en­

contrado el secreto de vivir en comunión con Jesús dirá
mucho más que un discurso elocuente.

La clase de testigo que llega a ser nuestra familia

para Jesús dependerá de muchas cosas, de esa clase de

cosas que ya hemos considerado juntos en este libro. Sin

embargo hay una clave para todo ello, y esa clave es
la fe. -

Deseamos que nuestras familias sean testigos de Jesús.

Pero no podemos simplemente decidir "ser testigos". Más

bien, nuestra oración debiera ser: "Señor, haeno« testi­

gos tuyos." La gloria del hombre no es hacer algo para

Dios, sino recibir lo que Dios tiene para él. De este modo

sucede con nuestra salvación; y así, y nada menos, con

nuestra santificación. Debemos creer que Dios está tan

interesado en este proyecto como lo estamos nosotros. De­

bemos esperar confiadamente que él' se revele y com-
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f '1' ue nos haga de este modo
parta con nuestra ami la, y q t ti a lo que le per-

ti E sta misma expec a IV
sus tes IgOS. . s e t a vida familiar y transfor­
mite introducirse en nu~~ r en no menor grado que

marla. En nuestr~s f.aI?lhas, Yl la de Dios es, "con­

en nuestras vidas mdlvlduales'h ~, r(e~ Mateo 9: 29).
forme a vuestra fe os sea hec o er

La vida familiar cristiana, por consigUi:nt~, n~::;e~~~

simptle posib:lidadnu~~~:n~¿l~~a~s e~S~~n~eg:ir1o, y así

nues ra men e y T T 1 z de acuerdo con

formar ~nal buena :~:ef~~{e~~~'enaes~:Úbro, usted haya
algunas e as cosa. ibl ,,, Y de veras humanamente
pensado: "¡ E~o es I~POSI e. úni;amente posible

hablando, es ,l~poslble. Lle~o= ~~~en tenga nuestra fa­

cU,a?do permIhmosS.qule se~egamos a ser, será por causa
milia a su cargo. 1 a go
de 10 que él haga.

d ,.' , de la fe es una
El primer paso hacia l~ a quisieron t a de Escuela

humilde admisi?n de necesidad. Un:i:a~~~srlos rudimen­

Dominical ens~~abaDa sw ~la~e d~r~ves instrucciones ella

tos de la ~raclOn. fest~ues nte tener un momento de
les preparo para e ec ivame

oración. ,. di'o ella _ piensen
-Tranquilícense interiormente -d J 1 rodea de

t ' 1 s s en el mun o que es ,
de cómo es an as co a . familias y luego dí-
cómo están las cosas en sus propias ,

ga~:el~:u~~~~ algunos momentos de silencio, entonces

d 1 iños exclamó' -¡ Socorro!

un~s: f~en;u oración, ; habría sido difícil mejorar su

elocuente brevedad.

La vida fami~iar.~n verdad n~cesi~a ~~~::i~fd~o~~r~:~

La antigua inst~t~clO~~el,~~~~~~n~~ embravecido mar

vero golpe. Esta am o ea omenzado a abandonar el

de dificultad.es. Algun~s ~an~ cidente ya están profeti­
barco - los intelectua e: . e .c de la familia tal como

zando la muerte del ma rimomo ~d or "una estructura

los hemos conocido, pa~a sher seg~~, o¿ &ué puede hacer un
social menos rígida, mas uman .
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cristiano en tiempos como éstos? ¿Dónde puede tornarse?
Un productor cinematográfico británico hizo una pelí­

cula describiendo el infortunado viaje de inauguración
del Titanic en 1912. El Titanic chocó contra una enorme
masa de hielo en el Atlántico Norte, muriendo 1,200 per­
sonas. Al desarrollar la historia de un modo dramático,
se escuchó más de una vez que la gente preguntaba:
-¿Quién es el jefe aquí?

Esta era la pregunta del momento: ¿ Quién puede di­
rigirnos en este tiempo de desastre inminente?

La historia del Titanic no es un mal ejemplo de la con­
dición de la vida familiar de hoy. La familia es semejan­
te a una infortunada embarcación que ha sufrido una
colisión desastrosa. También nosotros debiéramos pre­
guntarnos: ": Quién nos dirige aquí?" ¿Quién puede sal­
var al matrimonio y a la familia del desastre que los
amenaza?

Abandonado a la sabiduría y habilidad del hombre,
el matrimonio puede sufrir la suerte del Titanic, a pesar
de su larga y orgullosa historia, El orgullo del hombre
declaró que el Titanic era "insumergible". Pero el hom­
bre no contaba con las poderosas fuerzas de destrucción
que estaban sumergidas en las aguas del Atlántico Norte.
El matrimonio ha soportado muchos mares tormentosos,
pero ahora combaten su casco fuerzas venidas de lo pro­
fundo. El infierno mismo ha levantado una tormenta para
estropearlo y destruirlo. Aquellos que cierran sus ojos y
oídos a lo que está sucediéndole al matrimonio y a la fa­
milia en nuestro día serán como los barcos que pasaban
por las cercanías del Titanic y oyeron y vieron las señales
de socorro, pero que simplemente no las creyeron o no las
aceptaron. .. j porque el Titanic era insumergible 1

El Titanic se hundió. El capitán, que era el hombre que
estaba a su cargo, nada pudo hacer para salvarlo. El tenía
lo mejor que la sabiduría, habilidad y tecnología del hom­
bre pueden producir. No fue suficiente.

La Biblia nos cuenta de otro barco. Este también iba
a la deriva en un turbulento e inamistoso mar. La des-
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1 h mbres habían hecho lo mejortreza Y fortaleza d~ os ~t do "Grandes olas comenza­que podían, pero sm resu a 'ue éste estaba lleno de
ron a inundar el hbar~? h~s~~ircos 4:37, El Nuevo Tes­agua y a punto de un Irse D es erados, los hom­
tamento Viviente, para(~asead~)AqUe~ q~e curiosamente,
bres de ese barco se vo VIeron id sobre 'un cojín en la
se hallaba profu~darye~e ~:t~:o~ y le dijeron: Maes­popa del barco. ! e esp erece~os? y levantándose,
tro, ¿no. :ienes, CUIdado q~e ~l mar: C~lla enmudece. yreprendió al viento, Y dIJO b Y les dijo: ¿Por
cesó el viento, y se hIZO gdra~d.eC ,~~r:o\enéis fe?" (Mar­qué estáis así amedrenta os, (, o
cos 4: 38-40).

h di es a bordo había Uno queAquel ba::co no se un 1O~ ~as fuerzas que les amena­tenía autor2dad sobre, ~as AmI~ de que él los dejara parazaban con la destrucclOn. n es D" ulos: "Toda po-J ' dij a sus ISCIP ,volver al Padre, esus 1 o , en la tierra" (Mateotestad me es dada en el CIelo Y al matrimonio
28: 18). Si las fuerzas qwe hoy am;::;.~~s entonces ha­
y a la familia fueran meramente di hader frente con
bria posibilidad de q~ se llesf~~to~:sahumanos son sola­
la sabiduría ,huma!1a. er? .~: del problema, del mismomente las dImensIOnes VISI es , ano ue sobresale
modo como l~ pequeña parte ~er~n~e~~él q~e constituyede la superfICIe. El gran pehg condido de la vista.d eras - permanece esuna amenaza e v f' lmente debemos en-Es con estas fuerzas co~ las q~~c~~:do contra gentes de
frentarnos. "Pues !10 es amos ersonas sin cuerpo -los
carne y sangre, l~mo c~nir~:ndo invisible, aquellos po­
gobernadores ma !g!10s e andes ríncipes malignos dederosos seres satamcos ~ gr t P do y contra in-, , . gobIernan es e mun , . .las tinieblas quienes ,.t lvados del mundo ssprri-mensos números de esplrI US ma ento Viviente). En
tual" (Efesios 6: 12, Nuev~'dTe~ta~mana y la fortaleza
este campo de batalla, la sa 1 ~~~~lece aquí sino la auto­
humana na~a pueden'dN~f~~a el control aquellas fuer­ridad de Cristo: Cuan °de Oh a pique a 'la familia eris­zas que están amenazan o etc. al', Pero si dejamos quetíana retrocederán y se re n-aran.
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El se hace cargo de nuestra dignidad

Toda persona necesita un sentido de identidad o de dig­

nidad personal. Pero vivimos en un tiempo de grandes

.contiendas y de confusión sobre el asunto de la dignidad

de uno. Los obreros en huelga insisten en que ellos son

dignos de un mejor salario. Los manifestantes callejeros

insisten en que son dignos de un trato favorable en los

esquemas económicos y sociales de las cosas. Los adoles­

centes insisten en que son dignos de más respeto y con­

sideración en el hogar y en la escuela. Los padres sienten

que se merecen más respeto. El énfasis supremo en la

mayoría de los casos está puesto en los derechos de cada

uno. Una persona tiene cierto número de derechos los

que puede reclamar pues es digno de algo. Dios comienza

desde un punto diferente. El comienza no con nuestros

derechos, sino con nuestros deberes.

"Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios."

Dios usa una mano poderosa para tratar con sus propios

hijos. Jesús era atractivo.vconvíneente y abierto cuando

trataba con los que estaban alejados. Pero cuando trataba

con sus discípulos, procedía con mayor estritez y discipli­

na. Mientras más se allegue a Jesús, con mayor poder

viene la mano de Dios sobre usted.

A menudo el testimonio de los nuevos cristianos es algo

semejante a esto: "Llegué a ser cristiano y se resolvieron

mis problemas; mi negocio prosperó, mi vida familiar

mejoró." A menudo esto es cierto, pero no es el cuadro

completo. También está el otro aspecto: "Cuando me

convertí, mi vida llegó a ser un enredo. Todo me salía

mal, .. cosas a las que antes ni siquiera presté atención

llegaron ahora a ser problema." La mano poderosa de

Dios está sobre nosotros. La respuesta a eso es, "Humi­

llaos". Acepte su mano poderosa ... pues él ha tomado

cargo.
Cuando Dios se hace cargo de nosotros en nuestras fa­

milias, el primer paso que tomamos es humillarnos ante

el trato que nos da. El comienza a mostrarnos algo de

lo que es nuestro deber. El no nos habla acerca de nues-
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tros derechos.. EI dice: "Humillaos bajo mi mano. Tengo
un plan para ti. He tomado el control. Estoy a cargo de
la clase de persona que cada uno de ustedes debe llegara ser, la clase de familia, el trabajo que hacen, y todos los
diferentes círculos en que se mueven." La manera hu­mana de demandar derechos a menudo termina en derra­
mamiento de sangre, lucha, frustración y derrota. La ma­
nera de Dios de comenzar primero con el deber, y de
humillarnos bajo su poderosa mano, termina de este
modo: El os exaltará "cuando fuere tiempo". Cuando
Dios se hace cargo de nuestra dignidad de personas ode la de nuestra familia, esta promesa está involucrada
en el mismo acto de su toma del cargo: El os exaltará
cuando fuere tiempo (1 Pedro 5: 6) .

En forma reposada debe cultivarse esta convicción en
nuestros hogares: El concepto que otras personas tengan
de nosotros es secundario; lo que verdaderamente impor­ta es: "i Qué concepto tiene Dios de nosotros?" Lars W.
Boe, quien fuera presidente de un colegio de una genera­
ción pasada, dijo decididamente: "Este colegio está de­dicado a Dios, sin disculpas a nadie." ¿Por qué tenemos
tanto miedo de adoptar una posición tan decidida como
ésta, en relación con nosotros y nuestras familias? Una
vez, durante nuestras lecturas devocionales, leímos la his­
toria de una comunidad nacional cristiana en China. Su
nombre, traducido literalmente, significaba "La Familiade Jesús". Eso nos impresionó de veras, y un día alre­
dedor de la mesa del desayuno comentamos: "¿ Que no es
eso lo que deseamos ser - una 'familia de Jesús'?" ¿ Cuál
es el valor que tenemos ante Jesús? Eso es lo que cuenta.
Tratemos de agradarle, y dejemos que sea él quien se
preocupe de nuestra posición y reputación ante los demás.

El padre que vive manteniendo esta verdad se ahorra­
rá a sí mismo y a su familia mucho "esfuerzo" inútil.
Supóngase que usted está ascendiendo en la estructuraejecutiva de una corporación. Es un alivio saber que Diosestá a cargo de su promoción - y no el vícepresidente,
qué es su superior, ni el compañero que es el competidor
para el puesto superior - sino Dios. El está a cargo,
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. vida y el trabajo que tienepues usted le ha rendIdo dSU "CI'O a él En un sentidovenida e serVI . D'llega a ser una a 1 ted está trabajando para ros.profundo y fundame~~a '~~cedlo de corazón, como para"Y todo 10 que hagals, h bres" (Colosenses 3: 23) .
el Señor y no para lo~ do~ Dios en este punto, DiosCuando un hombre se rm e 1 ersona puede lanzarse
'se hace cargo de su ~ar~e~a. J: l~ afanes de su ascenso,
alegremente al trab~J?' ajan anos de Dios.
sus ganancias y su éxito ~n l~o~esta clase de ideal puede

Los niños que son erra osfácil ivir de acuerdo con él.
que no siempre ~mcu~ntr~n 1aC:U~era de ser del mundo
Las normas y simbo os e a uinas sobre los niños. Unapueden ejercer preslOnes mezq hija adolescente habíamadre nos contó una vez, que s~ r su acompañante a la
llamado al joven .~ue habl~i.~: -=-He oído algo de 10 que
fiesta de gradUaClOn ~ le } de la fiesta y deseaba darteestán planeando para espuels romis~ que tienes con­
la oportunidad de r0r;tpe~ e cO~:mpo de conseguir otramigo mientras todavla tienes to una cita, Jesucristoacompañante, pues cuand9'Yo acep
siempre va conmigo. d 'a ser más "anticuado".En algunos cí:cul~s, no se ~oe[~ompromiso. Ya ella no
El joven lo consl~ero Yro~p ta razón. No es siempreiría a la ceremoma, y l1~ro ~?r es bargo él le dio a ella
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algo más duradero y. preclOsf q ti de dignidad que pro­muchacho amigo de~ :ICeo - e sen Ir
cede de su aprobaclOn. . d ser aprobados por DiosEs inevitable que ~on el.Íl? e el rechazo de la gente.debemos a veces.sU~~lr el rldl~ul? Y y nunca debiéramos
Esto es lo que SIgnIfICa se¡ cris Ia:~;lo de nuestros hijos.
tratar de almibarar~~ od e s~S~1~ículo y rechazo uno pue­Sin embargo, en me 10 ~ e de una comunión ininterrum­de conocer el gozo tran,QuI1r 1 omesa: "El os exaltarápida con él. y más alla es a a pI' .
cuando fuere tiempo." . , é es nuestra dignidad?¿Qué es nuestra reputaClO?, qu los ojos de los demás,
-¿a los ojos de nuest~os veCInOS, ~os del patrón de papá,
a los ojos de la co.mun!dad, l~~o~ .~~ de los muchachos ena los ojos de la IgleSIa, a J
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la escuela, a los ojos del gobierno, a los ojos de las amigas
de mamá, a los ojos de los comerciantes de la ciudad
a los ojos de la sociedad, a los ojos de los familiares?
Las familias que dejan todo este asunto en manos de
Jesús están en libertad de entrar en cualquiera de estas
relaciones como testigos de él. Ya no son más tiranizados
por el temor de: "¿qué podrían pensar de mí, o qué po­
drían hacerme?" Ya no tienen que preocuparse más de
su posición, pues han obtenido una posición junto a él,
al lado de la cual toda aprobación o desaprobación hu­
mana palidece en significado.

Tom Skinner, un evangelista negro que había sido di­
rigente de una pandilla de adolescentes en Harlem, ofre­
ció algunos consejos muy sensatos cuando dijo: "La Biblia
me dice que yo estoy sentado con Cristo en los lugares
celestiales, lo que me ubica en el nivel social más alto
del mundo entero. Por -consiguiente no tengo para qué
participar en desfiles y demostraciones callejeras, ni en
otras actividades semejantes para obtener aceptación por
parte de la sociedad. ¿Por qué he de romperme el cuello
para ingresar a una sociedad que es inferior a aquella a
la cual ya pertenezco? .. yo ya soy amado y aceptado.
Todo lo que pido es el privilegio de amarles." El señor
Skinner dijo esto en relación con algunas de las luchas de
su propia gente por lograr un mejor tratamiento en nues­
tra sociedad. Sin embargo, es una declaración que cual­
quier familia cristiana haría bien en apropiarse. Porque
ya ha llegado el día en el Oriente, y puede no estar lejos
en el Occidente, en que la fe cristiana habrá de verse re­
ducida a los ghetos y catacumbas.

El se hace cargo de nuestros afanes

"Echando toda vuestra ansiedad sobre él, porque él
tiene cuidado de vosotros" (1 Pedro 5: 7).

Una persona o una familia llenos de afanes difícilmen­
te pueden ser efectivos testigos para Jesús. El nos hace
testigos suyos precisamente a través de su liberación de
afanes - tomando nuestros afanes y cargándolos sobre sí.

¿Pero cómo? ¿Cómo es que Jesús se hace cargo de nues-
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tros afanes? 0, para verlo desde el otro extremo del
asunto, ¿cómo es que echamos toda nuestra ansiedad
sobre él? Esto comprende más que un acto mental. Pues
aun cuando la ansiedad es un estado psicológico, está
vinculado a factores que están fuera de nuestra mente.
Y Dios no nos invita meramente a echar sobre Jesús
nuestra actitud mental, sino a echar sobre él aquello que
produce la actitud mental. Hay maneras prácticas por las
cuales se puede hacer traspaso de una ansiedad a Jesús.
De acuerdo a la naturaleza de la ansiedad, usted la trans­
mitirá de un modo particular. Siempre que se suscite
una ansiedad, uno debiera orar para recibir sabiduría
para hacer traspaso de ella a Jesús. A modo de ilustra­
ción, podemos mencionar unas pocas ansiedades típicas,
y advertir algunos de los pasos prácticos que debiera uno
tomar para traspasárselas a Jesús.

Cada familia enfrenta situaciones y elecciones que pue­
den llegar a ser terreno propicio para ansiedades - pe­
queñas y grandes. ¿Qué podemos decir del compañero
de juego que parece tener una mala influencia sobre uno
de los hijos? ¿Para qué cursos se inscribirá nuestro hijo
que está en el segundo año de secundaria? ¿Qué haremos
en las vacaciones de verano? ¿Debiera comprometerse
en matrimonio un hijo de 16 años? ¿Debe el padre cerrar
su negocio de construcción durante seis meses con el fin
de ir a sus propias expensas al campo misionero para
ayudar a construir una escuela y un orfanato? ¿Debiera
mamá buscar trabajo, para ayudar a ahorrar dinero para
enviar a los muchachos al colegio?

Una manera de traspasar las ansiedades de la familia
a Jesús es practicar lo que podría llamarse "el enfoque
familiar sobre Jesús". Esto significa simplemente que la
familia habitualmente tiene a Jesús en el foco, de modo
que sus ansiedades y preocupaciones siempre se ven a
la luz de la pregunta: "¿ Qué piensa Jesús de esto?"

Esto no es una medida de emergencia, sino que un
hábito. Usted tiene a Jesús presente al ir a acostar a los
niños, y habla con ellos sobre un problema de la escuela.
Tiene a Jesús en foco al levantarse y comenzar a planear
su día. Tiene a Jesús en mente cuando uno de los ado-
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lescentes trata de decidir cuáles serán los cursos que se­
guirá en el liceo. Enfoca a Jesús al considerar la oferta
de un nuevo empleo. La familia no se avergüenza de
poner a Jesús como el centro de su vida, y habitualmente
trae cosas que presentar en el foco alrededor de él.

No puede echar ansiedades familiares sobre Jesús si
es que está tratando de disponer su vida en toda clase
de moldes libremente elegidos, teniendo a Jesús a un lado
como una actividad de domingo. El se hará cargo de
una ansiedad solamente cuando usted en verdad la "eche
sobre él", lo que significa entonces que él está en libertad
para manejarla a su manera.

Una joven dueña de casa de nuestra congregación vino
a mí una vez y dijo que estaba pensando comenzar a
trabajar, aun cuando tenía dos niños pequeños. Su es­
poso necesitaba asistir por un tiempo a unos estudios
especiales, lo que reduciría sus entradas. Ella no veía
otra solución sino el que ella se pusiera a trabajar. Lo
discutimos, y yo le dije que en esta época de la vida sus
niños la necesitaban más que 10 que necesitaban aquellas
cosas que podrían comprarse con ese dinero adicional.
Medio en broma, le dije: -Mejor sería resignarse a
comer frijoles por un tiempo; y quedarse en casa.

Esa tarde su esposo llegó a casa y le dijo: --He estado
pensando todo el día sobre este asunto, y encuentro que
no es justo que tú tengas que salir a trabajar. Tendremos
que arreglarnos de alguna otra manera.

-Eso parecía una clara confirmación de la voluntad
de Dios - dijo ella más tarde - y yo la acepté _ j aun
cuando aborrezco los frijoles! .

La ansiedad se había desvanecido. Ella vio con cla­
ridad 10 que Jesús tenía que decir al respecto, y ella
permitió que él se hiciera cargo de la situación.

Pocos días más tarde se presentó una viuda joven para
averiguar si conocíamos a alguien que 'podrfa hacerse
cargo de su niñito durante el día, mientras ella trabaja­
ba. Ella lo había estado llevando a una serie de niñeras
temporales, lo que había resultado totalmente inadecuado
para el niño. Se me vino a la mente esta otra madre joven.
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Se reunieron y sus dos problemas separados se ajus­
taban de tal' modo como si hubieran estado hechos el
uno para el otro. Aun hasta en las finanzas - la ~an­

tidad que la viuda joven podía pagar era la can~Idad

exacta que la otra mujer había dicho que necesI.taba
ganar, cuando estaba considerando .entrar a trabajar.

¿ y qué decir de aquellas otra~ ansiedades que son mas
generalizadas - un ánimo abatido, un sen~I.do de frus­
tración o descontento, aun la franca depresión? 1!no po­
dría denominarlas ansiedades emocionales, ansiedades
centradas alrededor de la propia personalidad y sen­
timientos de uno. Aquí debemos también mirar los pasos
prácticos por medio de los cuales podemos traspasar estas
ansiedades a Jesús. .• .

Jesús ha provisto el camino. Sus emociones e~ta!1 lI­
gadas a todo su ser. Cuando llega a ser un cr1st1a~o,

está vinculado en forma mística pero real a otros .crIs­
tianos en 10 que la Biblia llama "el Cuerpo de ~nsto"

(Romanos 12: 5). Esto es más que una metáfor.a mtere­
sante. Es una realidad mística. Su salud emocional de­
pende de lo que puede recibir y dar dentro del Cuerpo
de Cristo. Cuando está desanimado algún otro mIem~ro

del Cuerpo de Cristo está ani~ándose.• C~ando alguien
está abatido, usted puede sentirse con animo y e~ ~on­

diciones de ayudarle. Dependemos el uno del otro: SI .~~
miembro padece, todos los miembros se duelen con. el ,
dice Pablo. "Si un miembro recibe honra, todos los miem­
bros con él se gozan" (Ver 1 Corintios 12:26): Esta
es la manera en que traspasamos nu.estras ansIe~ades

emocionales a Jesús: Vivimos como miembros funciona­
les de su Cuerpo, en el cual los miembros individuales
se preocupan el uno por el otro. .

Uno casi vacila en mencionar esto, pues deJ?a.sIad~ a
menudo la Iglesia se queda corta en estos objetivos; la
gente por todas partes no tiene a su alcance .la clase de
compañerismo solícito, piadoso, amante, sufrido y lleno
del Espíritu que Cristo pretende que haya en su Cuerpo,
Sin embargo, donde aun unos pocos capta:r: esta VISIO:r:
de la Iglesia y comienzan a practicarla, Jesus comenzara
a hacerse c~rgo de nuestras ansiedades emocionales de
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una manera notable. Esta es en verdad nada más que
una pequeña parte de la función total de la Iglesia; sin
embargo para uno que se ve cargado de ansiedades emo­
cionales, puede ser como un oasis en el deshumanizante
desierto de nuestra cultura presente.

Ya hemos sugerido en un capítulo anterior la forma
específica en la cual traspasamos nuestras ansiedades
económicas a Dios: Le damos a él el primer décimo de
nuestras entradas. Esa es la respuesta más simple que
habrá de encontrar para las ansiedades económicas. Cuan­
do le da SU diezmo a Dios, es como plantar una semilla
en la tierra. En su debido tiempo rendirá su cosecha.
Eso es exactamente lo que dice la Biblia. Cualquier padre
y esposo debe preocuparse por sus circunstancias económi­
cas. Esa es su responsabilidad, siendo el que gana el sus­
tento y el que provee el hogar. Con el fin de que un padre
provea para su familia de acuerdo al plan de Dios, él toma
el primer diez por ciento de sus entradas y se lo da a
Dios. El se preocupa de sus circunstancias económicas,
y él le permite echar ese cargo sobre él- en esta manera
específica.

Las familias que echan sus afanes sobre Jesús no ten­
drán que idear maneras inteligentes de "testificar". Dios
los hace sus testigos, dejándoles experimentar su cuidado
paternal.

El se hace careo de nuestra lucha

"Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el dia­
blo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien
devorar; al cual resistid firmes en la fe ... después que
hayáis padecido un poco de tiempo, él mismo os perfec­
cione, afirme, fortalezca y establezca" (1 Pedro 5: 8-10).

La vida familiar de hoy se ve acosada por muchos
conflictos. Cuando usted enfrenta estos conflictos bajo
muchas circunstancias diferentes, comienza a ver algu­
nas similaridades significativas: La gente a menudo se
ve confundida con respecto a quien es el verdadero ene­
migo; no saben precisamente qué es lo que se espera de
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ellos en el conflicto; y parecen no darse cuenta en donde
va a terminar todo.

1 " ."Primeramente, entonces, no conocemos a enermso.
El conflicto en un hogar puede parecer como una cosa
entre el esposo y la esposa, entre los hijos y los padre~,
entre las presiones sociales externas Y las normas fan.u­
liares. Sin embargo, a menudo la gente h~ce declaracío­
nes como ésta: "Siento como si algo sstuviera mal, pero
no puedo precisar qué es... Esa casa. me deja asom­
brado _ siento como que tengo que salir de ella, o me
voy a volver loco... Empezamos discutie~do calmada­
mente pero ni siquiera nos dimos cuenta como llegamos
a grit~rnos el uno al otro, y nadie sabe qui~n lo comen­
zó ... repentinamente él se siente atemorIzad,?, t~me­
roso de todo, y no podemos imaginarnos por que.:, ~s
como si uno estuviera atormentado por un enemigo In-

visible.
En segundo lugar, no sabemos qué hacer cuando el con­

flicto acosa n1,lestropogar. Hoy vemos que los papeles
en la familia están confundidos. El esposo no sabe lo que
significa ser la cabeza de su hogar. La esposa no sa~e
lo que significa ser una dueña de casa, viviendo ~aJo
la protección de su marido. Los hijos están confundidos
sin saber quién es qué, y cuál es el lugar que a ellos
les corresponde en el esquema total de cosas. Somos sor­
prendidos en conflicto, pero no sabemos lo que se es-
pera de nosotros.

Tercero, no tenemos una visión clara de a dón~e nos
está conduciendo todo este conflicto y esta lucha. .sIm~le­
mente sabemos que estamos en dificultades. Un eJec';1t!yo
de éxito me dijo una vez: "No sé a dónde me dIrIJO.
He hecho todo en buena forma, me he abierto paso ha~ta
la cumbre - muchos me llamarían un hombre de ~XItO.
Pero no sé a dónde me dirijo. Me siento como SI an­
duviera a tientas en la oscuridad:'

No sabemos quién es nuestro enemigo. No sabemos lo
que se espera de nosotros..No ~~bemos dónd~, estam~s
yendo. En: medio de esta sítuacíon de confusíón, J esus
viene a hacerse cargo de nuestra lucha.
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La primera cosa que él nos muestra es la identidad
de nuestro verdadero enemigo. "Vuestro adversario el
diablo, como león rugiente, anda alrededor, buscando a
quien devorar". Tras los conflictos internacionales, tras
los conflictos sociales, tras los conflictos personales y fa­
miliares se oculta el Agitador por excelencia, el Maestro
en Manejar las Cuerdas - Satanás.

Jesús reconoció esto. En Mateo 16: 22 se nos muestra
cómo, en el círculo íntimo de los discípulos, Pedro co­
mienza a reconvenir a Jesús, y le dice: "Señor, ten com­
pasión de ti; en ninguna manera esto te acontezca ...
¿ Ir a Jerusalén . . . y ser crucificado? I En ninguna ma­
nera esto te acontezcal" Inmediatamente Jesús se da
cuenta de quién provienen estas palabras, y dice: "1 Quí­
tate de delante de mí, Satanás!" El descarta a Pedro
y le habla al poder que está agitando a Pedro en ese
momento.

Pablo sabía estas cosas. En Efesios 6: 12 dice: "Por­
que no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra
principados, contra potestades, contra los gobernadores
de las tinieblas de este siglo, contra huestes espirituales
de maldad en las regiones celestes."

Usted y yo estamos luchando contra estas mismas fuer­
zas espirituales. Aquellos que consideran que estas cosas
son simple superstición, y dicen que Jesús y sus apóstoles
eran. "cautivos de una concepción ingenua del mundo,
propia del primer siglo", no hacen otra cosa que exhibir
su ignorancia histórica, y su carencia total de concepto
intelectual. Una lectura seria de la historia mostrará
que el concepto del mundo que era corriente en los días
de Jesús, y que consideraba seriamente el reino no físico lo
mismo como el reino físico, se mantuvo en Occidente hasta
bien entrado el siglo XIII y en el Oriente nunca ha desapa­
recido. No fue sino hasta que Tomás de Aquino re-descu­
brió a Aristóteles que el clima intelectual de Occidente co­
menzó a cambiar. Los grandes Padres de la Iglesia, que
nos dieron nuestra Fe Trinitaria, no eran enanos intelec­
tuales. Y todos ellos consideraban con mucha seriedad co­
sas tales como ángeles, demonios, milagros, reve1ación­
la acción directa del reino espiritual sobre el reino natural.
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Esto no significa que ellos fueran unos místic?s soñado­
res. Ellos simplemente incluían TODA la real.ld~d en su
pensamiento y en su consideración - no la hm.Itaban a
la realidad material, como hemos hecho en el OCCIdente.

Es simplemente un concepto intelectual :1 que s.upone
que el conocimiento que Jesús tenía del re!no espiritual
era "una ingenua manera de pensar propia del primer
siglo". Jesús y sus apóstoles sabían más ace:ca de la
realidad espiritual que cualquiera de nuestros mas ~oder­
nos teólogos. Cuando ellos hablaban a los den:?mos, Y
los echaban fuera, no estaban prestando :;tt~nclOn a los
prejuicios y creencias de su tiempo. Ell?s lidiaban con la
realidad espiritual con un poder y autoridad que nos?tros
de la Iglesia actual podemos sólo anhelosamente imagmar.

La idea de que hemos avanzado en comprensión espiri­
tual por sobre los cristianos primitivos, está basada en
un razonamiento equivocado. Hemos avanzado en cuanto
a conocimiento del mundo material, pero precisamente a
causa de nuestra 'preocupación por el mundo material,
hemos indudablemente retrocedido en cuanto a compren­
sión del reino espiritual. Esto es lo único verdaderam~n­
te sensato. Cuando comienza a especial!zars~ e~ cU.3;1qmer
campo particular, por una cOI?prenslble Iímitacíón del
tiempo se ve forzado a descmdar otras cosas. La ma­
yoría de los adultos fracasarían en u~a de las pruebas
de matemáticas de liceo, unos pocos anos después d~ su
graduación. Por haberse concentrado en otros campos, me­
vitablemente retroceden en cuanto a su facilidad con las
matemáticas. Lo que es cierto de un individuo es también
cierto de una cultura. Nosotros en Occidente nos. hemo,s
concentrado en la exploración del rei,no .de la reah~ad fl­
sica, material - con el descuido consiguiente d~l .remo e~­
pírítual. Steinmetz, el gran mago de la electrIcIdad, VIO
esto con claridad. El dijo que si pudi.é;amos. poner la
misma clase de esfuerzo en la investlgaclOn espIrItual que
el que poníamos en la investigación científica, experI­
mentaríamos un mayor avance espiritual en los próximos
200 años que en los pasados 2000. Lejos de ha?er progre­
sado más allá de la Iglesia primitiva, en realidad hemos
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retrocedido. Tenemos una comprensión menos cierta del
reino espiritual que la que tenían Pablo y Pedro.

¿ Por qué es importante que los cristianos reconozcan
esto? ¿ Qué relación puede tener esto con la vida familiar
cristiana? Es esto: En el reino espiritual existe no tan
solamente Dios, y el bien - sino también Satanás, y el
mal. No puede aceptar la realidad de Dios a menos que
acepte también la realidad de Satanás. La Biblia habla
de a~bos en idéntica terminología, como seres personales.
j Cu~ndo no toma en cuenta seriamente el poder de Sa­
t~nas - cuando no se pone la armadura de Cristo 1 (Efe­
SlOS 6: 10-18) - entonces le está dejando a Satanás el
camino libre. Usted y su familia llegan a ser como una
pelota, la que él puede patear más o menos a voluntad.

Cuando Dios se hace cargo de nuestra lucha él abre
nuestros ojos para que veamos quién es el verdadero ene­
migo. Puede probar esto en su propia experiencia. Cuan­
do advierta que está inexplicablemente irritado con una
persona o impaciente con una situación "dé un paso
atrás". Permita que el Señor le dé c¿mprensión de
l,a act!v:idad de .agitación que ejerce Satanás. Puede que
el este introduciendo un pensamiento o una actitud o un
sen~imiento en su mente. (Vea Juan 13:2,27.) Es nece­
sarro reconocer esto. Puede hacerse a un lado y desvin­
cularse de aquello que ha estado aceptado como su propio
pensamiento o sentimiento. Usted dice: -1 Ahí está­
ése es el enemigo 1 1Quítate de delante de mí, Satanás 1

Es sorprendente ver cómo cambia la complejidad de
la situación. Esa persona no es tan molesta después de
todo. Esa situación no es tan imposible como pensó que
era. Es entonces cuando se da cuenta que ha estado so­
portando el ataque de un enemigo extremadamente as­
tuto. Por cierto que esto no significa que vamos a co­
menzar a atribuirle todas las dificultades a la actividad
de Satanás. También tienen su parte en esto el fracaao
humano y la sencilla maldición antigua. Lo que queremos
deci~ es que no debemos caer en el error opuesto, tan
comun en nuestra cultura occidental, de no atribuir nada
a la agencia satánica.

NUESTRA FAMILIA, UN TESTIGO DE JESUS 235

En segundo lugar, cuando Jesús se hace cargo de nues­
tra lucha, llegamos a saber 10 que se espera de nosotros.
"Resistid firmes en la fe, sabiendo que los mismos pade­
cimientos se van cumpliendo en vuestros hermanos en
todo el mundo." Este es el gran tema de los cristianos
combatidos: Resistid - resistid - RESISTID. Ténganse
firmes. No se amedrenten. No se detengan hasta que ha­
yan llegado al final de la carrera. "He peleado la buena
batalla, he acabado la carrera", podía decir Pablo cuando
estaba a punto de ser martirizado (2 Timoteo 4: 7).

¿ Han terminado usted y su familia la batalla ante la
cual Dios les ha puesto? ¿ O su llamamiento incluye el so­
portar otro poco de tiempo - sabiendo que la misma ex­
periencia de sufrimiento se requiere de los cristianos de
todo el mundo? Jesús mismo fue perfeccionado por medio
del sufrimiento (Hebreos 2:10). El no podía eludirlo.
Tenía que experimentarlo.

Esto significa que una familia cristiana tiene que dar
un "sí" inicial a su situación. Cada mañana al despertar­
nos, debemos decir';" "Sí, Señor... sí, a todo 10 que tú
pongas en mi camino hoy día."

Finalmente, sabemos el resultado. El mundo no conoce
a su enemigo, no sabe lo que puede esperarse de él, y
no sabe a dónde va. Pero el cristiano sabe quién es el
verdadero enemigo. Sabe 10 que se espera de él. Y sabe
el resultado - i Victoria I "Mas el Dios de toda gracia,
(el Dios cuyo amor se activa en vuestro beneficio) os
perfeccionará, afirmará, fortalecerá y establecerá," Este
Dios, que le ha llamado a su gloria eterna en Cristo, lo
restaurará, establecerá, y fortalecerá a su debido tiempo.

La familia cristiana cuenta con un Dios que es Dios
de batallas, un Dios que obtiene victorias. Cuando Dios se
hace cargo de nuestra lucha, entonces podemos contar
con su promesa: En su tiempo él nos fortalecerá y esta­
blecerá en victoria.

Una familia semejante, de la cual él se ha hecho cargo,
será su testigo. Como familia, y en forma individual,
ellos sabrán lo que valen - son hijos del Rey. Experi­
mentan su cuidado paternal. Habitan bajo la sombra de
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SU poderosa mano derecha. Cualquiera que llega a cono­
cerles en verdad se dará cuenta que viven bajo la auto­
ridad y bendición de un poder que está más allá de
ellos.

Esto es lo que constituye en verdad la vida cristiana
familiar - vivir a causa de un poder que está más allá
de nosotros. La clase de cosas que hemos considerado en
este libro -la enseñanza, disciplina, autoridad y respon­
sabilidad, relaciones ínter-personales, aun la vida de ado­
ración - son mayormente mecánicas. Estas mecánicas
son importantes. 'sin ellas el poder no tiene vías de ex­
presión. Pero lo que necesitamos por encima de todo es
el poder mismo. 0, permítasenos decirlo aSÍ, el Poder
Mismo. Porque la familia cristiana encuentra su vida y
esperanza sobre la fe de que el Señor a quien su vida
y palabras testifican, el Señor a quien esperan con vehe­
mente ansiedad (he aquí que viene con las nubes, y
todo ojo le verá. Apocalipsis 1: 7), el mismo Dios del
cielo y de la tierra - este Señor ya ha tomado su lugar
de morada en el círculo de su familia, para manifestar
allí por anticipado una semejanza de su Reino, un sabo­
rear por anticipado de aquel Día cuando él morará con
ellos, y ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con
ellos (Apocalipsis 21: 31-;--
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